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Guía de uso
“Buenos días, Señor” le guiará a buscar pasajes bíblicos, acompaña-

dos de un sencillo comentario que le ayudará a aclarar la idea general 
de la porción bíblica. Diversas personas que aman al Señor han trabaja-
do en la preparación de estos devocionales, confiando que encontrará 
verdades maravillosas que enriquecerán su vida espiritual.

Cómo usar esta agenda:
• Elija un horario fijo para su tiempo devocional. Esto le ayudará a 

disciplinarse y formar un “hábito” saludable.
• Lea con mucha atención la porción bíblica indicada para cada día. 

Si le resulta posible, lea el pasaje en diferentes versiones de la Bi-
blia, lo cual le ayudará a lograr una mejor comprensión del texto.

• Marque en su Biblia aquellos versículos que le hablaron de ma-
nera especial. Esto le ayudará a recordarlos cada vez que recorra 
sus páginas.

• Medite atentamente en el pasaje leído. Con sus propias palabras, 
escriba en el día correspondiente lo “que expresa esa porción”. 
Si fuera necesario, ayúdese con algún Comentario bíblico.

• Aplique estas verdades a su vida. Le animo a usar el pronombre 
personal en primera persona. Escriba esta enseñanza, respon-
diendo a la pregunta: “¿Cómo puedo aplicarlo a mi vida?”

• Asegúrese de completar las hojas de su agenda devocional. Le 
ayudará a recordar todo lo que el Señor trae a su mente.

• El suplemento “40 días edificando vidas en oración” (sección pá-
ginas en color) ayudará a que se una a miles de creyentes que 
orarán hasta Pentecostés por peticiones y objetivos allí mencio-
nados, relacionados a la iglesia, el cuerpo de Cristo. Esta agenda 
es perpetua, por lo que indicamos en el recuadro al dorso el día 
que debe empezar este énfasis particular y cuándo es Pentecos-
tés, día en que concluirá con el énfasis, en alguno de los cuatro 
años allí indicados.

Leer la Biblia es realmente apasionante.
Deseo de todo corazón que la lectura bíblica diaria le acerque cada 

día más a Dios, produciendo un crecimiento continuo en todas las 
áreas de su vida.





Buenos días, Señor

INTRODUCCIÓN A LOS DEVOCIONALES

Génesis 1:1

Dios es. Él es. No debes buscar su procedencia, ni tratar de demos-
trar su existencia. Sencillamente Él es. “En el principio… Dios”.

Dios estará allí cuando abra sus ojos. Él estará allí, y hará de ese día 
una nueva creación a través de usted. ¡Él es el Dios que crea de la nada!

Entréguele hoy este nuevo año en su totalidad, un día a la vez, “por-
que Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, 
por su buena voluntad” (Filipenses 2:13).

Pídale que él le dé tanto “el querer” como el “hacer”, para poder 
entender cada día su voluntad. Los resultados serán increíbles, pues 
“fiel es el que nos llama; el cual también lo hará”. Nosotros solo somos 
instrumentos útiles en sus manos.

Ore para empezar cada día con la conciencia de que Él es.

Christian Sarmiento



1
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Mateo 1:21 – “... y llamarás su nombre JESÚS...”
El nombre “Jesús” dado al Mesías significa “Dios salva”. Es un término ara-

meo equivalente al nombre hebreo “Josué”, muy común en el Antiguo Testamento.
De esta manera vemos que el propósito de la vida terrenal de Jesús está anunciado 

en el significado de su nombre. ¿Usted se detuvo a pensar cuál es el propósito de su 
vida? Existen personas que pasan toda su vida sin encontrar su verdadero propósito.

En este primer día defina sus propósitos, metas y objetivos para este año. Usted fue 
llamado por Dios para un propósito, y encontrará paz y satisfacción cuando mire en esa 
dirección.

Aplicación: “Señor, ayúdame a encontrar el propósito de mi vida, a definir mis metas 
para este año y a luchar para alcanzarlas. Que mi vida esté guiada y orientada por mi 
llamado”.

Mateo 1:23 – Emanuel
“Emanuel” es otro de los nombres dado al Mesías. Significa “Dios con noso-

tros” y nos revela otra parte del llamado de Jesús. Él vino a la tierra para estar con su 
pueblo, caminar con ellos, vivir y experimentar sus luchas, angustias y sufrimientos. La 
Biblia nos revela que este Dios con nosotros fue tentado en todo pero nunca pecó. 
Fue exaltado y vio cómo crecía su popularidad, pero también fue perseguido, odiado, 
agraviado, rechazado y llevado a la cruz.

Y, aun habiendo atravesado todas esas situaciones, no se arrepintió de estar en me-
dio de la gente. ¿A usted le sucedió alguna vez? ¿Se arrepintió de trabajar con perso-
nas? Recuerde que fuimos llamados por Dios a ser luz en medio de las tinieblas para ser 
bendecidos y bendecir a otros.

Aplicación: “Dios, ayúdame a entender tu llamado de alcanzar vidas, y a ser un instru-
mento en la transformación de sus historias, aunque deba pagar un precio alto, como 
Jesús”.

Mateo 2:16-18 - Muerte y vida
Este texto nos muestra la furia de Herodes al descubrir que había sido en-

gañado por los Reyes Magos. Como consecuencia, ordenó la matanza de los niños 
menores de 2 años.

Satanás siempre intenta destruir el llamado de Dios a nuestras vidas. La misma Biblia 
nos advierte que él vino a matar, robar y destruir. No crea que el camino hacia el cum-
plimiento de los planes de Dios en su vida será fácil.

Muchas personas desisten del llamado en los primeros años. Ponen muchas excusas y 
terminan frustradas. Pero tenemos el ejemplo de nuestro Señor y Salvador Jesús, quien 
perseveró, siguió siempre la guía del Espíritu Santo y miraba hacia adelante, sabiendo 
que Dios Padre tenía un plan.

Aplicación: “Señor, ayúdame a perseverar en mi llamado. No permitas que mis sue-
ños mueran a causa del enemigo de nuestra alma. Que, con la guía del Espíritu Santo, 
pueda perseverar como mi amado Jesús”.
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Mateo 3:1 - Juan, el Bautista
Este texto nos presenta a uno de los mayores predicadores que existió en 

la época de Jesús: Juan, el Bautista. En su ministerio vemos tres características que 
todo predicador y líder quisieran tener. Primero, la gente salía de sus ciudades e iba 
al desierto de Judea para escucharlo; su mensaje era relevante y producía atracción 
en las personas e inquietud por conocer a ese hombre. En segundo lugar, su mensaje 
producía cambios radicales en la vida de sus oyentes; era un mensaje que desafiaba, 
contextualizado y práctico. Una tercera característica era que Juan el Bautista tenía 
seguidores, discípulos, que lo acompañaban y respaldaban su ministerio.

Llamamos “frutos” a esas 3 características de un ministerio. Se trata del propósito 
para el que Dios llama a una persona: que fructifique.

Aplicación: “Señor, ayúdame a dar frutos para la gloria de tu nombre y el crecimiento 
de tu Reino”.

Mateo 3:11 - Mi lugar
Aún con el reconocimiento que a Juan, el Bautista, le brindaban las personas 

por tratarse de un hombre de Dios y de un profeta, tenía claridad acerca de su llamado: 
debía preparar el camino para la venida del Mesías. “… pero el que viene tras mí… es 
más poderoso que yo”. Muchas veces no tenemos claridad en nuestra vida acerca de 
cuál es nuestro lugar o función dentro de la iglesia, el cuerpo de Cristo. Vemos personas 
con mucho potencial en funciones equivocadas, y eso produce frustración y fracaso. 
Sin embargo estamos conectados. El plan de Dios es mucho mayor que nuestro propio 
llamado y ministerio. Por eso debe aprender a decir “no” cuando se vea tentado a ser 
quien usted no es y a hacer aquello que no le corresponde. Muchos líderes han entrado 
en un proceso de agotamiento por no respetar sus propios límites. Recuerde que Dios 
es el dueño de la obra.

Aplicación: “Señor ayudame a permanecer en mi llamado”.

Mateo 4:1 - Un llamado al desierto
Jesús fue llamado por el Espíritu Santo al desierto. Se trata de algo que mu-

chas veces nos cuesta entender, un llamado al sufrimiento y a la privación. Quisiera 
destacar algunos propósitos de este llamado y sus características. 

En primer lugar, Jesús no fue al desierto por voluntad propia o porque deseaba sufrir. 
Fue por un llamado y por la guía del Espíritu Santo. Debemos entender que cuando 
Dios nos llama a atravesar una situación similar es porque tiene un propósito. Esa cer-
teza es la que nos hará continuar. En el desierto descubrimos lo que realmente tiene 
valor en nuestras vidas. Jesús venció al desierto y a Satanás con la certeza del poder 
de la palabra de Dios.

Aplicación: “Señor, ayúdame a vencer los desiertos y a entender que es allí donde 
seré perfeccionado, santificado y fortalecido para los demás propósitos que tienes para 
mi vida”.
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Mateo 4:18 - Discípulos
Es lindo ver en este pasaje de las Escrituras a Jesús ir al mar de Galilea con sus 

primeros discípulos. Quisiera destacar tres aspectos que encontramos aquí.
El primero es que Jesús entra a la playa de nuestras vidas, es decir, se acerca a noso-

tros. Tenemos un Dios presente que está cerca de nosotros. 
El segundo aspecto es que Él vio a Pedro y a Andrés. Recuerde que Él lo ve a usted 

y lo conoce, y, aunque se sienta solo o crea que muchos a su alrededor no lo ven, no 
olvide que Dios lo ve.

En tercer lugar, Él nos llama a estar con Él. Ese es nuestro primero y tal vez más pre-
ciso llamado. Es más importante estar con Él, disfrutando de su compañía y de su amor, 
que hacer algo para Él.

Aplicación: Sea un discípulo de Jesús, y reconozca que Él vino a usted. Él lo escogió 
y lo conoce.

Mateo 4:19 - Pescadores
El llamado de Jesús es muy claro y directo. Él trabaja con personas para que 

alcancen a otras. Como discípulos de Jesús nunca debemos perder el foco. Usted fue 
llamado a bendecir vidas, y ese proceso solo es posible a través del desarrollo de rela-
ciones. Ello exige de nosotros esfuerzo y dedicación. Y, así como un pescador lanza su 
red, también nosotros necesitamos una estrategia. Es un proceso de decisión. Recuer-
de que el llamado de Jesús es una invitación y no una imposición. Por eso aquellos que 
lo aceptan deben saber que se trata de un trabajo que consiste en perseverar hasta 
alcanzar el objetivo.

Todos los recursos que usamos como iglesia (templos, equipos de sonido, salones de 
enseñanza y otros) son herramientas para llegar a las personas y edificarlas en Cristo.

Aplicación: No pierda el foco de su llamado. Dios lo llama a estar con las personas. El 
objetivo de ser iglesia es estar con las personas.

Mateo 5:1 - Sermón del monte
Este es el inicio del sermón registrado más conocido de Jesús. Se encuentra 

en el Evangelio de Mateo, capítulos 5–7. Algunos teólogos consideran que si toda la 
Biblia se perdiera, pero esta porción de las Escrituras se preservara, tendríamos la reve-
lación suficiente para entender de qué se trata el evangelio del reino de Dios para vivir 
una vida como discípulos de Jesús.

Así como el texto dice que Jesús vio a los discípulos pescando, también hace énfasis 
en que vio a las multitudes. No podemos pensar en nuestro llamado de servir a Dios si 
no vemos a las multitudes, sus necesidades, sus dudas y clamor con los ojos de Cristo. 
Eso nos llevará a aprender la doctrina de alguien con autoridad. Vivimos en un tiempo 
en que las multitudes continúan clamando. Debemos abrir nuestros ojos. En la actuali-
dad la necesidad espiritual es grande.

Aplicación: “Señor, ayúdame a abrir mis ojos a las necesidades de las multitudes”.
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Mateo 5:13 - La sal: Genera sed
Más que creer que fuimos llamados por una denominación para trabajar en un 

ministerio, debemos entender que fuimos llamados por Dios para dar frutos para Él. La 
iglesia lo reconoce y nos da el espacio para servir.

Definición de ministerio: “No es lo que yo hago para Dios. Es lo que Dios hace a 
través de mí”.

Una de las características de la sal es que genera sed. Tal vez usted alguna vez puso 
más cantidad de sal que la necesaria cuando estaba cocinando. Les sucede a los me-
jores cocineros. Y seguro que lo primero que habrá hecho es tomar un buen vaso de 
agua. Eso es lo que debe suceder en nuestras vidas: generar sed de Dios en los demás. 
En el diálogo entre Jesús y la mujer samaritana, leemos en Juan 4:10 que Jesús le dice 
que podía darle un solo tipo de agua (ver Mateo 5:6; Apocalipsis 21:6).

Aplicación: “Señor, que mi vida genere sed en los demás a través de tu presencia en 
mí”.

Mateo 5:13 - La sal: Da sabor
Sin Dios la vida no tiene sentido. Se siente en el corazón un vacío que es 

imposible de llenar. Y, por más que el mundo proporcione distracciones, estas no nos 
dan el verdadero sabor de la vida. Solo cuando recibimos a Cristo y conocemos su 
eterno amor por nosotros podemos sentir gozo y paz en nuestra alma. En nuestros días 
es común escuchar que ciertas personas tienen muchos bienes, se sienten realizadas, 
tienen una bonita familia pero sin embargo son infelices. Muchos caen en las garras de 
la depresión, de la ansiedad y del pecado por no encontrar la verdadera razón de vivir. 
Como sal de esta tierra, nosotros tenemos el atributo de dar este sabor y mostrar al 
mundo que en Cristo encontramos la verdadera alegría.

Jesús es quien nos da la vida, y vida en abundancia.
Aplicación: Que Dios nos llene de vida y sabor para poder dar al mundo la res-

puesta a sus vidas vacías y sin sabor.

Mateo 5:13 - La sal: es un conservante
La sal es un conservante natural. Cuando el ser humano no disponía de re-

frigeradores ni de energía eléctrica, la sal era el conservante utilizado para preservar 
por más tiempo los alimentos, como la carne y el pescado, de su proceso natural de 
descomposición. Hasta hoy es común consumir carnes saladas y conservadas en sal. 
Quisiera hacer una comparación entre el proceso de putrefacción y el hombre sin Dios. 
Nuestra carnalidad y pecado nos llevan a la muerte y a las enfermedades, tanto físicas 
como emocionales. La iglesia es la sal que viene para conservar ese proceso, como 
respuesta natural. Véase 2 Reyes 2:19-22.

La tierra se encuentra enferma y nosotros fuimos llamados por Dios para ser de bue-
na influencia y así sanar al mundo.

Aplicación: “Señor, ayúdame a ser de buena influencia para este mundo enfermo a 
causa del pecado, y a ser un instrumento de sanidad y restauración”.
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Mateo 5:13 - La sal: es valiosa
Es interesante pensar que algo tan común que todos tenemos en nuestra casa 

pueda ser algo tan valioso. La sal es el condimento más utilizado en nuestra casa y en 
la industria. Es tan deseado y útil que fue un tipo de moneda de cambio en el pasado; 
y una de las características de una moneda es que es aceptada por todos. De allí deriva 
la palabra “salario”, que es el pago mensual que se le hace a alguien o la cantidad de 
“sal” mensual.

Para que el mundo considere algo valioso debe ser especial, raro, único. Pero para 
Dios es diferente. Algo puede ser valioso y también abundante. Por ejemplo: La gracia 
de Dios es valiosa y a la vez abundante. El Espíritu Santo es valioso y también fue derra-
mado en abundancia sobre nosotros. Los dones espirituales también son abundantes, 
y al mismo tiempo valiosos.

Aplicación: Usted es un hijo de Dios, precioso y útil para Él y para los hermanos. Nun-
ca se olvide de esta verdad

Mateo 5:14-16 - La luz del mundo
Este texto nos trae una revelación sorprendente. Podríamos imaginar que Je-

sús diga que Él es la luz del mundo, o que los ángeles como seres ministradores lo son. 
Sin embargo, dijo que nosotros somos la luz del mundo. Usted es la luz del mundo y 
tiene la responsabilidad de iluminar a todos los que están a su alrededor. No se trata de 
una opción, sino de lo que debemos hacer, según el mismo Jesús.

La segunda enseñanza de Jesús es que las personas conocerán esta luz cuando vean 
nuestras obras. Por lo tanto nos da la responsabilidad de llevar a cabo un evangelio 
práctico. Algunos dirían que se trata de un evangelio integral, que se manifiesta en el 
cuerpo, el alma y el espíritu, como vemos en 1 Tesalonicenses 5:23.

La tercera enseñanza es que esta actitud no nos traerá gloria a nosotros mismos sino 
a Dios.

Aplicación: Que su vida sea esta luz que bendice a los demás y que manifiesta las 
buenas obras en Cristo.

Mateo 9:9 - Un cobrador de impuestos
En este pasaje leemos que Jesús llama a Mateo, también conocido como Leví, 

hijo de Alfeo, un cobrador de impuestos (ver Marcos 2:14). Nuevamente Jesús mira y 
se acerca. Con nosotros hace lo mismo. No crea que Él solo está en la iglesia o en los 
tiempos de culto y de celebración. Se acercó a Mateo; fue a su lugar de trabajo. Del 
mismo modo, lo puede llamar a usted en cualquier momento y lugar. Además llama a 
personas simples, a pescadores, y ahora a un cobrador de impuestos. Esa profesión era 
mal vista en aquella época porque los impuestos que se cobraban eran para Roma, y 
quien lo hacía era considerado un traidor. Jesús no se fija en la actual calificación de sus 
futuros discípulos. Él ve lo que serán ellos en el futuro.

Aplicación: Esté abierto a escuchar el llamado del Señor en cualquier momento y 
lugar. No mire sus condiciones. Solo levántese y sígalo.
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Mateo 10:16 - Persecución
Al instruir a sus discípulos Jesús les dejó en claro: “yo os envío como a ovejas 

en medio de lobos”. En ningún momento prometió una vida fácil o de deleites. En una 
sociedad hedonista como la actual, que busca siempre lo que causa placer, un llama-
do como este parece una locura. Pero los que conocen a Dios en verdad, porque sus 
vidas fueron transformadas por Él, saben que estamos en misión. Y para cumplir esta 
tarea Jesús nos da dos consejos: “sed prudentes como serpientes, y sencillos como 
palomas”. Parece una paradoja, pero Jesús nos está exhortando a ser prudentes. Eso 
significa que debemos dar pasos en orden, planificar y evaluar. Sin embargo, existen 
personas tan prudentes que nunca avanzan a la siguiente etapa. Es tiempo de que sea-
mos más simples, como la paloma, y no nos compliquemos. Debemos creer y avanzar.

Aplicación: Busque el equilibrio en las recomendaciones que nos hace Jesús, y viva 
para Él.

Mateo 10:32 - Testigos
Jesús afirma: “A cualquiera que me confiese delante de los hombres, yo tam-

bién le confesaré delante de mi Padre…” Y en el versículo anterior Jesús usa la ex-
presión “no temáis”. Eso deja en claro dos realidades. La primera es que Él estará 
con nosotros en todo momento. Él nos cuida y protege nuestras vidas incluso en los 
tiempos de persecución. Cuente con la protección de Jesús. Recuerde la seguridad que 
tenía el salmista: “Aunque ande en valle de sombra de muerte” (Salmos 23:4). Tenemos 
seguridad en tiempos de angustia, y eso nos lleva a continuar predicando y cumpliendo 
la misión. La segunda realidad es que existe una recompensa que va más allá de esta 
vida y de este mundo. Jesús se presenta delante del Padre para dar testimonio de 
nuestras vidas. ¡Es maravilloso! Jesús reconoce nuestra fidelidad y el esfuerzo de ser 
sus testigos.

Aplicación: Avance confiando en la protección y el reconocimiento de Dios.

Mateo 18:1 - El mayor
La pregunta de los discípulos a Jesús resuena aún hoy en todos los ámbitos, iglesias, 

empresas, gobiernos, familias y otros: “¿Quién es el mayor…?” Se trata de una carac-
terística del ser humano. Queremos avanzar en nuestra profesión, ministerio, relaciones 
y recibir el reconocimiento de los demás. Pero Jesús nos da una maravillosa lección 
acerca de lo que es para Él el liderazgo.

En primer lugar, ser líder es ser siervo. Somos llamados a servir a los demás. Exacta-
mente opuesto a lo que enseña el mundo.

En segundo lugar, ser líder es ser influencia positiva para los demás. Es estar cerca, 
relacionarse con los demás y marcar sus vidas de manera positiva.

En tercer lugar, Jesús usa el ejemplo de un niño. Ser grande en el reino de Dios es 
tener el corazón puro como el de un niño.

Aplicación: “Señor, ayúdame a ser como un niño, a ser un líder siervo dispuesto a 
ayudar a que los demás encuentren su máximo potencial”.
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Mateo 18:35 - Perdón
Jesús hace una fuerte afirmación: “Así también mi Padre celestial hará con 

vosotros si no perdonáis de todo corazón cada uno a su hermano sus ofensas”. El per-
dón en el cristianismo es tan importante como la necesidad de la salvación. El Padre 
celestial que tanto nos ama no estará dispuesto a perdonarnos si no somos capaces de 
perdonar a nuestros hermanos.

El texto hace énfasis en que el perdón debe venir de nuestro interior de forma com-
pleta, pura y verdadera, sin restricciones.

Quisiera enfatizar que la práctica del perdón es algo tan importante que debe ser 
practicado con frecuencia y cultivado en nuestras vidas. Debemos utilizar esta arma 
espiritual siempre que sea necesario: cuando nos hieren, cuando sufrimos injusticias o 
cuando nos calumnian a causa de nuestra fe.

Ver lo mucho que Dios nos perdonó nos impulsará a hacer lo mismo con nuestros 
hermanos.

Aplicación: Que pueda perdonar siempre de todo corazón.

Mateo 19:22 - El dinero
En general Jesús llamó a sus discípulos y ellos, de manera decisiva, dejaron 

sus trabajos, bienes y familia, y lo siguieron. Sin embargo este pasaje nos muestra una 
ocasión en la que Jesús llamó a una persona a que sea su discípulo, pero el resultado 
fue diferente. La invitación fue rechazada.

Muchos usan como excusa para no tomar una decisión de seguir a Jesús que el lla-
mado al ministerio es irresistible, que Dios lo hará independientemente de nosotros. 
Sin embargo, este pasaje nos revela otra realidad: Dios respeta el libre albedrío del 
hombre, y el hombre puede rechazar el plan de Dios.

Este joven tenía las características de un buen cristiano, pero le faltaba algo: tenía 
una gran dependencia del dinero. Lamentablemente, el dinero es el dios de muchas 
personas.

Aplicación: El llamado de Jesús siempre es una invitación, y muchas veces nos con-
fronta con situaciones que debemos dejar.

Hechos 9:3 - Un hombre llamado Saulo
Llegamos al capítulo 9 de Hechos. Y nos encontramos con el relato de la con-

versión de Saulo, un judío de la tribu de Benjamín, fariseo según la Ley. Había sido edu-
cado por un famoso maestro, llamado Gamaliel. Saulo tenía autoridad para perseguir, 
prender y mandar a matar a los seguidores de Jesús. Sin embargo algo maravilloso 
sucedió: “repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo…” Y Saulo tuvo un 
encuentro con Jesús, una experiencia personal de conversión. Cuando piense en el 
llamado de Dios al ministerio, primero debe dar un paso fundamental: la conversión, 
sin importar si nació en un hogar evangélico o si era, como Saulo, un gran perseguidor 
de la iglesia.

Aplicación: Todo parte de la conversión. Tenga la convicción de haber entregado su 
vida a Jesús. En caso contrario, haga una oración y entregue su vida a Jesús hoy mismo 
para que Él pueda cambiar su historia y usarlo para sus propósitos.
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Hechos 9:31 - La iglesia
Este versículo describe cómo era la iglesia primitiva. Oremos para que tam-

bién podamos encontrar estas mismas características en nuestra iglesia. En primer lu-
gar, la iglesia tenía paz. Se trata de una característica personal pero también indica que 
había libertad de culto. Debemos orar para que cambie la historia de muchos países 
que no gozan de esa paz. Asimismo, la iglesia era edificada. Esto habla de que había 
discipulado y enseñanza de la Palabra. Debemos crecer en fe y en conocimiento. Ellos 
caminaban en el temor del Señor. La palabra de Dios revela en el Libro de Proverbios 
que el temor del Señor es el principio de la sabiduría. Debemos andar con ese santo 
temor en nuestros corazones. Por último, el texto dice que la iglesia crecía en número, 
por lo tanto se trataba de una iglesia evangelizadora. Creemos que toda iglesia salu-
dable debe crecer.

Aplicación: Usted fue llamado a edificar su iglesia.

Hechos 10:34 - Pedro
Pedro, por su tradición judía, no comía ciertos animales y no tenía comunión 

con personas de otras razas denominadas gentiles. Sin embargo, Dios corrigió la visión 
de su misionero, mostrándole que su amor va más allá de la raza, color, tradición y na-
cionalidad. Él nos ama y ofrece su plan de redención a todo aquel que en Él cree. Así 
como en el Antiguo Testamento el profeta y misionero Jonás tuvo que ser corregido 
por el Señor cuando se negó a predicar a los habitantes de la ciudad de Nínive (Jonás 
1:3), Pedro también fue llevado a conocer más el corazón de Dios. Y así predicó la Pa-
labra a un hombre llamado Cornelio, que era centurión, y a toda su casa. El resultado 
fue que mientras él hablaba todos recibieron el Espíritu Santo y fueron bautizados en 
el nombre de Jesús.

Aplicación: Dios no hace acepción de personas. Predique el evangelio a todos los 
pueblos y razas de todos los rincones de la tierra.

Hechos 12:5 - El poder de la oración
“… pero la iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él”.

Nos encontramos frente a un cuadro trágico. La iglesia sufría una feroz persecución 
por parte de Herodes. Jacobo, el hermano de Juan, había sido martirizado y Pedro 
estaba preso. Todo indicaba que no había más esperanza. Sin embargo el relato bíblico 
interrumpe la triste noticia para mostrar que la iglesia estaba orando. Entonces, Pedro 
es liberado de prisión por un ángel del Señor, y quien muere es el mismo Herodes. 

Muchas veces nosotros también nos encontramos frente a un problema que parece 
no tener solución, una triste noticia o una situación sin salida. Pero nuestra actitud debe 
ser la que tuvieron nuestros hermanos: recurrir a la oración. Para Dios no hay imposi-
bles. Ore y confíe en Él.

¡La obra del Señor se hace con mucha oración!
Aplicación: Ore en todo tiempo y no se desanime. Dios le dará la respuesta correcta 

a la hora indicada.
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Hechos 13:1 - El primer viaje misionero
Debemos predicar las buenas nuevas de salvación. No llevar el evangelio a 

los pueblos es como tener un remedio y no dárselo a los enfermos. La iglesia primitiva 
entendió este mandamiento que Jesús les había dejado. Y, así como Él mismo viajaba 
de ciudad en ciudad predicando las buenas nuevas del reino de Dios, la iglesia en An-
tioquía hacía lo mismo. En aquella época los viajes y cartas enviadas eran los únicos 
medios de comunicación. Ahora esa responsabilidad llegó hasta nosotros. Les muestro 
algunos números:

• Existen cerca de 24.000 pueblos en el mundo, de los cuales 8.000 no fueron 
alcanzados por el evangelio.

• De los 7.158 idiomas hablados en el mundo, 4.000 no tienen la Biblia traducida 
en su idioma.

• Se cree que mueren 85.000 personas diariamente en el mundo sin haber oído 
nunca acerca de la salvación de Jesús.

Aplicación: Ore y ayude en la misión de llevar el evangelio a todos los pueblos.

Hechos 13:2 - Cómo enviar
Este versículo nos enseña cuál fue la estrategia y el proceso de selección de 

envío de los candidatos a misioneros.
En primer lugar, la iglesia estaba en ayuno y oración. No podemos hacer la obra de 

Dios con estrategias humanas. La iglesia no es una empresa sino el cuerpo vivo de Je-
sucristo. Debemos ser sensibles a su voz y estar en comunión con Él.

En segundo lugar, quien seleccionó a los candidatos fue el Espíritu Santo. Él es quien 
llama. No fue por voluntad de un líder, por la necesidad de la obra, ni por la voluntad 
del mismo candidato, sino de Dios. El texto continúa diciendo que les impusieron las 
manos y los despidieron. Imponer las manos es un gesto de gran significado: los están 
enviando. La iglesia está comprometida y es partícipe de ese envío.

Aplicación: Hoy en 500.000 de las 600.000 ciudades y pueblos de la India no hay 
obreros cristianos. Oremos para que la iglesia pueda enviar obreros a todas partes.

Hechos 13:4 - Enviar a los mejores
El Espíritu Santo no eligió personas que estaban desocupadas en la iglesia. 

Separó a líderes de influencia, consagrados. La lógica humana funciona al revés. Que-
remos conservar y retener lo mejor para nosotros y para nuestro ministerio. Muchos 
líderes dicen: “No puedo enviar a este obrero porque es muy útil en nuestra iglesia”. 
Dios envió al mejor, a Jesucristo, para entregarnos el precioso evangelio del reino de 
Dios. La verdad es que Dios tenía un único Hijo, e hizo de Él un misionero. El rey David 
declaró que no podía entregar una ofrenda a Dios que no le costara. La mayor ofrenda 
que usted puede dar al reino de Dios es entregar a sus hijos para que sirvan en la obra 
misionera. Entréguele lo mejor, así como Él hizo con nosotros.

Aplicación: “Señor, ayúdame a ofrendar siempre lo mejor de mi vida, de mi tiempo y de 
mis recursos para tu obra. Que como iglesia enviemos siempre a los mejores obreros”.
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Hechos 13:13 - Desistir
“… pero Juan, apartándose de ellos, volvió a Jerusalén”.

Este pasaje nos muestra que un miembro del equipo misionero desistió y volvió a su 
iglesia. El texto no da los detalles de por qué lo hizo, pero podemos imaginar muchos 
motivos y circunstancias que llevan a alguien a desistir del ministerio. Quisiera destacar 
algunos: el cansancio emocional, físico o espiritual. Muchos líderes sufren agotamiento 
en sus ministerios. La frustración también es otro factor, como también las enfermeda-
des o desavenencias entre líderes a causa de visiones diferentes. 

Luego, en un nuevo viaje misionero, Bernabé decidió dar una nueva chance a Juan 
Marcos, contrariamente a la decisión de Pablo quien, de manera irrevocable, se oponía 
a la participación de alguien que una vez hubiera desistido. Gracias a Bernabé hoy te-
nemos en nuestras manos el Evangelio de Marcos. Todos merecen una segunda opor-
tunidad.

Aplicación: “Señor, levanta más «Bernabés»”.

Hechos 16:1 - Nuevo liderazgo
Tan importante como tener buenos líderes es orar y preparar una nueva gene-

ración de líderes que hagan que la obra del Señor avance.
Timoteo era un joven, hijo de madre judía creyente y de padre griego. A través de 

este discípulo de Jesús podemos aprender algunas lecciones.
En primer lugar, contaba con buen testimonio ante la iglesia en cuanto a su llamado 

y dedicación a Dios.
En segundo lugar, su ejemplo nos muestra que Dios usa tanto a jóvenes como a per-

sonas de todas las edades, ya sean hombres o mujeres, ricos o pobres.
Por último, Timoteo tenía un mentor, el apóstol Pablo, junto a quien desarrolló su 

ministerio. No podemos cumplir el llamado de Dios en nuestra vida si no aprendemos 
a caminar junto con otros siervos de Dios.

También necesitamos mentores que entrenen a una nueva generación de líderes para 
el futuro.

Aplicación: Avance en equipo, siendo guiado y, a la vez, guiando a otros.

1 Timoteo 1:18-19 - La buena batalla
Pablo exhorta a su hijo en la fe, Timoteo, a pelear la buena batalla. Se trata del 

ministerio. El desafío es que mantuviera la fe a través de los años. Y agrega que algunos 
naufragaron. Uno de los mayores desafíos para nosotros es: mantener la fe pura ante 
Dios y los hombres, a pesar de las luchas que se presenten en nuestra vida cristiana. 
También habla de mantener la buena conciencia, que significa tener la seguridad de 
que estamos haciendo todo conforme a la voluntad de Dios, sin segundas intenciones 
ni mentiras y bajo la dependencia del Espíritu Santo. El ministerio consiste en hacer la 
voluntad de Dios y no la nuestra.

Aplicación: Que en este primer mes del año usted pueda estar firme en Cristo, con-
fiando en que quien lo llamó es fiel para ayudarlo en los momentos de lucha. No vuelva 
atrás aunque la situación sea difícil. Cristo es el general de esta batalla y nos garantiza 
la victoria.
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31 1 Timoteo 3:1-7 - Características del ministerio
Pablo le da a Timoteo una lista de cualidades que el ministro del evangelio 

debe tener. También sirven para nosotros. En primer lugar debemos valorar la obra 
del ministerio. En segundo lugar, Pablo usa la palabra “irreprensible”, lo cual signifi ca 
tener una conducta de rectitud, integridad y transparencia. En la lista Pablo menciona 
una serie de cualidades, de las cuales quisiera destacar una: “apacible”, que signifi ca 
ser equilibrado, que considera los distintos puntos de vista antes de tomar decisiones. 
Otra expresión que quisiera destacar es “no avaro”. El ministro del evangelio debe ser 
generoso en todos los aspectos de su vida. Recuerde la parábola del Buen Samaritano.

Aplicación: “Señor, ayúdame a ser un buen ministro de tu evangelio. Que pueda 
desarrollar en mi vida las cualidades que Pablo describe a su hijo en la fe, Timoteo”.

Proverbios 10:12
El odio despierta rencillas;

pero el amor cubrirá todas las faltas



31

Hechos 13:47
… Te he puesto para luz de los gen-
tiles, a fi n de que seas para salvación 

hasta lo último de la tierra.
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Isaías 6:5-6 – Dios nos limpia para estar en su presencia
“Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo 

de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis 
ojos al Rey, Jehová de los ejércitos. Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su 
mano un carbón encendido, tomado del altar con unas tenazas”.

Isaías al contemplar la plenitud y la santidad de Dios comprendió su imperfección e 
impureza, sobre todo con respecto a sus palabras. También reconoció las consecuen-
cias de ver a Dios cara a cara (véase Éxodo 33:20). Para cumplir su propósito en él, Dios 
mismo limpió su boca y su corazón y lo hizo digno de permanecer en su presencia como 
siervo y profeta.

Así, todos los que nos acercamos a Dios debemos estar dispuestos a que el Espíritu 
Santo nos limpie, porque solo Dios puede perfeccionar la pureza que Él exige para 
hacernos aptos en el cumplimiento de su propósito.

Efesios 1:1 – “Los santos y fieles en Cristo Jesús”
“Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos y fieles en 

Cristo Jesús que están en Éfeso”.
Todos los creyentes debemos vivir las enseñanzas de Cristo Jesús, en comunión con 

Él, considerando que ahora en nuestra vida vive Cristo. El apóstol Pablo lo expresó 
claramente según leemos en Gálatas 2:20: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y 
ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del 
Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí”. 

Mientras que la vida antigua en Adán se caracteriza por la desobediencia, el pecado, 
la condenación y la muerte; la vida nueva en Cristo se caracteriza por la salvación, la 
vida en el Espíritu, la gracia abundante, la justicia y la vida eterna.

¿Es usted fiel y santo en Cristo Jesús?

Efesios 1:4-5 – El plan de Dios para el ser humano
“Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuése-

mos santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad”.

Jesucristo nos eligió, lo hizo de puro afecto hacia nosotros (nos escogió en Él).
Dios tuvo un propósito para el ser humano desde antes de la creación. Cuando el ser 

humano pecó, Cristo se ofreció a morir para redimirnos de todo pecado (Romanos 3:24-
26). El propósito de Dios es que seamos santos y sin mancha delante de Él. Para eso 
Dios nos dio un destino de antemano. La iglesia es el cuerpo de Cristo. Él nos dio un 
gran privilegio, ser salvos y ser hijos de Dios. Este es el pueblo que Dios quiere formar. 

¿Pertenece usted a este pueblo? 
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Efesios 1:13-14 – “Sellados con el Espíritu Santo”
“En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de 

vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la 
promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adqui-
rida, para alabanza de su gloria”.

El Espíritu Santo es el sello, que marca la propiedad de Dios para los creyentes. Dios 
“nos selló como propiedad suya y puso su Espíritu en nuestro corazón, como garantía 
de sus promesas” (2 Corintios 1:22, NBD) el creyente puede estar seguro que pertene-
ce a Dios cuando el Espíritu lo regenera y lo renueva, lo libra del poder del pecado, lo 
hace consciente de que Dios es su Padre y lo llena de valor y poder para testificar de Él 
(Hechos 1:8). El Espíritu Santo asegura el anticipo que nos garantiza nuestra herencia 
hasta que llegue la redención final de los que formamos parte del pueblo de Dios. 

Efesios 2:9 – Salvación por el don de la gracia 
“No por obras, para que nadie se gloríe”.

La salvación es un don de gracia que Dios nos otorga, pero solo se puede obtener 
creyendo. Es como si le dijeran que hay un regalo para usted. Lo cree y lo toma, o duda 
y lo deja. Nadie puede ser salvo por buenas obras de amor ni grandes esfuerzos en 
obedecer los mandamientos de Dios, la persona es salva por creer en la gracia de Dios.

Los que llegan a ser nuevas criaturas en Cristo reciben continua gracia para vivir la 
vida que agrada a Dios, resistir al pecado y servir a Dios.

La gracia de Dios obra, dentro de los creyentes consagrados “porque Dios es el que 
en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad. Haced todo 
sin murmuraciones y contiendas” (Filipenses 2:13-14).

Efesios 3:16-19 – “Fortalecidos con poder en el hombre interior” 
“Para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con 

poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis plenamente capaces 
de comprender con todos los santos cuál sea... el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios”.

Fortalecidos por el Espíritu en el hombre interior es tener los sentimientos, pensa-
mientos y propósitos puestos bajo la influencia y dirección de Dios. El propósito es 
disfrutar la presencia de Cristo en el corazón (Romanos 8:9-10) para que seamos esta-
blecidos en el amor sincero a Dios y a los demás. Necesitamos estar llenos de toda la 
plenitud de Dios, es decir, tan llenos de Su presencia que reflejemos desde nuestro ser 
interior el carácter de nuestro Señor Jesucristo.
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Efesios 4:3-6 – La unidad en la iglesia
“Solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; un cuerpo, 

y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de vuestra voca-
ción; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos...”

La unidad del Espíritu ya existe para los que hemos creído la verdad y recibido a 
Cristo. Ahora, los cristianos debemos conservar la unidad, viviendo de manera digna 
al lamamiento que hemos recibido. La unidad se mantiene al ser fieles a la verdad y 
dejarse guiar por el Espíritu Santo. La unidad no se alcanza con esfuerzos humanos. 
Es esencial, para la fe y la unidad de los cristianos, confesar que hay un solo Señor 
que realizó la obra de redención, la cual es perfecta y suficiente. No es necesario otro 
redentor o mediador para salvar al creyente. Jesús dijo: “Padre santo, a los que me has 
dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros” (Juan 17:11b).

Efesios 4:13-15 – La madurez espiritual
La madurez espiritual significa no ser como niños inestables, que se dejan lle-

var por falsas doctrinas y a través de ellas son fácilmente engañados.
Los cristianos, si su comprensión de la verdad bíblica es insuficiente así como su fide-

lidad a ella, la verdad del evangelio se ha de sostener, presentar y defender con amor 
primeramente a Cristo, luego a la iglesia y a los demás, manteniendo la unidad en la fe. 
Basado en el amor activo, como lo demostró nuestro Señor Jesucristo, debemos pro-
curar resolver los problemas que estén a nuestro alcance y reconciliar diferencias por 
la lealtad y obediencia a Cristo y a su Palabra. Esto significa que mantener y expresar 
con amor la verdad tienen prioridad sobre las instituciones cristianas, las personas o la 
iglesia visible. Jamás ningún esfuerzo humano debe invalidar la palabra de Dios, reco-
nociendo que el Espíritu Santo nos guía a toda verdad.

Efesios 5:21 – Un principio aplicable
Someterse unos a otros en el temor de Dios es un principio espiritual que 

debe aplicarse en primer lugar a la familia cristiana. La sumisión, la humildad, la pacien-
cia y la tolerancia deben caracterizar a cada miembro. La esposa debe someterse con 
amor al liderazgo del esposo, porque es responsabilidad de él en la familia que ejerza 
su dirección con amabilidad y consideración.

El esposo debe someterse a las necesidades de la esposa con amor y abnegación, la 
responsabilidad que Dios le dio como cabeza de la mujer incluye la provisión para las 
necesidades espirituales y domésticas.

Igualmente los hijos deben ser obedientes a la autoridad de los padres y los padres 
tenemos que estar atentos a las necesidades de nuestros hijos. Lo más importante es 
criarlos en la instrucción del Señor, dando ejemplo de vida y conducta cristiana, e inte-
resarse más en la salvación de los hijos.
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Efesios 6:11-18 – La verdad y la coraza de justicia
Siempre debemos estar alertas y preparados para el combate, usando toda la 

verdad de la palabra viva de Dios y su revelación.
Sabiendo que vivimos en conflicto espiritual contra el mal, hasta que pasemos a la 

vida venidera, Jesucristo mismo mediante el sacrificio en la cruz aseguró la victoria del 
creyente al batallar contra Satanás y salir triunfante.

Actualmente los creyentes libramos una batalla espiritual con el poder del Espíritu 
Santo sobre los deseos pecaminosos, los placeres carnales y sobre toda tentación.

Los soldados cristianos debemos luchar contra todo mal, no con nuestro propio po-
der, sino con las armas espirituales en fe, soportando cualquier sufrimiento como bue-
nos soldados de Cristo, librando la batalla de la fe.

Orando en todo tiempo no usar la oración como una arma más sino hacerla parte de 
nosotros junto a Dios.

Efesios 6:10 – Fortaleza y poder
”... Fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza”. 

Vivimos en un mundo con grandes desafíos, por sus avances científicos, su desarrollo 
global que nos conecta con todos los acontecimientos mundiales, pero esto no nos lle-
na de orgullo. Al contrario, hay gran preocupación porque junto con los avances crece 
el pecado, la violencia, la corrupción política, la pérdida de valores, la desintegración fa-
miliar, la perversión sexual y podemos seguir enumerando. Sin embargo, ni los gobier-
nos, ni las entidades públicas y privadas, ni la religión, han podido cambiar el corazón 
del hombre (véase Jeremías 17:9). Es necesario que entendamos que dentro de nuestro 
ser existe una naturaleza espiritual que reclama ser vivificada y esto solo puede hacerlo 
un ser divino, su creador Dios, a través del Espíritu Santo. 

Busquemos en oración ese poder y enfrentemos al mundo sin temores ni vacilacio-
nes, fortalecidos en Él.

2 Corintios 3:18 – Cara a cara
“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la 

gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria, en la misma imagen, como 
por el Espíritu del Señor”.

Una de las principales debilidades de los cristianos en todas las épocas es la falta de 
intimidad con Dios. Sin esta práctica diaria no disfrutamos del poder de Dios y mucho 
menos de cambios y transformaciones. Estar ante Él es como estar frente al espejo 
cada día, para limpiar, quitar, arreglar y ser transformados por su gloriosa presencia. 
Necesitamos ver la gloria de Dios, como Saulo de Tarso, y ser confrontados hasta ren-
dirnos y decir: “¿Qué quieres que yo haga?” (Hechos 9). Ver la gloria de Dios significa 
contemplar por la fe mi fracaso en victoria, mi debilidad en fortaleza. En el lugar secreto 
con Dios adquirimos el carácter de Cristo, su Espíritu toma control de nuestro deseos 
naturales y vivimos en victoria.
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Proverbios 4:23 – “Guarda tu corazón”
“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón porque de él mana la vida”. 

Hoy con tanta inseguridad, ricos y pobres buscan cómo asegurar lo mucho o poco 
que poseen, preocupados por las cosas materiales; otros pagamos seguros de vida 
preocupados por nuestro cuerpo físico. El sabio Salomón llama nuestra atención a algo 
más importante, el corazón, órgano especial de nuestro cuerpo, diciéndonos: “de él 
mana la vida”.

Hemos descuidado este tesoro, dejando abierta la puerta para que otros se adueñen 
de él. El mundo con todos sus atractivos, por una migaja de amor, cede a ofertas ba-
ratas tomando el control total hasta vivir atados, presos y sin salida. Tristemente es un 
tesoro que no podemos recuperarlo por nosotros mismos, necesitamos de Dios (Juan 
10:10). Las condiciones son sencillas: Conságrese a Cristo, guarde su corazón a todo lo 
extraño y malo, y permita que Él lo guíe y controle cada día.

Hebreos 11:1 – Fe que transforma
“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve”.

La Biblia está llena de historias de hombres y mujeres de fe, que conquistaron gran-
des batallas y disfrutaron milagros portentosos de parte de Dios. Todos ellos tuvieron 
que vivir dificultades, escasez, crisis, temores, pero nunca dejaron de mirar a Dios: 
“puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe” (Hebreos 12:2a), el requisito 
para la victoria.

Lo adverso puede ser un velo que nos impide ver lo grande que Dios tiene para ben-
decirnos, porque las pruebas no podemos evitarlas pero SÍ, tendremos la fortaleza de 
Dios para superarlas. Dios quiere a través de las situaciones difíciles que enfrentamos 
desarrollar en nosotros una fe genuina, quiere transformarnos a la imagen de Cristo y 
que nos movamos no por vista sino por la fe en Él, y por las promesas de su Palabra que 
es guía y lumbrera de nuestro camino.

Salmos 32:1 – El gozo del perdón
¡“Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su 

pecado. Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo 
espíritu no hay engaño”. Feliz el hombre que disfruta de un corazón limpio y en paz. 
Este es el testimonio de David, quien sufrió el dolor de cargar en su conciencia el fallar 
a Dios y a su prójimo (2 Samuel 11:14-16).

El pecado bloqueó su comunión con Dios, afectó su libertad y enfermó su cuerpo, 
alma y espíritu (“mientras callé, se envejecieron mis huesos en mi gemir todo el día”, 
Salmos 32:3) impidiéndole gozar de la bondad de Dios.

El mismo David nos enseña y declara que la esperanza de una vida de gozo y paz, 
solo se encuentra al buscar a Dios, confesar los pecados (v. 5) y presentarse con un 
corazón contrito y humillado delante de Él (Salmos 51:17). 

“En tu presencia hay plenitud de gozo; delicias a tu diestra para siempre” (Salmos 
16:11b).
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Salmos 83:1 – El silencio de Dios
“Oh Dios, no guardes silencio; no calles, oh Dios, ni estés quieto”.

Qué difícil es hablar sin tener respuesta, vivir el silencio en medio de la angustia y la 
desesperación, pasar el valle de sombra y de muerte que daña y abate el cuerpo físico, 
orar, gritar, gemir y no tener respuesta porque sencillamente Dios guarda silencio.

Este salmo es la expresión de la experiencia del autor quien sufrió el silencio de Dios 
a consecuencia del pecado de su pueblo. Mattew Henry dice que a veces Dios no pa-
rece estar preocupado por el trato injusto de su pueblo: “Pueblo de dura cerviz”. Pero, 
qué bueno es hacer lo correcto y dejarse guiar por su Espíritu llamándonos a un en-
cuentro con nuestro hacedor, y clamar por arrepentimiento, buscar el perdón de Dios, 
ser restaurados y escuchar la voz que tanto deseamos oír, al amado Dios hablándonos 
y mostrando su amor maravilloso, pero también su celo y santidad.

Josué 1:6-7, 9 – Esfuerzo y valor
“Esfuérzate y sé valiente...” 

Josué tenía grandes desafíos que enfrentar; ser el sucesor del gran líder Moisés, de-
rrotar a sus enemigos e introducir a Israel a la tierra prometida. Estos encargos reque-
rían de él: tomar decisiones que afectarían a las personas bajo su mando (v. 6), guardar 
las leyes en toda circunstancia (v. 7) y recordar en todo tiempo que Dios estaría con él, 
aunque los acontecimientos demostraran lo contrario (v. 9); para lograrlo Dios deman-
dó de Josué ESFUERZO Y VALENTÍA. Hoy el mundo nos desafía a esos mismos retos, 
a ser líderes que marquen la diferencia, vencer al mundo, la carne y al diablo, nuestros 
enemigos diarios. Dios nos demanda lo mismo que a Josué: Esfuerzo y valentía. Las 
batallas de la vida se conquistan obedeciendo a Dios, como lo hizo Josué, y creyendo 
que su promesa: “Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 
28:20), es una realidad.

Salmos 20:7 – Victoria en Su nombre
“Estos confían en carros, y aquéllos en caballos; mas nosotros del nombre de 

Jehová, nuestro Dios tendremos victoria”. 
¿Adónde recurrimos cuando enfrentamos problemas, obstáculos o pruebas? ¿En 

quién confiamos? Generalmente buscamos nuestras propias líneas de defensa y Dios 
es lo último a quien buscamos.

David fue un guerrero que aprendió a conocer a su enemigo, sabía de sus estrategias 
y de cómo se preparaban para enfrentarle. Pero más conocía a su Creador, a su Dios del 
cual dependía, y a quien consultaba buscando dirección directa de Él. Ante el desafío 
del ejército enemigo, no le invadía el temor sino la confianza en Jehová Dios de los 
ejércitos, quien era su escudo, estandarte y su victoria.

Sigamos el ejemplo de David, busquemos a Dios en oración antes de actuar para 
que nuestros corazones llenos de fe declaren victoria en Su nombre y no temamos al 
hombre (véase Zacarías 4:6).
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Salmos 1:1-6 – Cimentados en la Palabra
“Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en 

camino de pecadores... sino que en la ley de Jehová está su delicia...” 
La Biblia nos muestra cómo ser dichosos, felices, porque a Dios le agrada bendecir, y 

dar una vida placentera a todos sus hijos obedientes. Esto no quiere decir que no ten-
dremos pruebas y tentaciones pero sí promete darnos victoria sobre ellas. El salmista 
nos alerta a evitar y/o apartarnos de los malos amigos que nos llevan por el camino 
de la desobediencia y el fracaso, para que cuando vengan las tormentas y los vientos 
contrarios no seamos llevados por doquiera. Aseguremos nuestras vidas, cimentados 
y edificados en la palabra de Dios. Entonces, recibiremos lo que Dios tiene preparado 
para nosotros en el tiempo de Él; de lo contrario, el precio a pagar será alto, cualquier 
circunstancia adversa nos sacará del camino y seremos arrastrados con facilidad.

Romanos 8:28 – Amor y temor
“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien...”

Esto que menciona el apóstol Pablo, sucedió en la vida de José. Desde muy joven 
pasó momentos muy difíciles , originados en su propia familia, aún cuando Dios esta-
ba con él y se esforzaba cada instante por agradarle. Reconocía que Dios se merecía 
honra, gloria y alabanza. A su vez, Jehová estaba con José (Génesis 39:2, 21, 23); sin 
embargo, pasó momentos que nadie quisiera pasar: envidia, odio, calumnia y siendo 
inocente la cárcel. Y aun en el momento más crucial él dijo: “¿Cómo, pues, haría yo este 
grande mal, y pecaría contra Dios?” (Génesis 39:9b).

Si Dios está con nosotros las circunstancias adversas nos harán crecer, formarán nues-
tro carácter, seremos fuertes y otros verán nuestra bendición para gloria y honra de Su 
nombre, como sucedió con José. Y si le amamos y Él está en nosotros, soportemos con 
gozo las adversidades.

Salmos 23:1 – Dios es mi proveedor
¨Jehová es mi pastor; nada me faltará¨.

David conocía muy bien este trabajo, sabía lo que requería un rebaño. Como pastor 
de ovejas era dedicado, y capaz de exponer su propia vida por sus ovejas (1 Samuel 
17:34-37). En este salmo David reconoce a Dios como su pastor y él toma el lugar de 
oveja, demostrando confianza absoluta en que su pastor puede suplir todas sus necesi-
dades: físicas, materiales y espirituales. David conocía muy bien al TODOPODEROSO. 
Su presente y su futuro estarían seguros en Él.

Hoy, necesitamos abrir la puerta de la fe al mismo pastor de David y ponernos en sus 
manos, ante todas nuestras necesidades insatisfechas que Él puede suplir (Filipenses 
4:19).

Hoy, aunque pasaron siglos de este relato, testificamos que nuestro Dios no ha cam-
biado. Él es nuestro pastor, y cada día recibimos su amor, cuidado, protección y si Él es 
nuestro pastor, nada que necesitemos nos faltará.
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Salmos 27:1 – Enfrentando el temor
“Jehová es mi luz y mi salvación... Jehová es la fortaleza de mi vida, ¿de quién 

he de atemorizarme?”
En un mundo de tinieblas y de perdición, de inseguridad y peligro, ¿cómo no vivir 

atemorizados?, mucho más si hay enemigos que acechan nuestra vida cada día. David 
experimentó el temor cuando su enemigo Saúl por odio atentó contra su vida, fue tal el 
temor que vivió huyendo y escondiéndose en cuevas. Sin embargo, no permitió que el 
temor lo paralice y le ate para vivir dominado, sintiéndose un derrotado. David levantó 
su voz para declarar lo que su corazón creía: “Dios es luz en medio de las tinieblas, Dios 
es mi salvación en medio del peligro, Dios es mi fuerza en medio de mi debilidad, si Él 
está conmigo no temeré a nada”. El Dios de David está con nosotros y lo que tengamos 
que enfrentar hagámoslo creyendo que Él peleará junto a sus hijos que confían y viven 
para la gloria de su nombre.

Isaías 6:1-4 – Santidad y majestad
“... había serafines... Y el uno al otro daba voces diciendo: Santo, santo, santo, 

Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria...” 
Isaías nos muestra en su visión, una forma extraordinaria de adoración al santo Dios 

en los niveles o rangos más altos de las criaturas celestiales. Isaías fue confrontado con 
la santidad de Dios y no hizo más que rendirse, humillarse delante de Él. Cuando ado-
ramos reconocemos su soberanía, poderío, majestad, y nos postramos rindiendo todo 
nuestro ser. No importa qué cargo o trabajo realice, cuánto tenga o gane, no hay lugar 
o motivo alguno para jactarnos ante Dios. Todos somos iguales ante Él y toda lengua y 
rodilla de doblará para reconocer Su majestad y darle gloria, honra y alabanza.

Ahora adoramos a Dios por la fe y con la seguridad que Él es real, pero un día, así 
como los serafines, estaremos cara a cara adorando a Dios por toda la eternidad.

Salmos 103:1-5 – Corazones agradecidos
“Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo nombre. Bendi-

ce, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios. Él es quien perdona... El 
que sana... El que rescata... El que te corona... El que sacia de bien...”

David habla y se motiva a sí mismo a bendecir y reconocer que todo lo que es y tiene 
es gracias a Dios. Hace memoria de todos los favores y misericordia que recibió: per-
dón, paz interior, salud, liberación espiritual.

No hay mayor gozo que vivir dichoso y bendecido después de enfrentar pruebas, 
peligros e incluso la misma muerte. ¡Cómo no tener un corazón agradecido!

Cuántas personas recibieron favores y lo olvidaron. En la Biblia se menciona a diez 
leprosos que fueron sanados por la bondad de Dios y tan pronto como recibieron su 
sanidad se olvidaron de la ayuda, solo uno de ellos regresó a dar gracias. Nunca olvide 
ninguno de los favores recibidos por Dios, sea agradecido.
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Génesis 6:8-9 – Alguien que llama la atención de Dios  
“Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová”.

Dios creó al hombre y la mujer para que disfrutaran de todo lo creado y para que 
tuvieran comunión con Él. Ellos se multiplicaron en la tierra y en vez de cumplir con este 
propósito, se rebelaron contra Él. Esto hizo que Dios se arrepintiera de haberlos creado 
y le dolió en su corazón (Génesis 6:6). Entonces decidió exterminarlos de la faz de la 
tierra. Pero hubo un hombre que llamó la atención de Dios: Noé. Cuando todo pare-
ció haber terminado, alguien brilló. ¡Qué bendición! Noé halló gracia ante los ojos del 
Señor. ¿Qué tenía de especial Noé para que Dios se fijara en él? ERA VARÓN JUSTO 
Y PERFECTO EN SUS GENERACIONES (v. 9). Dios necesitaba alguien para mostrar su 
voluntad y plan. Hoy el Señor sigue buscando en esta generación personas como Noé 
para mostrar su plan de salvación. Vivamos de tal manera que hallemos gracia ante sus 
ojos.

Proverbios 3:5-6 – Confiando en Dios
“Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. 

Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas”. 
Enfrentar el mundo y tomar decisiones nunca ha sido fácil, sobre todo si nos guiamos 

por capacidades humanas, sin dirección de Dios. Salomón tuvo oportunidad de decidir 
sobre sus deseos delante de Dios. ¡Qué acertada decisión: pedir sabiduría! (1 Reyes 
3:9). Era rey, tenía que dirigir una nación, necesitaba algo más que su inteligencia, ha-
bilidad o capacidad humana, y no perdió la oportunidad que su Creador le otorgó. Con 
experiencia él nos aconseja confiar en Dios y no en nosotros mismos. Las decisiones son 
importantes y determinantes, no requieren ligereza sino sabiduría. Es necedad resolver 
problemas de la vida guiados por nosotros mismos, sin tener en cuenta a Dios en todo. 
Su guía es más que suficiente para enfrentar la vida y es urgente para no equivocarnos.

25 Mateo 15:28 – Perseverancia
“... Oh mujer, grande es tu fe; hágase contigo como quieres...”

Solo una madre que ama puede arriesgarlo todo por sus hijos. A esta mujer cananea, 
no le importó las barreras de nacionalidad, tampoco perder su orgullo y humillarse has-
ta considerarse un animal, con tal de salvar a su hija.

No había otra solución que creer en lo que había escuchado de Jesús: que hacía 
milagros, ayudaba a los necesitados, y tenía poder sobre los espíritus inmundos. Su 
problema era grave, y no era fácil llegar a Jesús, debería vencer algunas barreras. Este 
poder estaba al alcance solo de judíos, la aparente indiferencia de Jesús ante su nece-
sidad y los discípulos mal informando de ella. Pero cuando estamos seguros de nuestra 
fe, no debemos darnos por vencidos en nada, no debemos detenernos, perseveremos 
hasta ver cumplida nuestra necesidad. Esta mujer lo hizo hasta escuchar la voz de Jesús: 
“hágase contigo como quieras”.
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28 Marcos 5:21-23; 35-43 – “No temas, cree solamente”
Una de las debilidades del ser humano es creer a todo lo que le dicen o pre-

sentan, las mujeres en palabras bonitas de los varones o viceversa, los enfermos en 
promesas de charlatanes para ser curados, los decepcionados en adivinos o brujos 
para atraer a su ser amado... y podemos seguir enumerando. Qué triste la realidad del 
ser humano, le es más fácil creer en hombres, que creer en las promesas de un ser su-
premo: Dios. La Biblia, la palabra de Dios, nos muestra a un hombre que decidió creer 
en Jesús, y puso la vida de su hija en las manos de Aquel que tiene todo el poder para 
hacer lo que es imposible para el ser humano. Jairo, aunque recibió malas noticias, “tu 
hija ha muerto; ¿para qué molestas más al Maestro” (v. 35b), decidió creer y esperar 
en Jesús.

Dios fue misericordioso para levantar de la muerte a su hija. 
Amados, recurramos a Jesús, no hay nada que no pueda hacer, confi emos plenamen-

te que nunca nos fallará.

Isaías 54:17

Ninguna arma forjada contra ti prosperará, y con-
denarás toda lengua que se levante contra ti en 

juicio. Esta es la herencia de los siervos de Jeho-
vá, y su salvación de mí vendrá, dijo Jehová.
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Jeremías 30:17

Mas yo haré venir sanidad para ti, y sanaré 
tus heridas, dice Jehová; porque desechada 
te llamaron, diciendo: Esta es Sion, de la 

que nadie se acuerda.
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Génesis 1:1 – El comienzo
Dios es. Desde el comienzo de todo Dios ya existía. Desde la eternidad, Dios 

ya estaba. No hay que buscar su procedencia, ni tratar de demostrarlo. Sencillamente 
Él es. “En el principio… Dios”.

Mi oración es que éste sea para usted un nuevo comienzo, que cada día sea conscien-
te de la grandeza de Dios.

¡Él es Dios y crea de la nada! No necesita materia prima para crear. Sólo dice: “¡Sea!... 
¡y viene a existencia! Esto nos dice que Dios es el Creador quien nos muestra su poder, 
su grandeza, su inteligencia y sabiduría.

Y a pesar de que Él es Dios Todopoderoso, estará cuando usted lo busque. Él estará 
allí y hará de ese momento algo nuevo en usted.

Hoy entreguémosle a Dios todo pues Él se interesa por nosotros: “Humillaos, pues, 
bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo; echando 
toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros (1 Pedro 5:6-7).

Génesis 1:3 – La palabra de Dios crea y sustenta
“Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz”. Algunas personas no entienden estas pa-

labras tan claras y sencillas. La explicación está en Juan 14:17: “el Espíritu de verdad, al 
cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, 
porque mora con vosotros, y estará en vosotros”.

 “Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que 
yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié” (Isaías 55:11). ¡Su palabra 
prospera!

“Él respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda pala-
bra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). ¡Su palabra alimenta y da vida!

“Respondió el centurión y dijo: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; 
solamente di la palabra, y mi criado sanará” (Mateo 8:8). ¡Su palabra sana!

Señor, “Ordena mis pasos con tu Palabra, y ninguna iniquidad se enseñoree de mí” 
(Salmos 119:133).

Génesis 1:31 – La grandeza de Dios
Todos disfrutamos de la creación de Dios. ¿Qué haríamos sin sol o sin las estre-

llas y el universo? ¿Qué haríamos sin agua? Sería imposible existir. ¿O qué haríamos sin 
los animales, las plantas y árboles frutales? ¡Dios todo lo hizo con mucha sabiduría! Po-
demos sentir su amor desde el comienzo de su creación. Pensó en todo y en todos. ¿Hay 
algo más creativo y poderoso que Él? ¿Qué había en su corazón al crear las flores, los 
colores, el aroma, el aire, el viento, las montañas, el mar y tanta belleza que nos rodea?

Desafortunadamente el pecado contamina su creación y, peor aún, el corazón de la 
humanidad. De tal manera, que para muchos es aún imposible poder ver o sentir el 
amor de Dios.

Hoy mismo, Jesús nos sigue llamando y no tenemos que ir muy lejos para encontrar-
lo. Él nos quiere bendecir en forma especial.

“Gustad, y ved que es bueno Jehová; dichoso el hombre que confía en él” (Salmos 
34:8).
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Génesis 1:27 – A Su imagen
“... De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, 

no puede entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es 
nacido del Espíritu, espíritu es” (Juan 3:5-6).

“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria 
del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el 
Espíritu del Señor” (2 Corintios 3:18).

Realice una comparación y piense a quién es semejante usted. ¿A quién imita? ¿Re-
fleja la imagen de Dios? La palabra imagen en el original significa sombra, semejanza, 
representante.

Nacimos con una imagen dañada, pero gracias a Dios, podemos “nacer de nuevo, na-
cer del Espíritu”. Después, podemos seguir siendo “transformados de gloria en gloria 
en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor”.

Seamos como Él, para que otros, al vernos, deseen imitarlo.

Génesis 1:28 – A su imagen
Por siglos, han tratado de encontrar el origen de la existencia del ser huma-

no. Existen muchas teorías, pero nunca podrán demostrarlo científicamente, porque la 
fuente principal de todo está en la mente y en el corazón del Dios Todopoderoso.

“A su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó”.
En Génesis 2:7 dice: “Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y 

sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente”.
Más adelante dice Dios: “No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda…” (v. 

18). “Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras éste dor-
mía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. Y de la costilla que Jehová 
Dios tomó del hombre, hizo una mujer y la trajo al hombre…” (vv. 21-23).

Para saber dónde se originó todo, hay que conocer primero a Dios y luego creer lo 
que Él nos dice en su Palabra.

Génesis 2:3 – ¡Descanse, por favor!
Podemos ver tres reposos diferentes: 1) reposo físico y mental, 2) reposo al 

saber que estamos en las manos de Dios y 3) el reposo eterno.
“Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo a Jehová tu 

Dios; ninguna obra harás tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey…” 
(Deuteronomio 5:13-14). Vemos la justicia de Dios. Él piensa en toda su creación.

“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Lle-
vad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas…” (Mateo 11:28-30).

Dios nos hizo en el sexto día y lo primero que hicimos en el séptimo día fue descansar 
con Dios. Sin embargo, reposo no significa inactividad. ¡Debemos aprender a “SER” 
como Él! “Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso 
para vuestras almas”.
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Génesis 2:3 – El gozo de cumplir
Es lindo pensar que desde que Dios nos creó quiso apartar un día a la semana 

para que se lo dediquemos a Él. Jeremías 31:3b dice: “Con amor eterno te he amado; 
por tanto, te prolongué mi misericordia”.

Hay mandamientos que son algo difíciles de cumplir, como el de perdonar al que nos 
ofende, o el de amar al enemigo, bendecir al que nos maldice, pero este es un mandato 
que lo cumplimos con gozo. Es de gran bendición reunirse con hermanos que aman al 
Señor. Nada se compara al estar en la presencia de Dios cuando lo alabamos con todo 
nuestro corazón. El escuchar su Palabra, también es medicina a nuestros huesos y para 
nuestro espíritu.

Este también es un mandato con promesa: “Si retrajeres del día de reposo… enton-
ces te deleitarás en Jehová; y yo te haré subir sobre las alturas de la tierra, y te daré a 
comer la heredad de Jacob tu padre; porque la boca de Jehová lo ha hablado” (Isaías 
58:13-14).

Génesis 2:16-17 – La consecuencia
Cuando los papás ponen límites a sus pequeños, ellos no entienden la razón 

por la que se les prohíbe algo, muchas veces tampoco entendemos algunos de los man-
datos de Dios, pero sabemos que el obedecerlos nos protegen y bendicen.

Esta orden conlleva la advertencia del costo de la desobediencia: “Ciertamente mori-
rás”. La consecuencia de la desobediencia es clara. La clave es quién está a cargo. ¿Dios 
o yo? ¿Quién es el soberano, Él o yo?

Jesús se sometió al Padre en todo. Nunca pecó. Y su delicia era hacer la voluntad del 
Padre en todo. No fue fácil para Jesús, y tampoco lo será para nosotros, pero tenemos 
la ayuda del Espíritu Santo para poder cumplir con lo que Dios nos pide. Por otro lado, 
también dice la Escritura que “sus mandamientos no son gravosos (1 Juan 5:3b). Como 
dijo Jesús: “Mi comida es que haga la voluntad del que me envió y que acabe su obra” 
(Juan 4:34). Sigamos el sentir de Cristo.

Génesis 2:18, 24 – Ayuda idónea
No fuimos creados para vivir aislados de todo el mundo. Necesitamos el uno 

del otro. Aún si en algún momento pensamos que queremos hacer lo que se nos an-
toja, o que quiero estar independiente de todo el mundo y tal vez hasta vivir como 
un ermitaño, sentiríamos la necesidad de poder hablar y contar a otros nuestra vida y 
experiencias. Nos sentimos bien cuando estamos acompañados. Necesitamos amar y 
ser amados. Respetar y ser respetados.

Dios dijo: “le haré ayuda idónea para él”. Vemos que Dios quiere suplir toda necesi-
dad del ser humano. No todo capricho, pero sí toda necesidad. 

¿Me caso para servir a mi pareja o me caso para que me sirva a mí? Creo que este 
es uno de los secretos, para que un matrimonio funcione bajo los principios bíblicos. 
Busquemos la voluntad de Dios para nuestro hogar y que podamos ser luz en nuestro 
hogar y para los que nos rodean.
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Génesis 2:24 – “A paz nos llamó Dios”
Hemos escuchado que el hogar es la base de la sociedad. Y hoy día existe 

mucha inestabilidad en los hogares. Las consecuencias las vemos reflejadas en nuestra 
sociedad: inseguridad, crímenes, ansiedad, ira, falta de paz, poca tolerancia y mucho 
egocentrismo. El promedio de divorcios es alarmante y muchas veces se toman muy a 
la ligera los votos matrimoniales.

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán 
una sola carne”. He visto cómo hay personas que intervienen para separar a una pareja 
que se entiende bien. La expresión: “y serán una sola carne”, nos permite entender, la 
razón de tanto dolor en caso de una separación. En lo posible debemos tratar de sacar 
adelante nuestro hogar, con la ayuda de Dios. Sí, si estamos dispuestos a buscar Su 
ayuda, Él nos la va a dar. En 1 Corintios 7:15 dice: “a paz nos llamó Dios”. ¡Procuremos 
salvar nuestros hogares!

Génesis 3:1, 8 – Dios siempre nos habla
Adán y Eva acababan de pecar; no le creyeron a Dios y sí escucharon la men-

tira del diablo; traicionaron a su Hacedor y trataron de esconderse de la presencia de 
Dios. En ese momento se dieron cuenta de su finitud y que no había adónde ir y aún así, 
DIOS LES SIGUE HABLANDO.

Dos voces nos acompañan en todo momento: la de Dios, que nos ama y la de Sata-
nás, que nos miente.

Dios nos ama y nos busca constantemente de muchas maneras: Si prestamos aten-
ción, si guardamos silencio, si lo buscamos a Él, vamos a poder escucharlo. ¡No está 
lejos! Está en nuestro corazón, en nuestra mente, en la paz que nos da después de una 
oración. También nos habla a través de las circunstancias diarias y de manera especial, 
a través del Espíritu Santo y a través de su Palabra.

“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros” (Romanos 5:8).

Génesis 3:9-12 – Debemos rendir cuentas
¿Qué sucedería si sonara el teléfono, alguien mencionara su nombre y dijera: 

“soy Dios”? “Mas Jehová Dios llamó al hombre”. La pregunta que Dios nos hace es: 
“¿Dónde estás?” ¿Estás en el centro de mi voluntad? ¿Estás dispuesto a que te exami-
ne? Dios no se olvida de nosotros. ¡Dios nos llama! La respuesta de Adán es la típica, 
y nos representa a muchos: “Tuve miedo”: de la justicia de Dios. “Estaba desnudo”: 
desamparado de la protección de Dios y a expensas de la influencia del maligno. “Me 
escondí”: buscaba refugio donde no lo hay. Otro tiene la culpa de mi desventura: no 
soy responsable de mis actos. La clave es volver a Dios, estar “en Cristo”. “En el amor 
no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en 
sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor. Nosotros le 
amamos a él, porque él nos amó primero” (1 Juan 4:18-19).
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Génesis 4:4-5, 16 – No se vaya del mejor lugar
Salimos de la presencia del Señor cuando no le damos a Él lo mejor que tene-

mos. Abel le dio lo mejor. Caín sólo dio por compromiso y religiosidad.
¿Qué sucede cuando salimos de la presencia de Dios?
1. Caín se volvió un amargado. ¡Cuidado con la amargura! Es un síntoma de que 

estamos fuera de la presencia de Dios.
2. “Y se ensañó Caín en gran manera”. Ensañar significa airarse, irritarse, enfurecer-

se. Esto ocurre cuando nos alejamos de Dios.
3. Lejos de la presencia de Dios, la mente y corazón se cubren de tinieblas y no se 

puede ver claramente las consecuencias de las acciones.
4. Caín no lo pudo ocultar: “Y decayó su semblante”. Tarde o temprano será obvio 

si estamos o no en la presencia de Dios.
5. En Génesis 4:7 leemos: “Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? y si no hicieres 

bien, el pecado está a la puerta…”
Permanezcamos continuamente en su presencia.

Génesis 4:4 – Mi mejor ofrenda
Dios quiere:

1. Una ofrenda completa. Él quiere que le entreguemos todo lo que somos, no por 
una emoción momentánea. Dios quiere que con toda nuestra cordura y razón 
le ofrezcamos voluntariamente todo lo que somos. Él quiere un culto verdade-
ro: “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto 
racional” (Romanos 12:1).

2. Un semblante que irradie lo que tenemos dentro. Así como brilló el rostro de 
Moisés por estar en la presencia del Señor, debe brillar Jesús a través de cada 
uno de nosotros (Éxodo 34:29).

3. Que nuestra ofrenda refleje la calidad de nuestra adoración: “Mas la hora viene, 
y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren” (Juan 
4:23-24).

Génesis 4:26 – ¿Quién podrá oír mi necesidad y satisfacerla?
La invocación es un grito de desesperación en busca de ayuda, sabiendo que 

la persona a la que acudimos tiene la capacidad para conceder el pedido de nuestro 
corazón y satisfacer nuestra más profunda necesidad.

Muy temprano en la historia de la humanidad las personas tomaron conciencia de 
que Dios, y sólo Dios, es quien puede dar plenitud y satisfacción al vacío que tenemos. 
Ya en el tiempo de Enós, “los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová”.

La Biblia nos insta a: 1. Clamar a Dios: “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré 
cosas grandes y ocultas que tú no conoces” (Jeremías 33:3). 2. Invocar al Señor: “Por-
que todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo” (Romanos 10:13). “Echan-
do toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros” (1 Pedro 5:7). 

A confiar en Dios: “Jehová es mi pastor; nada me faltará” (Salmos 23:1).
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Génesis 5.1-3 – Transformando nuestra imagen
¡Qué contraste!

Dios creó a Adán a su semejanza: santo, con el carácter de Dios. 2. Adán engendró a 
Set “a su semejanza, conforme a su imagen”: pecador, atemorizado, escondiéndose 
de Dios (véase Génesis 3).
Las buenas noticias:
1. Dios nos creó en Jesucristo, a su imagen: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva 

criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17).
2. Dios cada día continúa transformándonos más y más a su imagen: “Porque el 

Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. Por tan-
to, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del 
Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el 
Espíritu del Señor” (2 Corintios 3:17-18).

Oremos hoy, y cada día, para que nuestra imagen se transforme más y más a la de 
nuestro Salvador Jesucristo.

Génesis 5:22 – ¡Desapareció mientras caminaba!
La traducción de Shöekel dice: “Trató Enoc con Dios”. La palabra en el original 

significa: “seguir a”, “comportarse como”, “ser como”. Enoc tomó la decisión de tratar 
con Dios, escucharlo, y ser como Él.

Enoc llegó a ser parte de la genealogía de Jesús (Lucas 3:37).
Se destacan varios aspectos en la vida de Enoc:
1. “Caminó con Dios” (Génesis 5:22): Vivió constantemente en la presencia de Dios.
2. “Por la fe Enoc…” (Hebreos 11:5): Decidió confiar en la palabra de Dios en todos 

los asuntos de su vida.
3. “... tuvo testimonio de haber agradado a Dios” (Hebreos 11:5). Dio un testimo-

nio poderoso.
4. “Profetizó Enoc” (Judas 1:14). Enoc también proclamó lo que oyó de parte de 

Dios. Pablo nos invita en Efesios 5:1-2 a que seamos como Enoc: “Sed, pues, 
imitadores de Dios como hijos amados. Y andad en amor, como también Cristo 
nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros…” (Efesios 5:1-2).

Génesis 6:5-8 – La gran diferencia
Dios vio un cuadro horrible en los días de Noé: “Y vio Jehová que la maldad 

de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del co-
razón de ellos era de continuo solamente el mal. Y se arrepintió Jehová de haber hecho 
hombre en la tierra, y le dolió en su corazón” ((Génesis 6:5-6).

Dios resolvió acabar con toda la creación, PERO Noé “halló gracia ante los ojos de 
Dios”. Esta es la primera vez que aparece el término gracia en las Escrituras: ¡Es una 
palabra increíble! Significa inclinarse con bondad ante un inferior para concederle un 
favor en respuesta a una súplica.

Al igual que Noé, nosotros también podemos hallar gracia ante los ojos de Dios, al 
estar llenos del Espíritu Santo y hacer la diferencia. Hoy estamos en medio de una ge-
neración parecida o peor que la de Noé, pero podemos ser instrumentos de Dios para 
que muchos tengan oportunidad de alcanzar salvación.
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Génesis 6:8-9, 7:1 – Una caminata continua
Noé, justo y perfecto en sus generaciones: Era piadoso y coherente en sus 

dichos y sus obras. Caminó continuamente con Dios. Su testimonio: “justo delante de... 
esta generación”: A pesar de la burla e incomprensión de los demás. Cuando Dios dice 
“a ti he visto”, Él ve el cuadro completo de nuestra vida. Ante todo Él ve las intenciones 
detrás de nuestro actuar y de nuestras palabras. ¿Qué ve hoy en mí? Santiago dice: “El 
hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos” (1:8). También dice: “y 
vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones” (4:8).

La clave para ser puros y que Dios vea coherencia en nuestras vidas es dejar actuar al 
Espíritu Santo en nuestro corazón: “Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimo-
nio, dándoles el Espíritu Santo lo mismo que a nosotros; y ninguna diferencia hizo entre 
nosotros y ellos, purificando por la fe sus corazones” (Hechos 15:8-9).

Génesis 6:11-14, 17-18 – La iglesia “arca”
En el tiempo de Noé, Dios vio que la tierra estaba corrompida, llena de vio-

lencia. Hoy día, no hay mucha diferencia. Sin embargo, Dios encontró a Noé quien lo 
escuchó y le obedeció construyendo un arca de refugio.

La Biblia nos habla de los últimos tiempos y notamos que la situación del mundo no 
va a mejorar. Pero Dios contaba con Noé. Hoy Él cuenta con muchos de nosotros, que 
tenemos nuestras “arcas” (iglesias locales). Dios nos llama a traer a muchos a su redil. 
“El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es pa-
ciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan 
al arrepentimiento. Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los 
cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos…” (2 
Pedro 3:9-10).

Hoy Dios busca personas que puedan ser un refugio para los demás.

Génesis 6:22 – Obediencia total y radical
Noé es un ejemplo de obediencia total y radical. Total: No omitió ni un solo 

detalle. Puso todos sus sentidos en lo que Dios le pedía. Radical: Lo hizo con toda su 
fuerza, mente, y se dedicó exclusivamente a hacer lo que Dios le pidió.

“Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento. Y el segundo es se-
mejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo…” (Marcos 12:30-31). “El que tiene mis 
mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por 
mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él” (Juan 14:21).

La obediencia total y radical no es algo que hacemos por deber, temor o religiosidad, 
sino por amor a Dios por lo que Él es y por lo que hizo por nosotros.

Jesús es el ejemplo máximo de obediencia total y radical. Queremos ser sus discípu-
los para hacer discípulos semejantes a Él.
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Génesis 8:20-21; 9:9-11 – Pacto
Dios hizo con Noé el primer pacto (véase Génesis 6:18). El pacto es un acuer-

do, por lo general entre iguales, que quieren intercambiar algo entre ellos. Se inicia por 
interés personal, porque alguien necesita algo, entonces hace un pacto con otra perso-
na para obtener lo que quiere a cambio de algo que promete darle. Sin embargo, Dios 
es quien inició el pacto con nosotros. Es un pacto en el que nosotros ganamos todo, y 
Él, a cambio, se da a sí mismo. Dios dice: “el intento del corazón del hombre es malo 
desde su juventud”. Aun así, Él ofrece: No “volveré más a destruir todo ser viviente... 
He aquí yo establezco mi pacto con vosotros”. Jesús, cumplió la parte de Dios en el 
pacto: “De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta copa 
es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama” (Lucas 22:20).

Ofrezcámonos también como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios.

Génesis 12:1-4 – Proyecto bendición
Un capítulo nuevo se abre en la historia de la humanidad. Dios le habla a un 

hombre, lo saca de su contexto, lo bendice y lo envía a bendecir. A través de Abram, 
nosotros y nuestras familias fuimos bendecidos. El “proyecto bendición” aún hoy es efi-
ciente. Se compone de tres partes: Llamado inmerecido: “Jehová había dicho a Abram: 
Vete de tu tierra... a la tierra que te mostraré”. ¿Quién soy yo para que Él me llame a 
servirle?

Bendición inmerecida: “haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré 
tu nombre, y serás bendición”. ¿Quién soy yo para que Él me bendiga de manera tan 
grande?

Instrumentos de bendición: “Bendeciré a los que te bendijeren... y serán benditas en 
ti todas las familias de la tierra”. ¿Quién soy yo para que Él me use? La clave para que 
el “proyecto bendición” funcione es la obediencia: “Y se fue Abram, como Jehová le 
dijo”. Que hoy podamos ser bendición para otros.

Génesis 13:8-9 – “No haya ahora altercado entre nosotros”
Los altercados se dan cuando ninguna de las partes está dispuesta a ceder. 

Comienzan con un diálogo mental: “Yo no merezco que...” “No permitiré que me qui-
ten...” “Nadie va a sacar ventaja de mí”, etc. Ambas partes piensan igual, pero ninguna 
cede. Abram nos da una muy buena estrategia: Empieza el diálogo: “No haya ahora al-
tercado entre nosotros”. Resalta lo que en verdad importa: “porque somos hermanos”. 
Busca la solución: ¡Hay espacio para todos!

“¿... Sino que el hermano con el hermano pleitea en juicio, y esto ante los incrédulos? 
Así que, por cierto es ya una falta en vosotros que tengáis pleitos entre vosotros mis-
mos. ¿Por qué no sufrís más bien el agravio? ¿Por qué no sufrís más bien el ser defrau-
dados?” (1 Corintios 6:6-7). Examinemos en este día si tenemos altercado con algún 
hermano. Sigamos el ejemplo de Abram.

Mi oración hoy es que podamos ser siempre agentes de paz.
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Génesis 15:1 – La palabra oportuna
Abram acababa de rescatar a su sobrino Lot y de derrotar a los reyes de las 

naciones vecinas. La Biblia dice que “después de estas cosas vino la palabra de Jehová 
a Abram en visión” y le dice: “No temas”. No sabemos cuál era el temor Abram, pero 
Dios le asegura dos cosas increíbles: 1. “Yo soy tu escudo”. En otras palabras, para que 
alguien te toque, tiene que pasar por mí. 2. “Y tu galardón será sobremanera gran-
de”. O sea, “Yo soy tu recompensa, tu premio, tu trofeo”. Todo lo que necesites ya lo 
posees, ¿por qué tienes miedo?” La palabra para hoy es: ¿Por qué temer, si tenemos 
al Señor? Tenemos más de lo que nos imaginamos: “Y a Aquel que es poderoso para 
hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, 
según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por 
todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén” (Efesios 3:20-21).

Génesis 15:3-6 – Creyó
Esta es la primera vez que aparece la expresión “la palabra de Jehová”. Jesús 

es la personificación de “la Palabra”: “Antes de que todo comenzara ya existía aquel 
que es la Palabra. La Palabra estaba con Dios, y era Dios” (Juan 1:1, Biblia para todos).

Ante la duda de Abram, Jehová le recuerda lo que le dijo cuando lo llamó: “Pero 
Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu 
padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y 
engrandeceré tu nombre, y serás bendición” (Génesis 12:1-2). Abram “creyó a Jehová” 
y esto produce un resultado increíble: “le fue contado por justicia”. La palabra justicia 
se puede traducir rectitud. Debido a que Abram creyó, Dios lo transformó, lo hizo justo, 
recto. La rectitud no la logramos por lo que hacemos, sino que es el resultado de la 
obra de Dios en nuestra vida, cuando creemos en Él, en su Palabra.

Génesis 15:8-11, 17-28 – Cumplimiento del pacto
En el tiempo de Abram los pactos se sellaban con sangre. Se tomaban ani-

males, se los cortaba por el medio, y los pactantes caminaban por en medio de los 
animales pisando la sangre. Esto significaba: “Aquí está mi vida si no cumplo con mi 
parte del pacto”. En esta escena Dios pasa entre los animales. El pacto lo inicia Dios 
para responderle a Abram: “¿En qué conoceré que la he de heredar?” Lo curioso es 
que Abram nunca pasó por entre los animales. ¡PERO!, por medio de Jesucristo, Abram 
y nosotros pasamos por medio de la sangre y así cumplimos el pacto: “Y les dijo: Esto 
es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada” (Marcos 14:24). ¿Cuál 
era el pacto? “Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si 
las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia” (Génesis 15:5). El pacto se está 
cumpliendo y se cumplirá (Leer Apocalipsis 7:9-10).
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Génesis 17:1 – Hablemos de perfección
Aquí Dios le da a Abram una nueva orden: “Sé perfecto”. Eso significa permi-

tir que Dios haga en mí todo lo que Él quiere que yo sea. Es una rendición completa 
a sus propósitos. Jesús nos da la misma orden a nosotros: “Sed, pues, vosotros per-
fectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto” (Mateo 5:48). Esta per-
fección se refiere a nuestro corazón, a nuestras intenciones. Significa siempre desear 
para mí y para los demás sólo lo que Dios quiere. Lo increíble es que Dios mismo nos 
capacita para cumplirla: Primero nos dice: “anda delante de mí”: Cuando caminamos 
poniendo nuestra mirada en Jesús y conscientes de Su presencia momento a momento 
para agradarle en todo, podremos cumplir este mandato. “Fiel es el que os llama, el 
cual también lo hará” (1 Tesalonicenses 5:24). “Porque Dios es el que en vosotros pro-
duce así el querer como el hacer, por su buena voluntad” (Filipenses 2:13).

Génesis 17:5, 15 – ¿Cuál será mi nuevo nombre?
En las sociedades antiguas el nombre era muy importante. Con el nombre 

anunciaban cuál sería el propósito del recién nacido. Dios le cambió el nombre a Sarai, 
cuyo significado era “mi princesa” por Sara; o sea, “princesa o gobernante de nacio-
nes”. A Abram, que significaba “padre exaltado”, le cambia el nombre por Abraham, 
“padre de una multitud poderosa o de muchas naciones”. Ahora Dios les estaba dando 
el verdadero propósito para sus vidas. En Isaías 62:2, 4, Dios le da un nuevo nombre 
a Israel: “Entonces verán las gentes tu justicia, y todos los reyes tu gloria; y te será 
puesto un nombre nuevo, que la boca de Jehová nombrará... sino que serás llamada 
Hefzi-bá...” (mi deleite está en ella, mi amada). Por implicación ahora, en el Nuevo Tes-
tamento, nosotros somos la novia del Cordero, la iglesia. 

Que los propósitos de Dios se cumplan hoy en cada uno de nosotros.

Apocalipsis 2:17 – Mi nuevo nombre
“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, 

daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita 
escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe” (Apocalipsis 
2:17). La Biblia indica que en el cielo tendremos un nuevo nombre que sólo nosotros 
sabremos: El significado de la palabra nos ayudará a entenderlo: “nombre” significa 
“autoridad, carácter”. Nuestra nueva identidad en Cristo declara nuestra nueva misión 
y por lo tanto nuestro nuevo nombre: “Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo...” (2 Corintios 5:20). “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios; para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó 
de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9). Busquemos la voluntad de Dios para 
nuestra vida y así hacer exactamente lo que Él desea.
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31 Génesis 18:14a – ¿Cuál es la situación imposible que me tiene desesperado?
Desde el punto de vista humano era imposible que Abraham y Sara tuvieran 

hijos: 1) “… eran viejos, de edad avanzada” (v. 11). 2) “… a Sara le había cesado ya la 
costumbre de las mujeres” (v. 11). El estado físico de los ancianos no daba ninguna 
esperanza. Pero Dios les pregunta: “¿Hay para Dios alguna cosa difícil?” Jesús también 
nos da la respuesta a esta pregunta: “... porque de cierto os digo, que si tuviereis fe... 
nada os será imposible” (Mateo 17:20). “... Jesús les dijo: Para los hombres esto es 
imposible; mas para Dios todo es posible” (Mateo 19:26). Acerquémonos hoy a Dios 
con fe, aún hoy Él es el Dios de lo imposible: “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; 
porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador 
de los que le buscan” (Hebreos 11:6).

Oremos a Dios para que resuelva las situaciones imposibles de nuestra vida.

Proverbios 19:17

A Jehová presta el que da al pobre,
y el bien que ha hecho, se lo volverá a 

pagar.



31

Mateo 17:20

… si tuviereis fe como un grano de 
mostaza, diréis a este monte: Pásate de 

aquí allá, y se pasará; y nada os será 
imposible.



1

2

3

Juan 1:35-37 – “El poder de uno” /1
Juan deja ir a dos de sus discípulos con Jesús. Él los ha preparado para ese 

momento. Él ha abierto la brecha rumbo a Jesús.
Andrés (uno de los discípulos de Juan) menciona haber encontrado al Mesías y se lo 

presenta a su hermano Pedro. Este hombre sería clave para la fundación de la iglesia 
más tarde. ¿Qué hubiese pasado si Andrés no le anunciaba al Mesías a Pedro? Siete mil 
personas no se hubieran convertido a Cristo. De Andrés no se dice mucho, pero fue la 
clave para que Pedro creciera.

No se detenga a anunciar a Cristo creyéndose “Nadie”, o no ser reconocido. Por ahí, 
sin saberlo, le predicará a alguien que será “famoso en Cristo”, o clave para la exten-
sión del Reino en su comunidad, país o el mundo.

¿A quién está discipulando? Prepare discípulos para que se encuentren con Cristo. 
No tenga celo ministerial, deje que crezcan. Prepárelos para servir y que sirvan bien, 
Juan los dejó ir.

Isaías 45:20-22 – “El poder de uno” /2
Juan el Bautista predicaba a Cristo, él dijo: “Yo no soy el Cristo” (Juan 1:20). 

“Viene uno más poderoso que yo” (Lucas 3:16). Su mensaje era sencillo: “Arrepentíos, 
porque el reino de Dios se ha acercado” (Mateo 3:2) y continuó con el mismo men-
saje. Hoy el mensaje no ha cambiado. Hay un solo Dios, al que debemos predicar y 
proclamar. Su mensaje es sencillo pero poderoso, sencillo pero urgente: en Jesús hay 
salvación.

Este es el mensaje que debemos proclamar, no hay salvación en nadie más. Este 
mensaje debe ser contagioso, pandémico. Cuando liberamos o activamos esta misión, 
muchas veces alcanzará a uno y este uno, alcanza a muchos, y estos muchos alcanzan 
a otros muchos. La palabra de Dios nunca vuelve vacía. Da frutos, hace aquello para lo 
cual fue enviada. Alcanza a grandes y pequeños, a ricos y pobres.

“Proclamad y hacedlos acercarse”. ¿Lo hace usted?

Jeremías 7:27 – “El poder de uno” /3
¿Qué pasa cuando predicamos, ministramos, servimos y pareciera como que 

nuestro trabajo es totalmente en vano? Somos los mismos desde hace diez años. Nadie 
parece escucharnos aun cuando nos esforzamos en reflejar a Cristo en nuestras vidas.

No nos desanimemos si no somos escuchados. Nuestro llamado es a imitar y a procla-
mar. Si ya lo hicimos, Dios no lo demandará de nosotros. A Jeremías le dijo que fuera y 
predicara su mensaje, pero que no le escucharían, no le responderían.

Nuestra mirada debe estar en Jesucristo. Los dos discípulos (de Juan) pusieron su 
mirada en el Mesías del cual ya habían oído hablar. Ya no miraban más a Juan sino a 
Jesús. Dice la Escritura: “Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe...” 
(Hebreos 12:2). Nuestro evangelio es fiel y verdadero. No nos cansemos de anunciarlo. 
¡Las pruebas que tenemos son abundantes!
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1 Juan 1:1-3 – “El poder de uno” /4
¿Qué he visto? ¿Que he oído? ¿Cuál ha sido mi experiencia en el caminar 

cristiano? Ciertamente no hemos visto a Cristo físicamente, pero la iglesia primitiva lo 
vio reflejado en los apóstoles. La iglesia de hoy lo ve en la iglesia primitiva al leer sobre 
ella en la Biblia. Yo lo veo en mis padres, en mi iglesia, de eso debo proclamar, de eso 
debo dar testimonio. Debemos reflejar a Cristo en nosotros, porque nosotros seremos 
lo más cerca que el mundo puede estar de Él.

Jesús ya no está en persona con nosotros, pero Él regresará para tomarnos y llevar-
nos consigo para siempre. Nuestro anhelo debe ser reunirnos con Él. ¿Lo anhelamos 
como individuo y como iglesia? Debemos proclamar que Él viene otra vez y a quien yo 
se lo transmita, ese también debe proclamarlo a otros. De ahí la importancia de cómo 
lo proclame, sin quitar ni poner nada. (Véase Apocalipsis 22:17).

Juan 1:38-39 – ¿Qué buscan? /1 
Mucha gente ha escuchado hablar de Jesús. Pero los que se acercan a Él, ¿por 

qué realmente lo hacen? Estos dos hombres fueron dirigidos al Mesías por Juan. En ese 
momento parece que se acercaron a Él solo para tener un techo.

Pero lo cierto es que nuestro corazón se ensancha cuando pasamos tiempo con el 
Maestro. Por ahí ese deseo egocéntrico del principio fue opacado por una palabra, 
por un simple toque de su mano. Pero muchas veces nosotros lo acallamos o no le 
buscamos. Nuestro corazón fue diseñado para estar cerca de Jesús. Nuestro corazón 
nos pide acercarnos pues tiene sed, tiene hambre de Jesús, fue diseñado a Su imagen. 
Si queremos tener comunión con Él, debemos tomar la decisión de buscarlo y lo en-
contraremos. Como dijo David, “Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro. Tu rostro 
buscaré” (Salmos 27:8) ¿Siente su corazón como que le falta algo? Llévelo a Jesús y 
verá cómo se renueva.

Isaías 64:5 – ¿Qué buscan? /2
¿Podremos ser salvos? Dios desea que le busquemos, que nos acordemos de 

Él. Que hagamos su justicia. Pero lo cierto es que un corazón lejos de Él, lo único que 
hace es pecar. El pecado nos lleva a la injusticia, la injusticia deriva en el enojo de Dios 
contra nosotros. Muchas veces su enojo causa nuestra destrucción. ¿Que encontraría 
Dios en mí si ahora saliera a mi encuentro? ¿Se regocijaría o se enojaría? ¿Encontraría 
justicia o pecado? Solo un corazón justificado por la presencia de Jesucristo nos hace 
aceptos delante de Dios.

Salgamos a su encuentro, que no sea Él quien nos ruegue “Vengan conmigo”.
No tenga temor de dejar su pecado o cualquier otra cosa por Cristo, déjelo y se dará 

cuenta que no lo perdió todo, sino que lo ganó todo.
En Dios encontramos plenitud. Una vez vueltos, el resto está en las manos del Padre. 

Él nos restituye.
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Lucas 15:20 – ¿Qué buscan? /3
Perseguíamos una vida de fantasía y nos fue mal. Debemos retornar al Padre 

y dejar la vida pecaminosa en la que estábamos. Nuestra condición de desobediencia 
nos aleja del Padre.

El hijo prodigo, la viuda ante el juez y María en el sepulcro; estas tres personas bus-
caban algo: perdón, justica y esperanza… El hijo pródigo dejó su mala manera de vivir 
pero pidió y recibió perdón. La viuda insistió con perseverancia hasta recibir la justicia 
que necesitaba. Y María fue consolada.

Jesús no está lejos. Nosotros nos alejamos de Él. El Señor quiere pasar tiempo con 
nosotros, pasear, trabajar, jugar, comer… Él quiere estar donde yo estoy y también 
viceversa. Solo tengo que abrirle la puerta de mi corazón y dejarle entrar, ya que nos 
dice: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entra-
ré a él, y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3.20). ¡Sabrosa intimidad! 

Juan 1:40-42 – La salvación comienza por casa
En cierta ocasión el apóstol Pedro dijo “es tiempo que el juicio comience por 

la casa de Dios”. Viéndolo desde otra perspectiva es bueno pensar que si el juicio co-
mienza por casa, la salvación también.

Acá vemos a Andrés encontrándose con el tan anhelado Mesías y él no vacila en con-
társelo, a su hermano Pedro. El encuentro con Cristo se conocerá primeramente entre 
los de casa. Ellos serán los primeros en notar el cambio que Cristo ha hecho en usted.

Debemos anunciar el hallazgo extraordinario de Cristo. Debemos exponer a los nues-
tros la luz de Cristo que brilla en nosotros. Él les mostrará a ellos cuál es el camino a 
seguir, cuál es el propósito de Dios para sus vidas. “Y vendrán muchos pueblos, y dirán: 
Venid, y subamos al monte de Jehová, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus 
caminos, y caminaremos por sus sendas (Isaías 2:3-4). 

Señor ayúdame a llevar a mi familia hacia ti.

Lucas 2:36-38 – La salvación en la casa de Dios
Ana encontró la presencia de Dios en el templo y nunca más se alejó de ese 

lugar. Ella participaba de esa presencia a aquellos que se acercaban. Luego llegó el 
‘dueño’ del templo y ella lo hizo saber con mucho más regocijo a los que estaban allí.

No hay edad para proclamar la salvación que Dios nos ha proporcionado en Cristo, 
desde el más viejo –como Ana– hasta el más joven –como aquel niño que entregó su 
vianda al Mesías (Juan 6.8-9)–; todos debemos acercarnos a Cristo.

Debemos proclamar su salvación hasta que la nación entera se vuelva a Él. Israel 
necesitaba volverse a Dios ya que su corazón se había alejado del Padre celestial. Pero 
para eso vino Cristo para reconciliarnos con el Padre.

Ahora somos sus hijos. Somos los que debemos proclamar las buenas nuevas. ¿Cuál 
es nuestro mensaje? Jesucristo resucitó. El camino al Padre está abierto. Vengan, acér-
quense a Él.
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Job 1:8 – ¿Qué diría Dios de mí? /3
¿Aún retienes tu integridad?, le preguntó a Job su esposa. Leemos que Job 

mantuvo su integridad hasta el final.
La integridad es como un escudo. El que no es íntegro en su andar, en uno de esos 

caminos de maldad, caerá. No es Dios quien me condena, es mi propia maldad.
En quién encuentro esa integridad. Al acercarnos a Jesús, de seguro seremos dife-

rentes. Una nueva relación personal se ha desarrollado. De Moisés se dice que su rostro 
brillaba después de estar en la presencia de Dios.

Los hombres nos pueden alabar, incluso ante una integridad aparente, esto porque 
los hombres no disciernen nuestro corazón. A los hombres los podemos engañar pero 
a Dios no. Él es espada de dos filos. Él quiere cambios interiores que se reflejen en 
nuestro exterior.

Él es el alfa y la omega, ya nos vio ayer, hoy y mañana. Podemos confiar en que Él nos 
recibirá tal y como somos, solo tenemos que acercarnos.

10

11

Juan 1:47 – ¿Qué diría Dios de mí? /1
“Cuando Jesús vio a Natanael que se le acercaba, dijo de él: He aquí un ver-

dadero israelita, en quien no hay engaño”.
Natanael –Su nombre significa: “Dios ha dado o regalo de Dios”. Jesús dio buen 

testimonio de él. Jesús lo describió como un hombre sin engaño. Natanael conocía la 
promesa del Mesías pero nunca pensó que este podría salir de Nazaret; sin embargo no 
fue indiferente cuando Felipe le comentó que encontró al Mesías. Fue y lo comprobó 
con sus propios ojos. Tanto Felipe como Andrés, anunciaron a Jesucristo a su familia.

Cuando nos acercamos a Jesús, Él ve nuestro corazón. Natanael tomó la iniciativa de 
acercarse a Jesús, aunque quizás al principio lo hizo con dudas.

Jesús conocía su corazón, Jesús conoce mi corazón y también el suyo y sabe lo que 
hay dentro; nos lo mostrará y tendremos que ser confrontados y tomar una decisión.

¿Cómo encuentra Él mi corazón? ¿Me encuentra sin engaño?

2 Samuel 22:23 – ¿Que diría Dios de mí? /2
¿Cómo mantuvo Natanael su corazón sin engaño? Guardando los estatutos 

que Dios le había bajado al pueblo de Israel. Él expuso su corazón a estas palabras. Le 
fue enseñado que vendría un Redentor, que debía guardar la ley y los mandamientos, 
y él mantuvo esa integridad.

Más temprano, Dios dijo de David que había encontrado un hombre conforme a su co-
razón. David era un hombre que a pesar de sus errores tenía una característica peculiar: Se 
arrepentía, iba delante de Jehová y pedía perdón, se humillaba; por eso Dios lo cataloga así.

Dios dice: “Si se humillare mi pueblo…” Cuando uno se mantiene cerca de Dios, Él le 
restringe a Satanás su campo de acción.

Las puertas de su morada no se me cerrarán para mí si, y solo si, ando en integridad, 
si hago justicia y si en mi corazón no hay engaño. En esto Dios encuentra complacencia. 

¿Está orando que Dios escudriñe su corazón?
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Juan 2:1-2 – Un invitado especial
Esta es una invitación a un evento especial de la vida común. Jesús tomando 

parte de la vida humana. El inicio de una relación, como Él y su Padre lo pensaron desde 
la fundación del mundo. Un hombre y una mujer.

Esta pareja tenía la bendición de contar con Jesús como uno de sus invitados espe-
ciales. Y estaban por ver un milagro especial frente a sus ojos. Jesús hará algo extraor-
dinario en nuestras vidas siempre que le invitemos. Si ellos estaban con Jesús siempre, 
su matrimonio y su futura familia estarían bendecidos por su presencia. Las sociedades 
están formadas por familias, tendríamos una nación diferente si Dios reinara en medio 
de la familia.

Jesús siempre será de bendición. Dios dice: “Yo sé los pensamientos que tengo acer-
ca de vosotros... de paz y no de mal” (Jeremías 29.11). Así que, honremos a Dios en 
todo, Él siempre está dispuesto a acudir, siempre y cuando le invitemos.

Juan 2:3 – ¡Me quedé corto! /1
Mi madre me contó que en una ocasión antes que hubiéramos nacido sus hi-

jos, ella preparaba el almuerzo. No tenían mucho dinero. La sorpresa de mi madre fue 
cuando mi papá apareció en casa con una boca más para alimentar. Se había quedado 
un plato corta.

Más tarde nos señaló (ahora con todos sus hijos), cómo Dios proveyó una y otra vez 
en tiempos de escasez. Comida, calzado, dinero en efectivo, etc. ¿En qué se ha queda-
do corto usted? La escasez, Jesús la cubre cuando venimos a Él. ”Mas buscad primera-
mente el reino de Dios y su justicia y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33).

Pero también consideremos esto: Las necesidades son buenas, nos hacen reconocer 
que somos dependientes de alguien más. Es bueno estar en angustias pues eso nos 
hace clamar a Dios. Cuando no nos falta nada, muchas veces nos volvemos autosuficien-
tes y arrogantes. Véase 2 Samuel 2:7.

Juan 2:3 – ¡Me quedé corto! /2
¿Qué le faltó hoy? Puede ser salud, alimentación, etc. Yo soy testigo de que 

Dios provee aun en esos momentos de “desesperación” cuando no sabemos dónde 
echar mano.

Si tenemos a Jesús con nosotros, nada nos faltará. Él lo suple todo. En Él estamos 
completos. Le aseguro que verá su mano obrando mientras usted espera en Él. Oro 
que hoy pueda ver Su mano supliendo donde se ha quedado corto. Salmos 23:1.

Cuando Dios supla reconozca que lo que tiene, que lo que hoy disfruta, todo pro-
viene de Dios. Y que eso que recibió debe ser de bendición para su prójimo y para su 
Reino. Proverbios 3:9-10.

Tenemos un Dios rico. Solo necesitamos acercarnos a Él para disfrutar de sus rique-
zas. Así que recuerde la próxima vez que la situación se ponga “color de hormiga” a 
nuestro alrededor, nuestra confianza, mi confianza debe estar en Dios. Cuando otros 
desesperan, yo esperaré en su intervención. Véase Miqueas 7:7.
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Juan 2:7-9 – ¡Transformado!
Jesús es un hombre creativo, sabía usar los recursos que tenía a su alcance. En 

este caso, él tiene agua, así como gente a su servicio. Él da la orden: “¡Completamente 
llenas!”

Así es la vida en Cristo. Él llena nuestra vida y, por supuesto, una vez llena, hay de 
dónde sacar, hay para compartir. Él nos transforma de desabridos a deseados, de nor-
mal a dar gozo y alegría, de una vida sin propósito y pálida, a una vida con propósito y 
llena de color.

¿Qué tiene? ¿Una vasija vacía, una vasija media llena, una vasija que cada día se agota 
más y más? Venga a Cristo y Él hará que esa vasija rebose. Su fuente de bendición es 
inagotable, es satisfactoria.

Alguien, mejor que el vino, había llegado a la fiesta. El vino se acabaría y lo nece-
sitarían una vez más para sentirse contentos. Pero con Jesús en el corazón el gozo 
permanece. 

¿Quiere invitarlo a sus actividades y celebraciones hoy?

Juan 2:13-17 – ¡Usurpación!
Jesús, un buen judío, se apegó a la ley. Hizo lo que por tradición se hacía cada 

año: ir al templo. Allí se sorprendió por lo que encontró. Preguntémonos: ¿Qué ocupa 
mi templo donde Jesús quiere adorar al Padre? ¿Qué debe echar fuera de mí? Las ove-
jas y los bueyes, se suponían que eran para el sacrificio a Dios, pero Él dice: “Quiero tu 
corazón, no tus sacrificios”.

Casa de mercado: Burlas, insultos, injurias, esto es lo que pasaba en el “mercado 
santo”. Se suponía que Su presencia debía llenar ese lugar, pero creo que la habían 
cambiado por algarrobas. ¿Cómo estoy yo, su templo? ¿Qué encontraría si Él viniera 
buscando la presencia del Padre en mí?

¿Con qué hemos llenado nosotros su templo? ¿Será que su presencia la hemos cam-
biado por las algarrobas creyendo incluso que lo hacemos para la extensión de su 
Reino? 

Somos de Él no usurpemos su morada trayendo aquello que contamina, destruye, 
desluce su templo.

Juan 3:2-5 – El requisito para ir al cielo /1
¿Cuál es ese requisito? ¿Le interesa ir al cielo? ¿Está usted buscando a Jesús? 

Nicodemo buscaba algo. Quería conocer a Jesús. Y se encuentra con esto: ¿Nacer de 
nuevo, siendo viejo? Parecía algo imposible. Lo imposible para el hombre para Dios no 
lo es. Él es nuestro diseñador. Sabe por dónde llegarnos. Este es un misterio del cual 
muchas personas ya hemos y estamos disfrutando. ¿En qué encrucijada de vida está? 
¿Se pregunta: Voy o no voy? No posponga más su encuentro, en Dios siempre hay un 
nuevo comienzo. La pregunta es, ¿cuándo le buscaremos?

El profeta Isaías nos insta a venir a Él. Hacer cuentas con Él. Dios hace borrón y 
cuenta nueva. Nuestra vida cambia de color, del rojo a blanco. Cambia de dirección, de 
corazón de piedra por uno de carne, espíritu nuevo. ¿Qué pasa cuando vengo a Jesús? 
Ya no soy el mismo. No puedo seguir siendo el mismo. 

¿Cómo nacer de nuevo? Creyendo en Jesús.
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Juan 1:12-13 – El requisito para ir al cielo /2
Cuando Nicodemo, vino a Jesús, Él le dio la oportunidad, de ser hecho hijo de 

Dios. ¿Cómo? Creyendo en Él. Dios es el único que nos da el derecho de ser llamados 
hijos de Dios.

En Cristo podemos ser diferentes, con propósito, reseteados a nuestro diseño origi-
nal. Somos nuevas criaturas conforme al corazón de Dios. Se convierte en una pieza de 
un cuerpo hermoso, de una Novia hermosa. De una familia: La iglesia. No nos deja solos 
como abortivos. Tenemos un lugar donde podemos desarrollarnos.

¿Está queriendo pagarlo? Olvídelo, esto nos fue dado por gracia. No es algo que yo 
merezca o que lo pueda comprar o ganar. Es solo por Su misericordia. Es por el Espíritu 
Santo a través de Jesús. ¿Cómo sabrá usted que es hijo de Dios? Por su manera de 
actuar. El hijo refleja lo que se vive en el hogar. Lo que ve hacer a sus padres. Se espera 
de mí que proclame estar en Jesús, que actúe como Él.

Juan 4:39 – ¡Y después qué!
Yo ya creí, yo ya soy hijo de Dios, ¿qué pasa después de encontrarse con 

Jesús? Esta mujer, al igual que Nicodemo, tuvo un encuentro con Jesús. Lo que Jesús 
pone en nosotros es difícil callarlo. ¿Cómo callar después de tal encuentro? ¡Cómo 
poder callarse después de tener una fuente de agua dentro suyo después de haber 
nacido de nuevo!

A esta mujer Jesús le dijo dónde y cómo debía adorar. La sanó de su problema emo-
cional. Le mostró que uno más grande que Jacob estaba ahí: Su Mesías tan esperado. 
Cuando Jesús viene a nosotros trastorna nuestro mundo. Y nosotros no podemos ca-
llarnos, ese trastorno debe ser contagioso.

Testigos suyos somos al ser llenos de su Espíritu Santo. La mujer samaritana una vez 
llena va a los suyos y les anuncia a Jesús. Le preparó el camino a Jesús. Jesús suma aún 
más a lo que nosotros hacemos.

 Abramos nuestra boca para que Él la llene. ¿Está preparándole el camino al Señor?

Juan 5:6-7 – “¿Quieres ser sano?”
“Cuando Jesús lo vio acostado, y supo que llevaba ya mucho tiempo así, le 

dijo: ¿Quieres ser sano?...”
¿Quién no quiere ser sano de sus dolencias, enfermedades o librarse de cualquier situa-

ción que le aqueje? En Argentina es muy común escuchar esta expresión: “Obvio”. ¿Por 
qué Jesús le hace esta pregunta que tiene una repuesta tan obvia? 

Yo puedo pensar en lo siguiente: Nuestra voluntad siempre se opondrá o estará de 
acuerdo con la de Jesús. La voluntad de Jesús ya era conocida: quería sanarle, a eso había 
venido. Pero se asegura de que la otra voluntad esté alineada con la suya.

Oremos para que nuestra voluntad sea como la del Señor Jesús, entonces ante pregun-
tas como, ¿quieres ser sano? respondamos: Sí. ¿Quieres ser salvo? Sí. ¿Quieres trabajar 
conmigo? Sí... Señor, ayúdame a responder sí a todo lo que me digas.
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Juan 5:17-18 – “Hombres trabajando”
Seguramente más de una vez, al viajar, se ha encontrado con la señal: “Hom-

bres trabajando”. Muchas veces están ahí trabajando, en otras ocasiones es solo la 
señal y una obra abandonada.

Jesús y el Padre, siempre están trabajando. Aunque sea fin de semana, ¡Jesús y el 
Padre trabajan todos los días!

Los judíos se molestaron con Jesús por “quebrantar la ley”, pero ¿quién le puede de-
cir al Creador del universo, “hoy trabajas, mañana no”, especialmente cuando de hacer 
el bien se trata? La ley no se hizo para juzgar lo bueno sino lo malo. ¿Quién aconsejará 
al único y sabio Dios? 

Dios haz en mí lo que ya planeaste hacer y ayúdame a no interferir en tus planes. 
Quiero alinearme con tu voluntad.

Oremos que nuestro yo y la sana o mala doctrina, no se interpongan entre nosotros 
y Papá.

Juan 5:45-47, 33-36 – ¿Aún crees? /1
A través de los tiempos Dios ha enviado hombres y mujeres que marcan nues-

tro camino hacia algo mejor. Jesús aquí menciona a Moisés, que preparó el camino 
hacia la tierra prometida. Y Juan prepara el camino para la llegada del Mesías.

Dios manda siempre a sus siervos para advertirnos o para guiarnos, aún hoy. En cada 
nación encontrará hombres fieles que no comprometen la Palabra con beneficios perso-
nales. ¿Puede pensar en alguno?

Nosotros somos parte de los que preparamos el camino del Señor para su segunda 
venida. Creo que muchos vemos este acontecimiento muy distante y hemos callado este 
mensaje. Otros, pienso que hasta han dejado de creerlo porque un día se les dijo: Cristo 
viene pronto. Tarde o temprano, pronto o no, lo cierto es que Él volverá. ¡Hablemos de 
Jesús, actuemos como Jesús! Si el mundo no cree, nosotros habremos librado nuestra 
responsabilidad delante de Dios.

Josué 1:8-9 – ¿Aún crees? /2
¡La Palabra en acción! Cuántas veces al entrar en la vivienda de algún creyente 

vemos la Biblia abierta en Salmos 23, Salmos 91 o cualquier otro lugar. Otros, en la 
mesita de luz, cerca de la almohada; pero lo cierto es que esta Palabra no tendrá efecto 
alguno si no está en nuestro corazón.

Qué debemos hacer con ella:
• Meditar: Oro, leo, pienso y escucho.
• Guardar: La aplico a mi vida. Hago lo que se me ha dicho que debo hacer.
• Actuar: La fe sin obras es vana. ¿No tengo ganas de leerla? Debo esforzarme. 

Incluso en medio de la prueba debo ser valiente y no desmayar. ¿Cuáles serán 
los resultados? Camino prosperado, todo me saldrá bien. ¿Por qué? Simple y 
sencillamente porque he invitado a la presencia del Todopoderoso a que camine 
conmigo.

“Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” (Romanos 8:31b).
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2 Reyes 6:8-17 – ¿Aún crees? /3
Cuando me mudé a Argentina, para servir como misionero, le dije a Dios: “Si 

tu presencia no ha de ir conmigo no quiero moverme de este lugar”. Esta idea no es 
mía, fueron las mismas palabras de Moisés mientras guiaba a Israel rumbo a la tierra 
prometida. Somos muy diferentes cuando la presencia de Dios mora en nosotros pues: 
advierto, ayudo a salvar a otros, a abrir sus ojos; mi entorno es transformado. Recuerde 
la casa de Obed-edom (2 Samuel 6:11); en tres meses su casa fue ¡transformada por su 
presencia!

Con la presencia de Dios, el enemigo está al descubierto. La Biblia dice que Satanás 
“como león rugiente anda alrededor buscando a quien devorar” (1 Pedro 5:8). ¿Debería 
yo preocuparme cuando tengo una alarma conectada a un buen sistema de protección?

¿Qué desea Dios de mí?: Que lo entienda, que lo conozca y dice que Él hará conmigo 
misericordia, juicio y justicia.

Juan 6:7 – ¿Apocado?
¿Se ha enfrentado alguna vez a un gran desafío? ¿Cómo lo resolvió? ¿O dejó 

que otro lo hiciera?
Acá vemos a los discípulos con un desafío: Darle de comer a una multitud con tan 

solo una vianda. ¿Vemos las situaciones con la lógica y la razón o lo vemos en el plano 
espiritual?

Si lo vemos con el ojo humano, Felipe tenía razón. No había manera de alimentar ¡tan-
ta gente! Pero Jesús toma la visión de Felipe y sus compañeros y los lleva a otro nivel. 
El pensamiento de ellos era lógico, pero Jesús traspasó la lógica.

¿Se siente hoy apocado? ¿Siente que lo supera la necesidad? Recuerde que no hay 
nada poco para Jesús. A Moisés le preguntó: “¿Qué tienes en tu mano?”, era solo una 
vara pero con eso Dios se glorificó en gran manera. El profeta le preguntó a la viuda 
“¿qué tienes en casa?”, una pequeña vasija de aceite fue capaz de transformar la vida 
de aquella familia… Proclame: “¡Yo con Jesús no soy un apocado!”

Juan 6:67-69 – ¿Me voy o me quedo?
Cuando nos mudamos a Argentina para servir ahí, vendimos todo y solo guar-

damos lo que entraba en 10 maletas. Recuerdo estar predicando en una iglesia cuando 
un hermano comentó: “Es interesante ver cómo los misioneros dejan todo por seguir 
el llamado”.

En ese momento no dije nada, pero luego me encontré en una tienda y miraba como 
la gente compraba, yo salí de allí sin comprar nada, pues no necesitaba nada. Y enton-
ces pensé: “Yo no he perdido nada, lo he ganado todo”.

En algún momento seremos confrontados, seremos probados de qué estamos he-
chos. Ahí tendremos que tomar una decisión. ¿Me quedo en la Verdad o la abandono? 
¿Sigo mi llamado o vivo como he vivido hasta ahora o emprendo un nuevo caminar con 
Cristo hacia la vida plena?

Deje todo por Cristo y se dará cuenta que no lo perdió todo, sino por el contrario, 
lo ganó todo.
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Juan 7:2-5 – Mi familia no me quiere
¿Qué puede ser en la vida más terrible que ni aun su familia le apoye? Conocí 

a un joven cuya familia era católica y muy devota. Su familia lo rechazó. Sin embargo 
este, después de más de 15 años sigue en pie y a través de los años ha visto el cambio 
de su familia y él influenció con su ejemplo a los suyos. ¡Duele! pero él se refugió en 
Cristo. Cuando todos nos abandonan, Dios nos hace habitar en familia como lo hace 
con la estéril.

¿Cómo la está pasando hoy? ¿Está en alguna encrucijada? En las Escrituras, Él nos 
dice un “no temas” para cada día del año. ¿Qué es lo peor que pueden llegar a hacer-
nos? ¿Matarnos? Jesús dice que no temamos a los que pueden matar el cuerpo. Nues-
tras emociones, salud, integridad física, muchas veces serán atacadas pero “confiad yo 
he vencido al mundo” (Juan 16:33)… a este Vencedor es al que debemos temer.

Juan 7:6 – Todo a su tiempo
Muchos me preguntan cuánto tiempo estaremos en Argentina. Mi respuesta 

es: “En el tiempo de Dios. Él sabrá cuándo debemos movernos”.
Para Jesús su tiempo de ministrar aún no había llegado. 
—¿Eres el Mesías? —dirían sus hermanos. ¡Dale, hazlo público! 
—Un momento, ustedes hacen lo que quieren con sus vidas pero por favor no ma-

nejen mi agenda de acuerdo a sus deseos. La mía está de acuerdo con la agenda del 
Padre.

Él tiene un propósito para cada uno de nosotros que muchas veces no se “alinea” 
con nuestro reloj, así que aprovechemos el tiempo y lo que haya que hacer en ese 
momento, ¡hay que hacerlo! Buscando que esto sume al propósito de Dios. ¿Qué está 
haciendo ahora con su tiempo?

A Jesús acá parece que le faltaban unos días para iniciar su ministerio, pero luego lo 
verían diciendo: “Ahora sí muchachos, llegó el tiempo, el Reino está aquí, ¡arrepiéntan-
se y crean!” Recuerde, todo tiene su tiempo.

Juan 7:50-52 – Maduro en la fe
Nicodemo vuelve a entrar en escena después de haberse encontrado con Je-

sús (ver capítulo 3), prueba de que había creído. Esta vez no lo hace cuestionando a 
Jesús sino defendiendo su causa. Entra como un nacido de nuevo que se mantuvo fiel 
hasta la salida de Jesús de esta tierra.

La situación ya había subido en temperatura para con Jesús. Lo acusaban de que-
brantar la ley. Pero ellos ya habían roto la ley por juzgar sin saber lo que juzgaban, ellos 
no lo habían oído todavía. Y es aquí donde Nicodemo presenta su argumento.

Inmediatamente él es juzgado a través de la lógica, pero qué pasa cuando la lógica y 
la razón no tienen sentido, ya que Jesús era galileo y era bueno y más que un profeta.

Que esta sea nuestra oración: “Papi que mi conocimiento y letras nunca opaquen 
quien eres tú para mí. Yo quiero ser fiel hasta el final de mis días”.

(Para más de Nicodemo lea Juan 3:1-3, 9-10; 19:39-40).
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Mateo 18:1-6; Marcos 9:33-37 – Los discípulos
Dediquemos un momento para entender el contexto de esta conversación 

entre los discípulos y Jesús. Los discípulos todavía piensan que el Mesías ha venido a 
establecer su reino físico en la tierra. Su visión del Mesías es un rey que los librará del 
Imperio Romano. Aquí vemos a los discípulos luchando por posiciones en ese reino 
terrenal. Podemos imaginarlos como candidatos políticos luchando por puestos en una 
elección. Están en eso cuando Jesús los confronta. Ante la pregunta de Jesús a sus dis-
cípulos, “¿Qué disputabais entre vosotros en el camino?”, Marcos destaca, “mas ellos 
callaron” (9:34). Se avergüenzan al darse cuenta que Jesús ha discernido sus corazones 
orgullosos. Ante la presencia de Jesús nuestras ideas egoístas se vuelven ridículas. Al 
pasar más tiempo en la presencia de Jesús, empezamos a entenderlo mejor porque 
estamos conociendo quién es Jesús. Entonces se acerca su Reino.

Mateo 18:1-6 – La niñez
Cuando estudiamos este pasaje, nos ayuda conocer el contexto de la niñez en 

esa época. Los niños no tenían derechos ni voz dentro de la sociedad. A los niños se los 
consideraban como posesiones de sus padres, parecido a lo que un esclavo era con su 
amo. La niñez era corta porque a los 13 años los varones ya eran considerados como 
adultos. Las niñas ayudaban a su madre con los quehaceres de la casa hasta casarse. 
Al casarse, seguían con los mismos quehaceres, solo que ahora con los de la casa de 
su marido.

Sin embargo vemos a través de los Evangelios, que Jesús recibe a los niños con amor 
y compasión, algo muy contrario a la cultura de entonces. En esta historia vemos que 
Jesús llama a un niño para ilustrar un concepto importante a sus discípulos. Este niño no 
le teme a Jesús, pues se acerca con tranquilidad. Jesús usa a un niño para ejemplificar 
las características de una persona que pertenece al reino de Dios.

Mateo 18:1-6 – Volverse como niños
Al estar a solas, los discípulos manifestaban sus planes para con el reino de 

Dios. Al encontrarse en la presencia de Jesús, todo cambia. Lo que ellos pensaron no 
estaba de acuerdo a los pensamientos del Hijo de Dios. Jesús llama a sus discípulos a 
un cambio. Les explica que deben volverse como niños. Volverse como despreciados, 
como esclavos, como personas sin derechos. Tendrían que cambiar sus actitudes y for-
ma de pensar. Sus pensamientos y planes orgullosos no podrían seguir. Sus actitudes 
y hábitos de superioridad tendrían que ser vaciados de sus corazones para hacer lugar 
al verdadero reino de Dios en sus vidas. Cuanto más conozcamos a Jesús, más Él irá 
moldeando nuestras actitudes incorrectas, nuestra mentalidad egoísta, nuestros planes 
equivocados, y nuestros hábitos pecaminosos. Cuanto más dejemos que Él penetre en 
nuestra vida, más nos pareceremos a Jesús. Es hora de volvernos como niños.
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Mateo 18:1-6 – Humildad
En este pasaje Jesús nos llama a volvernos como niños. Es un llamado a la 

humildad. Nuestra sociedad no aprecia la humildad; al contrario, estamos enseñados a 
hacer todo para vivir bien, subir la escalera del éxito, ser mejores que nuestros antepa-
sados, culpar a otros por cualquier falla, aparentar estar bien siempre, ser capaces y ser 
importantes. Ser humilde es contracultural. Pero en este pasaje vemos que la humildad 
es el llamado de Jesús a sus seguidores. Nos volvemos como niños. Nos volvemos 
humildes a pesar de nuestra cultura y sociedad. En Isaías 55:8 el profeta nos enseña 
que los pensamientos de Dios no son nuestros pensamientos, ni nuestros caminos los 
caminos de Dios. Los seguidores de Jesús toman un camino distinto. Toman el camino 
de la humildad, no el de reconocimiento. Piensan en servir, no en recibir. Son sumisos 
a la dirección de Dios, así como un niño es naturalmente dependiente de sus padres.

Mateo 18:1-6 – Recibir a los niños
A veces queremos saber cómo conocer a Dios. Queremos saber qué hacer 

para agradar a Jesús. En el versículo 5 de este pasaje, Jesús claramente nos explica 
qué tenemos que hacer. No es uno de los diez mandamientos, ni un rito complicado, ni 
una oración elocuente. Es algo sencillo y real, algo que está al alcance de cada uno de 
nosotros. Si recibimos a un niño entonces hemos recibido a Jesús. En el pasaje paralelo 
de Marcos 9:37 leemos que al recibir a un niño, recibimos a Dios Padre.

Recibir a un niño, habla de los niños en sí, así como también de los que tienen las 
características de un niño. Los que son como niños son humildes de corazón, los que 
siguen a Jesús, los que dependen de Dios.

Reflexionemos sobre las personas que encontramos en nuestra vida que cumplen con 
esta descripción. Ahora es tiempo para recibirlos y de esta forma también recibiremos 
al Hijo y al Padre.

1 Corintios 3:1-3 – Niños en Cristo
En el Nuevo Testamento vez tras vez vemos que se nos presentan conceptos 

de la vida espiritual comparados con nuestra vida cotidiana. De esta forma podemos 
empezar a entender mejor las verdades espirituales y por último acercarnos más a Dios 
y a la vida que Él quiere para nosotros. Aquí vemos a Pablo hablando fuertemente, pero 
siempre en amor, a los hermanos de la iglesia en Corinto. Los hermanos se han que-
dado cortos en su crecimiento espiritual saludable. Una característica de los niños es 
que siempre crecen. Si no están creciendo, es indicativo de un problema de salud. Los 
hermanos corintios todavía estaban tomando leche cuando tenía que estar comiendo 
carne.

Ya es tiempo de crecer. Dios nos ama tanto que no nos quiere dejar como estamos. 
Quiere mejores cosas para nuestra vida. Tomemos el desafío de dejar nuestros hábitos 
carnales y cada día anhelemos ser más como Cristo, la medida del varón maduro.
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1 Pedro 1:14-16 – Niños obedientes
“Como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais es-

tando en vuestra ignorancia; sino, como aquel que os llamó es santo, sed también 
vosotros santos...”

Aquí la Biblia nos enseña una verdad espiritual usando el ejemplo la relación natural 
que existe entre los hijos y sus padres. La sagrada escritura reafirma el principio de la 
obediencia a los padres. Es un fundamento para una sociedad funcional. La obediencia 
significa confiar en los padres aun cuando no entendemos el porqué; y cuánto más 
cuando se refiere a obedecer a nuestro Padre celestial. Él nos enseña cómo vivir, es 
nuestro mayor ejemplo. En este pasaje nuestro Padre Dios nos llama y es nuestro de-
ber responderle como hijos obedientes. Así como un niño anhela ser como su padre 
cuando crezca, anhelemos ser santos como nuestro Padre Dios. Tenemos el ejemplo de 
obediencia a través de Jesús y es nuestra decisión adoptarlo.

Mateo 18:1-6 - Circunstancias no favorables
Jesús llama a un niño y le enseña a sus discípulos a ser como niños, los llama a 

tener corazones humildes y sinceros. Entonces veremos cómo esto se aplica a nuestra 
vida cotidiana. El desafío de Jesús es que seamos como un niño pero muchas veces 
nos comportamos como niños imitando sus berrinches y malcriadez. Jesús nos desafía 
a tener una actitud semejante a un niño, una actitud humilde y sincera. Un niño depen-
de de sus padres para todo y naturalmente se somete a su autoridad. Aprendamos a 
vivir en dependencia de nuestro Padre celestial. “La Biblia no indica que Dios nos saca 
de los problemas de la vida. De hecho, nos involucramos más en los problemas de la 
vida cuando venimos a Cristo. Pero Él nos da el poder para continuar la batalla” —Billy 
Graham.

¿Cómo es nuestra actitud ante las circunstancias no favorables de nuestra vida? ¿Mi-
ramos hacía Jesús para depender de Su ayuda o para culparlo?

Mateo 18:1-6; Santiago 4:1-3 – Peticiones
“... De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis 

en el reino de los cielos. Así que, cualquiera que se humille como este niño, ése es el 
mayor en el reino de los cielos...”

Jesús nos llama a vivir de manera diferente a este mundo. Una lectura del pasaje de 
Santiago 4:1-3 nos deja con la impresión de unos niños peleando por un juguete, solo 
que estos niños han crecido y ahora sus problemas son más serios que los juguetes. 
Y también vemos que las Escrituras claramente no apoyan esta actitud. Una vez más 
Jesús nos llama a vivir “como niños” así como dice en el pasaje de Mateo 18. Pero no 
son los niños malcriados que pelean y hacen berrinche cuando no se les concede su an-
tojo. Son los niños que, con motivos puros y honorables, llegan ante su Padre celestial 
y piden que se haga la voluntad de Dios. “Humillaos delante del Señor, y él os exaltará” 
(Santiago 4:10).
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Mateo 18:1-6; 25:31-46 – Compasión
Un niño naturalmente se siente triste cuando ve a otra persona sufrir y por lo 

general le da la mano a un compañero caído. También es natural que un niño quiera 
que todos estén bien y vivan felices. Son características dignas de imitar y a eso se 
refiere Jesús cuando enseña a sus discípulos a “volverse como niños”. Jesús nos dejó 
otra enseñanza en Mateo 25 que muestra esta misma verdad. Hay actos de compasión 
que una persona hace en forma natural, así como lo hace un niño. Vemos la necesidad y 
actuamos para suavizar la miseria. En los vv. 34-40 se mencionan cinco ejemplos: ham-
bre y sed, extranjero, falta de ropa, enfermedad, y encarcelamiento. Las personas que 
actuaron con misericordia y compasión ni se dieron cuenta que habían hecho el bien 
porque era algo que fluyó sin esfuerzo. Su conexión con el Padre era tan natural, tan 
cercana, que no tenían que pensarlo. Era parte de ellos mismos.

Mateo 18:1-6; Gálatas 5:13-15 – Amar
La palabra de Dios penetra toda área de nuestra vida. Queremos vivir en ar-

monía con Dios. Dios nos diseñó con este anhelo en lo más profundo de su ser cuando 
nos creó a su imagen y semejanza. Y vez tras vez, al leer las Escrituras, vemos que nues-
tra relación con los demás es la muestra de cuán armonioso es nuestro andar con Dios. 
En el versículo 15 de Gálatas 5 vemos que suele aflorar a veces una reacción como la 
del berrinche de un niño malcriado.

Cuando los descendientes de José salieron de Egipto, Dios tuvo que darles una nue-
va base sobre la cual construir su sociedad. Uno de estos principios era “amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” (Levítico 19:18). Desde el mero principio Dios siempre instru-
yó al pueblo escogido a amar a su prójimo. Tomemos nuevamente este desafío a “ser 
como niños” y determinemos con firmeza amar en lugar de odiar.

Mateo 18:1-6; Santiago 1:9-11 – Eternidad
El niño tiene una posición baja en toda sociedad. Esto lo podemos ver como 

bueno o malo, pero es la realidad de la vida. Todos pasamos por esta etapa, ya que 
Dios nos creó para transitar por los procesos de la vida y el crecimiento. Es el diseño 
del Creador. En otras palabras, un niño es humilde por las propias circunstancias de la 
etapa. Luego crece y pronto ya no es un niño.

Jesús usa esta etapa de la vida para instruirnos en algo que todos podemos enten-
der, porque todos fuimos niños. Nos enseña que Dios aprecia a los humildes, tanto 
de corazón como de circunstancia terrenal. El pobre de este mundo puede alegrarse 
porque las riquezas no valen en el reino de Dios. El rico puede alegrarse porque a Dios 
no le importa el dinero y, además, se pueden perder con facilidad. Pongamos nuestra 
mirada en Dios y practiquemos ser humildes de corazón, porque esto es lo que vale en 
el reino de los cielos.
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Lucas 5:1-11 – La pesca
En los tiempos de Jesús, la pesca en el lago de Galilea (también llamado el 

lago de Genesaret y mar de Galilea) era de esta forma: Los pescadores salían de noche 
porque era el mejor momento para atrapar los peces que significaban el sustento para 
ellos. Así lo hacían Pedro y sus compañeros. Los pescadores fijaban un extremo de sus 
redes a la orilla. Luego el otro extremo de la larga red se desplegaba tirado por una 
barca que se dirigía en semicírculo atrapando los peces mientras completaba el arco. 
Luego de terminar el trabajo de recolección de esa noche, permanecían en la playa para 
limpiar y remendar sus redes para que estuvieran listas para la próxima pesca. Jesús se 
acercó en ese momento de limpieza para enseñar a la multitud que se juntó ese día a 
la orilla del mar. Jesús también se acerca a nosotros durante nuestras tareas cotidianas. 
¿Estamos dispuestos a escucharlo y obedecerlo hoy, en este mismo día?

Lucas 5:1-11 – Jesús el Maestro
En este pasaje vemos a Jesús como “maestro” de dos formas. Él enseña a la 

multitud, sentándose en la barca prestada de Pedro. Era costumbre en esa época que 
los maestros se sentaran. La enseñanza era una parte importante del ministerio de Je-
sús. Él todavía nos quiere enseñar muchas cosas. Que seamos como esa multitud que le 
seguía y buscaba para escuchar sus palabras frescas, cortantes, y llenas de esperanza.

También vemos que Pedro le llama a Jesús “maestro” cuando le responde ante el 
mandato de echar las redes para pescar. La palabra maestro en este caso significa “uno 
que ha alcanzado un alto grado de dominio en algo”. Pedro reconoce este atributo 
de Jesús. Jesús es un hombre que tiene dominio sobre las circunstancias y las normas 
de la vida. Por eso, nosotros tal como Pedro lo hizo, podemos obedecer a Cristo con 
la confianza que Él tiene dominio sobre nuestras circunstancias y nuestra vida entera.

Lucas 5:1-11 – Jesús manda, Pedro obedece
Pedro era experto en la pesca, esa era su profesión. Seguramente desde los 

13 años salía con su padre a pescar. Pero en el caso de Jesús, su competencia (capa-
cidad) no provenía de sus años de experiencia como pescador. Su competencia venía 
de lo alto. Tenía conocimiento sobrenatural sobre dónde hallar los peces. Y Pedro tuvo 
la astucia para obedecer esa recomendación. Pedro es honesto. Habla desde sus sen-
timientos de cansancio y decepción después de no haber pescado nada durante toda 
la noche. Sin embargo, obedece. Es evidente que sus sentimientos no le impiden obe-
decer. Nuestros sentimientos no asustan a Dios. Podemos expresarnos delante de Él. 
Nuestros sentimientos no son el fin del asunto. Jesús manda y nosotros obedecemos 
en fe. Obedecemos al que tiene autoridad sobrenatural. Obedecemos al único que nos 
puede llevar de ordinario (pescador de peces) a extraordinario (pescador de hombres).
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Lucas 5:1-11 – “No temas”
Dios se ha revelado a hombres y mujeres a lo largo de la historia de la humani-

dad en muchas oportunidades. Casi todas las veces cuando se relatan estas historias en 
la Biblia, lo primero que el ser celestial dice es: “No temas”. En esta ocasión, “viendo 
esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús... porque por la pesca que habían hecho, 
el temor se había apoderado de él, y de todos los que estaban con él” (vv. 8-9). Encon-
trarnos cara a cara con un ser celestial, nos llena de miedo. En esta historia, cuando sus 
redes se llenan de peces después de seguir el mandato de Jesús, Pedro se da cuenta 
que está cara a cara con un ser celestial. Y siente miedo. Jesús lo tranquiliza. Le dice: 
“No temas”. Pedro reconoce que Jesús no es un simple hombre: Es el Hijo de Dios. 
Este relato termina diciendo: “Y cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le 
siguieron” (v. 11). Entonces, deje de lado el temor y sígalo.

Lucas 5:1-11 - ¿Qué pide Dios de nosotros?
¿Alguna vez Dios le pidió algo? ¿O le pidió que hiciera algo? Jesús pide algo 

valioso de Pedro: su barca. Esta barca no era una nave para pasear los fines de semana 
o los feriados, ni una barca para presumir a sus vecinos. Esta barca era su herramienta 
principal de trabajo. Era su sustento. Era la forma en que proveía para su familia. Si 
Jesús le quitaba la barca, ya no podía trabajar como pescador. Si no tuviera barca, su 
familia sufriría. Esto sería como si pidiera el horno pizzero al pizzero. Sería como pe-
dirle el martillo, clavos y serrucho al carpintero. Sería como pedirle el auto a un taxista 
o la computadora a un programador de software. Sería como pedirle la cámara a un 
fotógrafo. Jesús pidió la barca de Pedro. Y Pedro se la concedió. Seamos prontos para 
concederle a Dios lo que nos pida. Puede ser que quiere revolucionar nuestra vida, así 
como cambió el rumbo de la vida de Pedro.

Lucas 5:1-11 – Fe
¿Alguna vez le pasó siendo niño que sus padres le pidieron hacer algo y no 

entendió por qué? A veces después, especialmente cuando tenemos nuestros propios 
hijos, por fin entendemos el porqué de esas situaciones. Dios también nos puede llegar 
a pedir que hagamos algo que para nosotros no tiene sentido, pues nuestro entendi-
miento es muy limitado con respecto al de Dios. 

En esta historia Jesús le pide a Pedro que lleve la barca a la parte más honda y que 
lance las redes para pescar. Pedro estaba cansado, ya había estado intentando pescar 
toda la noche, que debían ser las mejores horas para la pesca, y sin ningún resultado. 
Pedro probablemente no entendió por qué Jesús le pidió que hiciera eso. Pero la or-
den no era para que entendiera, sino para que obedeciera. Y al hacerlo vio resultados 
extraordinarios.

Sucederá algo también sorprendente si Dios le habla a través de su Palabra y usted 
le obedece.
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Lucas 5:1-11 – Profundización
“... Lleva la barca hacia aguas más profundas, y echen allí las redes para pes-

car” (v. 4, NVI). 
Dios quiere que profundicemos en nuestra vida espiritual. Nos quiere llevar a lugares 

donde no hemos estado y enseñarnos un nuevo nivel de dependencia a Él. Tomemos el 
ejemplo de los lagos principales en la tierra prometida y el río que los conecta. Al norte 
está el lago de Galilea donde Jesús encontró a Pedro y sus compañeros trabajando en 
la pesca; hay alrededor de 18 especies de peces en ese lago. El lago de Galilea recibe 
aguas del río Jordán y luego el río sigue su camino hasta llegar al Mar Muerto donde 
termina. El Mar Muerto, con su alto contenido de sal y otros minerales, cohíbe la vida. Si 
nos quedamos en el punto donde estamos en nuestra relación con el Señor, nos estan-
camos como el Mar Muerto. Seamos como el lago de Galilea, lleno de vida recibiendo, 
reteniendo y repartiendo agua viva del Señor.

Lucas 5:1-11 – Obediencia
Dios nos pide obediencia. La experiencia de Pedro le decía que si no habían 

pescado nada durante toda la noche, era inútil seguir probando a esa hora de la ma-
ñana. Al mismo tiempo, ya estaban conociendo quién era Jesús. Sabían que ante la 
palabra de Jesús, ya no importaban las circunstancias. Tuvieron fe. Tuvieron la clase de 
fe que genera obediencia. Muchas veces le he dicho a mis hijos: “¡Necesito un niño que 
escuche y obedezca!” La obediencia de los hijos es de importancia primordial para que 
una familia funcione saludablemente. Debemos ejercitar cada día nuestra fe para que 
esa fe produzca obediencia. Nuestra obediencia al Padre celestial es clave para nuestra 
relación con Él. Sigamos el ejemplo de Pedro, que aunque no pensaba igual que su 
Maestro, aunque creía que nada sucedería, igual le obedeció. Al hacer lo que el Señor 
nos manda, nos sorprenderemos gratamente. El Señor nunca falla.

Lucas 5:1-11 – ¿Qué nos ofrece Dios?
Dios nos pide, pero también nos ofrece mucho. Lo que Dios nos ofrece siem-

pre es mejor y mayor a lo que tengamos que renunciar. Cuando Dios nos pide que 
mantengamos nuestra pureza en la juventud es para darnos una linda familia por el 
resto de la vida. Cuando Dios nos pide integridad en nuestro trabajo, aun si nos cuesta 
la posición, es para que mantengamos nuestra integridad. Cuando nos pide que deje-
mos nuestros malos hábitos, es para darnos libertad de ellos. Cuando morimos al “yo, 
a lo mío”, es para darnos vida eterna, vida abundante. A Pedro le pidió que fuera a las 
aguas profundas para darle la pesca de su vida, hablando de lo material. Fue suficiente 
para convencerlo que con Jesús, nada le faltaría. Dios nos ofrece mucho. Nos quiere 
bendecir. Tenemos que estar dispuestos a desprendernos de lo que nos impide recibir 
esas bendiciones que Dios quiere darnos abundantemente.
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Lucas 5:1-11 – Confortamiento
El libro de Salmos, y el resto de la Biblia, está lleno de versículos que nos ofre-

cen confort, refugio, y esperanza. Dios sabe que la vida no es siempre fácil. Sabe que 
sus hijos necesitan palabras de aliento para seguir adelante, especialmente cuando nos 
parece que las circunstancias nos superan. Confort, según el diccionario es: “Dar vigor, 
espíritu y fuerza a alguien”. “Animar, alentar, consolar a una persona afligida”. 

Podemos pensar en el nombre del Espíritu Santo: Consolador. Todos necesitamos y 
anhelamos ser consolados y confortados. Jesús le dice a Pedro, “No tengas miedo”, 
porque quiere confortarlo. Escudriñe las sagradas escrituras y encuentre al Dios que le 
abraza en medio de las circunstancias difíciles de la vida. “Él sana a los quebrantados 
de corazón y venda sus heridas”. La versión TLA, lo expresa así: “Dios sanó las heridas 
de los que habían perdido toda esperanza” (Salmos 147:3).

Lucas 5:1-11 – Transformación
¿Alguna vez le ha tocado hacer un cambio brusco en su vida? Ya sea por un 

nuevo empleo, por el nacimiento de un hijo, o una mudanza, o la pérdida un ser que-
rido. Los cambios pueden ser por situaciones anheladas o por una crisis inesperada y 
devastadora. La vida está llena de transiciones y luego viene nuestra reacción ante el 
cambio. 

Cuando venimos a Jesús, Él también nos cambia. Cambia nuestra perspectiva de la 
vida y el rumbo que antes seguíamos deja de ser el mismo. Después de la pesca mi-
lagrosa, Pedro se da cuenta de que su vida jamás será igual. Su encuentro con Jesús 
transformó todo. Se da cuenta que está dejando su vida anterior. Él que antes era 
pescador ahora será la roca sobre la cual Jesús edificará Su iglesia. Dios quiere trans-
formarnos a su imagen. El que comenzó la buena obra la perfeccionará hasta que nos 
veamos cara a cara con Él (Filipenses 1:6). Seremos transformados a la imagen de Dios.

Lucas 5:1-11 – Un nuevo estilo de vida
Lo viejo ya fue, pasó; lo nuevo está viniendo. Transformación. Vida nueva. Un 

nuevo estilo de vida diferente. Cuando Pedro se encontró con Jesús toda su vida se 
transformó. Sus pecados fueron perdonados. De pescador pasó a predicador. Dios nos 
ofrece un nuevo estilo de vida. Lo que éramos antes no puede seguir igual cuando Je-
sús llega a nuestro corazón. Los hijos de Dios, los que dejan que Jesús los transforme, 
no pueden seguir iguales. Ahora recibimos amor para brindar amor a nuestro prójimo. 
Fuimos perdonados y ahora somos capaces de perdonar a otros. El Señor nos da nue-
vos lentes para ver este mundo de otra manera. Vemos esperanza en medio del dolor 
y vida en medio de la muerte. Un encuentro con Jesús no pasa desapercibido, se nota. 
No seguimos una religión. Seguimos a un Mesías transformador. ¿Notan la diferencia 
los que están a su alrededor? ¿Notan lo que Cristo está haciendo en su vida hoy?
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Lucas 5:1-11 – Pescador de hombres
¿Qué es un pescador de hombres? En la iglesia escuché esta frase muchas 

veces. Pero no la entendía hasta que un día, siendo adolescente, se hizo la luz en mí 
y comprendí que nosotros estamos buscando almas. Por eso somos pescadores de 
hombres. “Desde ahora serás pescador de hombres”. Ese era el nuevo papel de Pedro 
y también es el de todo seguidor de Jesús. La salvación no es un secreto para ser guar-
dado. Es algo para anunciar. El agua viva que nos ofrece Jesús, si la embotellamos, se 
pudre. Este “agua viva” es para compartirla, regarla a todos los perdidos que podamos 
encontrar. Es hora de tomar nuestras cañas espirituales de pescar, o aún mejor nuestras 
redes, y pescar las almas que Dios ha puesto en nuestro camino. Si vamos en pos de 
Jesús, Él hará que seamos pescadores de hombres. La condición es ir en pos de Él. 

Lucas 5:1-11 – ¿Cómo respondemos?
Pedro reconoce su humanidad. Reconoce que esa pesca que acaba de ocurrir 

es milagrosa. Reconoce que Jesús viene de Dios. Reconoce su iniquidad. Impulsivamen-
te pide que Jesús se aparte de Él. Entiende que su estado pecaminoso es incongruente 
con la deidad de Jesús. Sin embargo, Jesús sabe lo que realmente Pedro necesita, y 
esto es, ser salvo de sus pecados y estar cerca de Él. El primer paso es reconocer nues-
tro pecado. Parecido a los que asisten a las reuniones de Alcohólicos Anónimos, Pedro 
confesó: “Soy hombre pecador”. El primer paso es reconocer el problema. Pero si nos 
detenemos ahí, no hemos solucionado nada. Hay que dar el próximo paso. Confesa-
mos y nos arrepentimos de nuestro pecado. Y entonces somos libres para acercarnos a 
Jesús. Tomemos conciencia y dediquemos tiempo cada día para confesarle a Dios nues-
tras faltas. Y de esa manera nos acercaremos más y más al único que nos puede salvar.

Lucas 5:1-11 – Nuestra humanidad
“Soy un pecador. Hablo mucho. Digo lo primero que se me cruza por la mente. 

Actúo antes de pensar, luego lamento lo que dije”. Así es la confesión de Pedro. Vemos 
que los cuatro pescadores se asustaron, o se espantaron como dice el texto en el ori-
ginal, pero Pedro es el primero en confesar su pecado. También podemos concluir que 
Jesús sabía que Pedro era impulsivo. Jesús necesitaba a un hombre como Pedro sobre 
el cual construiría Su iglesia. Jesús conoce nuestra personalidad y la quiere usar para Su 
gloria. Dios nos dio una personalidad, tendencia y peculiaridad. Dios nos diseñó exac-
tamente como somos porque Él quiere una persona tal como nos hizo para cumplir Sus 
propósitos. Él nos irá moldeando y podando, claro que sí. Pongámonos en las manos 
del Señor, reconozcamos nuestro pecado, y busquemos seguirle. Dios nos va a usar con 
las cualidades, habilidades y dones que Él nos dio.
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Lucas 5:1-1 1 – Postrarnos
Pedro se postró a los pies de Jesús. En los tiempos antiguos cuando un rey 

entraba, el gentío tenía que postrarse para mostrarle respeto y reconocer su poder 
y autoridad. Hoy en día no se practica tanto esto, ya que la mayoría de los países no 
se gobiernan por reyes. Nuestro Rey celestial merece todo nuestro respeto y sumi-
sión porque Él tiene todo poder y autoridad. Cuando realmente nos damos cuenta de 
nuestra pequeñez delante del Dios sacrosanto, postrarnos es lo único que nos queda 
por hacer. Pedro lo hizo cuando reconoció la deidad de Jesús. No sólo se alegró por el 
milagro, sino el milagro lo condujo hacia una postura correcta delante del Hijo de Dios.

David nos exhorta diciendo algo que a él le dio resultado: “Venid, adoremos y postré-
monos; arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor. Porque él es nuestro Dios; 
nosotros el pueblo de su prado, y ovejas de su mano. Si oyereis hoy su voz” (Salmos 
95:6-7).

Lucas 5:1-11 – Levantarnos
Después de reconocer su humanidad, su pecado y postrarse ante Jesús, Pedro 

no se quedó a sus pies. Pedro y sus compañeros pescadores se levantaron. Un encuen-
tro con Jesús nos lleva a apoyar nuestras rodillas en el suelo, pero no para quedarnos 
ahí toda la vida. Después de ese encuentro Jesús nos levanta porque ahora puede 
empezar a trabajar a través de nuestra vida. Él tiene un buen plan para nosotros, para 
nuestros talentos. Nos dio un destino de antemano, desde antes de habernos dado 
vida. Dios nos da sus sueños y anhelos. Él camina con nosotros y sigue enseñándonos 
su camino. Nos provee de todas las herramientas que necesitamos para llevar adelante 
su plan. Así como Pedro y los otros pescadores hicieron ese día a la orilla del lago de 
Galilea, que dirigiendo “las barcas a la orilla, dejaron todo lo que llevaban, y se fueron 
con Jesús”, nosotros también nos levantamos, dejamos todo, y nos vamos con Jesús.

Lucas 5:1-11 – Entrega
¿Hay algo en su vida que Dios le está pidiendo? Es una pregunta que nos 

puede llegar a espantar. Por lo general nos sentimos bien cuando nuestra vida marcha 
bien. No es natural buscar la incomodidad. Pedro tenía un buen negocio junto con sus 
socios. Era mucho trabajo y esfuerzo, pero se ganaba la vida. De pronto empezaban a 
escuchar de un maestro que hacía milagros, congregaba multitudes, y hablaba del reino 
de Dios. Un día Jesús llegó a la orilla del lago, una multitud lo seguía. Pedro le prestó 
su barca. “Y entrando en una de aquellas barcas... le rogó que la apartase de tierra un 
poco; y sentándose, enseñaba... a la multitud” con convicción y autoridad. Pero no ter-
minó ahí. Ahora no solo era escuchar de milagros, sino ver el milagro, palpar el milagro. 
Pedro jamás sería igual. Jesús le pidió su barca y Pedro le entregó su todo. Fue la mejor 
decisión de su vida. 

¿Hay algo en su vida que Dios le esté pidiendo?
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31 Lucas 5:1-11; Mateo 19:29 – Promesa
Obedecemos y somos bendecidos. Nos vaciamos y somos llenados. Dejamos 

y recibimos. Son los principios más básicos de nuestra fe. Son promesas de Dios. Se 
cumplen en las historias de la Biblia y se cumplen también en nuestra vida. Podemos 
testifi car de la verdad de estos principios cuando miramos lo que sucedió con nosotros. 
Jesús nos promete mucho más de lo que dejemos por su causa. La promesa de Mateo 
19:29 nos dice que recibiremos cien veces más de lo que dejemos. Es la matemática 
del reino de Dios. No tiene sentido fuera de la abundancia de Dios. Y hay más, no ter-
mina ahí. Nos promete la mayor bendición de todas: Heredaremos la vida eterna y por 
la eternidad no habrá más dolor, ni lágrimas, ni muerte. Por la eternidad cantaremos 
“Santo, santo, santo” al Dios todopoderoso. Es nuestra esperanza. Es la esperanza de 
los que “dejan todo” y siguen al Mesías.

Mateo 6:26

Mirad las aves del cielo, que no siem-
bran, ni siegan, ni recogen en graneros; y 
vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No 

valéis vosotros mucho más que ellas?



31

Hebreos 6:14

… De cierto te bendeciré con abundancia y 
te multiplicaré grandemente.
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2
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Génesis 12:1
“Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la 

casa de tu padre, a la tierra que te mostraré”.
Abraham era un hombre común, como nosotros. Su padre lo había engendrado a 

los 70 años. Sus hermanos eran Naor y Harán. Había nacido en la región de Babilonia, 
donde vivían como nómades. En aquel tiempo Dios les hablaba; y hoy también lo sigue 
haciendo. Y, en medio de aquel pueblo, Abraham oyó a Dios. El Señor nos invita a que 
andemos con Él. Y en ese momento le hizo una promesa a Abraham. Él tenía muchos 
defectos y pecados, como la idolatría (Josué 24:2), la mentira (Génesis 12:13) y la obs-
tinación (Génesis 12:11). Y entendió que Dios lo quería salvar y bendecir, pero debía 
caminar con Dios. Y en el camino sería tratado.

Hoy Dios nos está hablando y nos llama a caminar con Él. ¿Usted estaría dispuesto a 
que Dios trate sus pecados, así como lo hizo con Abraham? Dios perdonó los pecados 
de Abraham.

Génesis 12:1
“Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la 

casa de tu padre, a la tierra que te mostraré”.
Como vimos, Dios nos quiere bendecir. Él nos conoce muy bien y sabe exactamente 

cómo somos. Por eso, antes de que Abraham recibiera la promesa Dios trató con sus 
pecados. En primer lugar, con la mentira. Nosotros actuamos igual. No solo mentimos 
sino también pedimos a otros que mientan por nosotros. Es necesario que reconozca-
mos que estamos equivocados. Observe la actitud de Abraham en Génesis 12:13. Le 
pidió a su esposa que mintiera por él. De ese modo la llevó a pecar, quedando sujeta 
al Faraón. 

El diablo es el padre de la mentira y actúa en estos días, haciendo que las personas se 
mientan las unas a las otras. Si tenemos dificultades para reconocerlo debemos orar y 
pedirle a Dios que nos ayude, y luego arrepentirnos de nuestro pecado. Así podremos 
continuar nuestro caminar con Él.

Génesis 12:1
“Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la 

casa de tu padre, a la tierra que te mostraré”.
Abraham tenía una vida intensa con Dios. Como dice en Génesis 12:4, salió de su 

tierra para ir hacia la tierra prometida. No sabía el propósito misionero de Dios para su 
vida, pero continuó el camino del modo que él entendía. Sin embargo Dios no actúa 
así. Cuántas veces queremos servir al Señor y no evaluamos si tenemos una vida con-
sagrada a Él. Hay muchas personas que como no consiguen un empleo se involucran 
en las misiones. El resultado es trágico. Van al campo misionero y terminan volviendo 
destruidas. Abraham no obedeció la orden explícita de Dios. Llevó a su sobrino más 
allá, y luego siguió su jornada con Dios. 

Reflexione acerca de aquello que le impide caminar con el Señor.
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Génesis 12:1
“Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela... a la 

tierra que te mostraré”.
Dios llamó a Abraham y le dio reglas claras. Dios es muy claro cuando hace un lla-

mado. Le estaba diciendo cómo debía ser la vida del obrero, estableciendo las reglas, 
y mostrándole que a partir de ese momento todo debía ser como Él quería. Solo una 
persona con mucha fe puede aceptar esas exigencias (Gálatas 3:6-10). Es claro que Dios 
estaba tratando con los pecados de Abraham. En este caso la idolatría. Él había apren-
dido de sus padres a adorar a otros dioses (Josué 24:2). Y Dios quería saber si Él estaba 
en primer lugar en su vida. La respuesta que Abraham le dio cuando Él lo llamó es la 
misma que nosotros le damos cuando expresamos con nuestras actitudes el “niéguese 
a sí mismo” (Marcos 8:34). 

Si usted quiere ser misionero primero debe negarse a sí mismo. A continuación debe 
buscar en primer lugar la voluntad del Padre.

Génesis 12:2
“Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y 

serás bendición”.
El camino de Abraham continuó. Y Dios transformó totalmente su vida. La promesa 

fue que sería padre de una gran nación. Como vimos, se trataba de un pueblo nómade. 
No tenían un lugar específico para vivir. Y la promesa fue que él y su pueblo tendrían 
una tierra propia, una nación establecida geográficamente. Abraham puso su fe en 
práctica, pues en ese momento ya tenía 75 años y no tenía un heredero. ¿Cómo podía 
llevar a cabo su misión de hablar de Dios a través de su vida y de ser un vehículo de 
bendición si tenía 75 años y ni siquiera tenía un hijo? El padre de la fe percibió que de-
bía obedecer a Dios de manera incondicional. 

Dios quiere cambiar nuestra vida por completo, pero solo lo puede hacer si obe-
decemos sus órdenes y tenemos fe de que Él hará lo que prometió. Dios fue fiel con 
Abraham, y también lo será con usted.

Génesis 12:2
“Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y 

serás bendición”.
Nuestra vida con Dios debe ser dinámica. ¿Qué es lo que nos da esperanza? Muchas 

veces atravesamos problemas y situaciones que retardan la bendición para nuestras 
vidas. Y eso normalmente sucede porque tenemos dudas que nos llevan a la increduli-
dad. Abraham tenía 75 años cuando recibió la promesa de que sería padre. Él tiempo 
pasaba y nada sucedía. A los 85 años, él y su esposa seguían siendo desobedientes. 
Y resolvieron actuar por ellos mismos. En otras palabras, “ayudemos a Dios porque 
ya pasaron 10 años desde que nos hizo la promesa” (Génesis 16:3). Decidieron tener 
un hijo por intermedio de la sierva Agar, la cual dio a luz un niño llamado Ismael. Esa 
situación mal resuelta por Abraham generó hasta el día de hoy conflictos entre Israel y 
el pueblo árabe. 

Si usted tiene esperanza, crea que Dios va a obrar maravillas en su vida.
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Génesis 12:2
“Y haré de ti una nación grande... y serás bendición”.

Dios es fiel, y siempre cumple lo que promete en el tiempo correcto. A veces creemos 
que Dios demora mucho en responder nuestras oraciones, sin embargo Él llega en el 
tiempo justo, ni antes ni después. Fue así lo que le sucedió a Abraham, y así sucederá 
también con nosotros. No debemos desanimarnos. Oremos a Dios y confiemos en que 
Él actuará. Abraham atravesó diversas luchas. Dios había cambiado el nombre de ellos 
de Abram a Abraham, y el de Saraí a Sara. Y cuando ella ya tenía 100 años Dios la visita 
y le da un hijo en su vejez. ¡Se produjo el milagro! Pues ni Sara ni Abraham estaban en 
condiciones físicas de engendrar un hijo (Génesis 21:7).

¡Yo necesito un milagro!, ¿y usted? Así como Dios obró en la vida de Abraham y Sara, 
también lo hará en su vida. Pero Dios no comparte su gloria con nadie. Él desea saber 
si Él es el único en nuestra vida. ¡Y la prueba vendrá!

Génesis 12:2
Como vimos, Isaac llegó a la vida de Abraham y de Sara. ¡El milagro se pro-

dujo! Dios fue fiel. Quería saber si después de tanto tiempo Abraham realmente había 
transformado su vida, y si había dejado de lado la idolatría, la mentira y la obstinación. 
Así que le pidió a su hijo en sacrificio (Génesis 22:2). La prueba era para ver si había 
perseverado en su relación con Dios. Y lo probaría en todos los aspectos. Pero Abra-
ham creyó que Dios sabía lo que hacía. Confiaba en que si sacrificaba a Isaac Dios lo 
resucitaría. Por eso durante la conversación con Isaac nació la gran expresión “Dios pro-
veerá” el cordero. Así que preparó la leña, colocó a su hijo sobre ella y tomó el cuchillo 
para sacrificarlo. Pero Dios vio que Abraham había cambiado. Ya no era más idólatra, 
mentiroso ni obstinado. Se había transformado en el “Padre de la fe”.

En las pruebas usted estará solo. Confíe en la enseñanza de Dios y saldrá victorioso.

Génesis 12:3
“Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y se-

rán benditas en ti todas las familias de la tierra”.
Para alcanzar la fe, la esperanza y la perseverancia Abraham fue probado. Y demostró 

que ya no era más idólatra, mentiroso ni obstinado. Entonces fue aprobado por Dios 
para continuar su ministerio. Dios lo bendijo mucho. A tal punto que su nombre se di-
fundió por todo lugar. 

¿Cómo podemos dar lo que no tenemos? ¿Cómo involucrarnos en la misión de Dios 
de llevar la salvación a todos los pueblos si no tenemos un mensaje? Dios nos bendice 
cuando llena con la presencia del Espíritu nuestras vidas. En el texto hebreo esa bendi-
ción que Dios le dio a Abraham fue tan intensa que donde él plantaba sus pies era un 
lugar bendecido solo porque él estaba allí. 

Así actúa Dios con aquellos que envía. Los bendice de tal forma que donde ponen sus 
pies ese lugar es bendecido. Y aún continúa haciéndolo hoy.
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Génesis 12:3
“Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y se-

rán benditas en ti todas las familias de la tierra”.
Hoy en día vemos que muchos van al campo misionero creyendo que el trabajo misio-

nero es igual que un empleo secular; es decir, es otra forma de empleo. Otros van con el 
propósito de viajar hacia algún lugar. El problema es creer que uno puede involucrarse 
en la misión de Dios sin ser enviado por Él. Este tipo de personas sin dudas serán ata-
cadas por el enemigo de todas las formas posibles. Difícilmente prevalecerán. Y, al no 
poder resistir, terminarán en una crisis espiritual tan grande que los puede llevar a una 
depresión profunda.

Revise si Dios le dio una misión, si fue enviado por Él. La bendición es la salvación, y 
debe ser transmitida a todos. Es cierto que transmitirla implica conflictos, pero Dios irá 
con usted y lo capacitará. Y la victoria llegará seguro. Sea de bendición para los demás. 

Éxodo 1:17
“Pero las parteras temieron a Dios, y no hicieron como les mandó el rey de 

Egipto, sino que preservaron la vida a los niños”.
Moisés fue uno de los mayores líderes que tuvo Israel. ¿Cómo fue su historia y qué 

podemos aprender de ella? Nuestro Dios es soberano y es el gran historiador que 
escribe la historia del hombre con su propio dedo. Antes de nacer Moisés, el Faraón 
dictó un decreto por el cual las parteras debían matar a todo niño que nacía varón. Sin 
embargo, en los planes de Dios, ya debía acabar el tiempo del exilio de 400 años en 
Egipto, según la promesa dada a Abraham. Las parteras temían a Dios y preferían morir 
antes de desobedecerlo. Así los niños hebreos nacían porque Dios tenía un plan para 
uno de ellos, Moisés. 

La lección que aprendemos aquí es que la tribulación no dura toda la vida. En algún 
momento termina, más allá de cualquier acción que nosotros realicemos. El desierto 
llegará a su fin. Crea en Dios. 

Éxodo 2:7
“Entonces su hermana dijo a la hija del Faraón: ¿Iré a llamarte a una nodriza de 

las hebreas, para que te críe este niño?”
A fin de que Moisés pudiera nacer, Dios guió a las parteras para que desobedecieran 

la orden del Faraón. Y ahora, ¿cómo esconder a un niño que llora? El proyecto de Dios 
incluye su estrategia. ¿Cómo sobreviviría este niño? Dios involucró a la hija del Faraón, 
quien tuvo compasión de aquel niño que lloraba. Era la única alternativa para que Moi-
sés sobreviviera. La hija del Faraón podía tener como hijo al niño que quisiera, y eso 
tendría la autorización de su padre. Cuando la hermana de Moisés vio que el pequeño 
cesto donde él estaba llegó a las manos de la hija del Faraón, Dios la iluminó para que 
le hiciera la propuesta: “¿Iré a llamarte a una nodriza de las hebreas, para que te críe 
este niño?” “Sí”, fue la respuesta. 

De la misma forma, crea que la voluntad de Dios se cumplirá en su vida. Amén. 
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Éxodo 2:9
“… a la cual dijo la hija del Faraón: Lleva a este niño y críamelo, y yo te lo pa-

garé. Y la mujer tomó al niño y lo crió”.
Algo que aprendí es que debemos orar a Dios presentando nuestras peticiones, pero 

sin reclamar. Dios siempre nos sorprende con su amor y su manera de realizar las cosas. 
Así, lo que llamó la atención fue que Miriam buscó a la madre de Moisés para que fue-
ra su nodriza, con la anuencia de la hija del Faraón. Pero eso no era todo. Además, la 
hija del Faraón le pidió que ella lo criara y además le pagaría por su trabajo. La madre, 
entonces, crió a su hijo dentro de la ley, estando vigente el decreto del Faraón que 
ordenaba la muerte de todos los niños. ¿Qué Dios es este? Uno que tiene un proyecto, 
una estrategia. Y nada puede oponerse a su voluntad. Todo encaja perfectamente para 
que se realice la voluntad de Dios.

“Señor, que en este día tu voluntad se cumpla en mi vida, y que se cumpla tu proyec-
to en mí. Amén”.

Éxodo 2:12
“Entonces miró a todas partes, y viendo que no aparecía nadie, mató al egip-

cio y lo escondió en la arena”.
Al ser humano le cuesta aprender. Toma decisiones sin reflexionar, peca deliberada-

mente y además quiere esconder su pecado. Moisés no era diferente, aun habiendo 
tenido la mejor formación de su época, aunque su madre egipcia lo estaba educando 
para que fuera el Faraón y aunque tenía 40 años de edad. Toda esa formación no sirvió 
de nada. Asesinó a un egipcio al ver que estaba azotando a un hebreo. 

¡Cuántas veces queremos hacer justicia por mano propia! Queda claro que existen 
los medios jurídicos para hacer justicia en esos casos, sino sería venganza. Y Moisés 
descubrió que de nada sirvió su formación superior, y tuvo que huir al desierto para 
aprender que, como consecuencia, debía vagar entre el polvo y los granos de arena. Y 
por cuarenta años vivió en el desierto. Era una persona difícil. 

“Señor, ayúdanos a ser maleables”. 

Éxodo 2:14
“Y él respondió: ¿Quién te ha puesto a ti por príncipe y juez sobre nosotros? 

¿Piensas matarme como mataste al egipcio? Entonces Moisés tuvo miedo, y dijo: Cier-
tamente esto ha sido descubierto”.

Cuando Dios nos llama a una misión trabaja en nosotros hasta que estamos listos. 
Por eso, “machacó” a Moisés hasta que aprendió a caminar con Él. Poco a poco fue 
quebrando sus conceptos hasta que entendió su fragilidad y dependencia de Dios. 

Así también nosotros estamos en la escuela del sufrimiento hasta que aprendamos 
las lecciones de la vida. En el desierto Dios estaba con su siervo y le enseñaba. Lo esta-
ba preparando para sacar a su pueblo de Egipto. Y, para poder estar al frente, Moisés 
debía transformar su carácter, pues sólo así podría juzgar las causas del pueblo. Tuvo 
que vivir 40 años en el desierto para aprender a lidiar con un pueblo muy difícil.

“Señor, ayúdanos a reconocer nuestro pecado y a depender de ti”.
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Éxodo 3:4
“Viendo Jehová que él iba a ver, lo llamó Dios de en medio de la zarza, y dijo: 

¡Moisés, Moisés! Y él respondió: Heme aquí”.
Dios usa todo para enseñarnos. Moisés aprendió a través de las circunstancias de la 

vida, hasta que llegó el momento en que Dios le hizo el llamado. Lo sobrenatural de 
Dios se presenta tanto a una persona como Moisés como a cada uno de nosotros. Es 
necesario que tengamos una experiencia con Dios para entender que debemos realizar 
la obra para Él. Moisés se sorprendió con la zarza que ardía y no se consumía. Luego de 
esa escena, Dios lo llamó: “¡Moisés, Moisés!” Y él respondió: “¡Heme aquí!” 

La pregunta es: ¿Usted tiene un llamado? Si tiene un llamado, reflexione acerca de 
qué es lo que Dios quiere de usted. ¿Ha tenido una experiencia sobrenatural con el 
Señor a través de la cual respondió: “Heme aquí”? 

“Señor, Dios de Moisés, quita toda duda de mi vida. Habla a mi corazón, y te respon-
deré: ¡Heme aquí!”

Éxodo 3:6
“Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios de 

Jacob. Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios”.
La experiencia de Moisés con Dios fue maravillosa. Hubo una manifestación del Ángel 

del Señor en medio de la zarza. Primero lo llamó, y luego comenzó la demostración del 
poder y la soberanía de Dios. Él no tenía idea de qué se trataba todo eso. Dios le or-
denó que se quitara las sandalias pues el lugar había sido santificado por su presencia. 
Ahora esa tierra era santa. Moisés estaba perplejo al ver que “Yo soy” se presentaba 
como el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. Ante eso, se postró con el rostro en 
tierra. Dios quería que él lo conociera y entendiera que su santidad es sublime. También 
quería que lo transmitiera a toda la humanidad a través de la obra de salvación, y Moi-
sés era la pieza fundamental para ello. 

“Señor, manifiesta tu poder y guíame por tus caminos”.

Éxodo 3:10
“Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi 

pueblo, los hijos de Israel”.
Dios estaba acompañando el sufrimiento de los israelitas. Pero los 400 años de exilio 

habían llegado a su fin. Él quería cumplir con su promesa de darles la tierra que emana 
leche y miel, conforme a la alianza hecha con Abraham, Isaac y Jacob. Y le hizo el llama-
do: “Ven… ahora”. No le preguntó si quería. Le dio la orden. Y le explicó lo que quería. 
Moisés era la persona adecuada para que su voluntad se cumpliera.

La obra es muy compleja y nuestra comprensión limitada, porque Dios no trabaja con 
métodos sino con personas. Entendemos la misión pero nos cuesta aceptar el llamado. 
Cuando Dios nos envía, Él va con nosotros, nos capacita y nos da autoridad. Pero, aun 
así, nos mostramos ansiosos y desorientados. Nos surgen muchas dudas. Y solo Dios 
puede orientarnos. 

“Señor, dame toda la orientación que necesito. Amén”. 
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Éxodo 3:11
“Entonces Moisés respondió a Dios: ¿Quién soy yo para que vaya a Faraón, y 

saque de Egipto a los hijos de Israel?”
Moisés intentó escapar de Dios de todas las formas posibles. Pero cuanto más lo in-

tentaba más difícil se ponía. Muchas veces actuamos como Moisés. Es difícil encontrar 
a alguien que acepte el ministerio sin resistirse. La mayoría intenta huir. Sin embargo no 
tenemos opción. Dios no acepta un “no” como respuesta. 

Moisés tenía interrogantes: “¿Quién soy yo?” Aún tenía falta de identidad. No sabía 
bien quién era. “¿Cómo lo haré? ¿Quién me dará garantías? ¿Cómo les digo quién me 
envía? ¿Cuál es mi capacitación para hacerlo? Y cuando me pregunten en nombre de 
quién vengo, ¿qué les digo?” “Moisés, diles así: “YO SOY me envió a vosotros”. 

¿Qué convicción tiene usted hoy? ¿Es de Dios? ¿Tiene la autoridad para decir que va 
en el nombre de “YO SOY”?

“Señor, fortalece a tu siervo y dale autoridad para hacer tu obra. Amén”. 

Éxodo 4:1
“Entonces Moisés respondió diciendo: He aquí que ellos no me creerán, ni 

oirán mi voz; porque dirán: No te ha aparecido Jehová”.
Dios le dice a Moisés cómo sería su misión para que el pueblo de Israel fuera salvo. 

Primero los debía librar de la esclavitud. Y le mostró todo el plan, detalle por detalle. 
Aun así, su reacción fue de duda. La impresión que uno tiene es que Moisés dudaba 
de Dios o no creía que su proyecto prosperaría. Cuando tenemos actitudes como esas 
elaboramos una infinidad de excusas para no involucrarnos. Moisés comenzó a decir: 
“No me oirán, no me creerán… Me dirán: El Señor no apareció ante ti” o “¿Quién te 
crees que eres?”

Nosotros no somos diferentes. Hacemos lo mismo. Y Dios nos convencerá por las 
buenas o por las malas. Primero vendrá la explicación amable del Señor acerca de la 
misión a realizar. Y, si no entendemos de esa forma, en segundo lugar nos llevará a 
obedecer. “¡Pero Señor…!” “¡Obedece, siervo!”

Éxodo 4:2
“Y Jehová dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y él respondió: Una vara”.

Dios es maravilloso. Tiene mucha paciencia con nosotros. Moisés quería huir de la 
orden de Dios. Por eso dio todo ese discurso acerca de su incapacidad. Y Dios le pre-
guntó: “¿Qué es lo que tienes en tu mano?” El Señor elige las cosas locas de este 
mundo para mostrarnos la realidad de su presencia. Moisés respondió: “Una vara”. 
Moisés tenía nada más que un palo. ¿Qué tiene usted en sus manos? Es interesante la 
pregunta. Es para mí y para usted. ¿Qué tenemos en nuestras manos? Dios nos está 
diciendo que no necesita nada más que eso. Tenemos todo lo que precisamos. ¿Y qué 
precisamos? Nada más que un palo. No somos nosotros los que hacemos la obra, sino 
el mismo Dios que la hace por medio de nuestra vida.

Bien. Entonces, ¿qué debemos hacer? Orar, hablar con Dios. Dígale hoy: “Estoy aquí, 
Señor. Que tu voluntad sea hecha. ¡Envíame a mí, Señor!”. Amén.
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Éxodo 4:10
“Entonces dijo Moisés a Jehová: ¡Ay, Señor! nunca he sido hombre de fácil 

palabra, ni antes, ni desde que tú hablas a tu siervo; porque soy tardo en el habla y 
torpe de lengua”.

¡Cuánta misericordia tiene el Señor! Moisés era un hombre difícil y temeroso, como la 
mayoría de nosotros. Dios le mostró su poder, y aun así parecía no creerle. Se mostraba 
escéptico. Normalmente cuando Dios nos llama para una misión nos encuentra muy có-
modos. Todo está en orden. Tal vez por eso nos cuesta dejar esa vida por una incierta. Y 
argumentamos con Dios: “Nunca he sido hombre de fácil palabra”… “porque soy tardo 
en el habla y torpe de lengua”. Dios respondió esas afirmaciones con las siguientes 
preguntas: “¿Quién dio la boca al hombre? ¿O quién hizo al mudo y al sordo, al que ve 
y al ciego? ¿No soy yo Jehová?” 

“Señor, ten misericordia de mí. Delante de ti soy menor que una hormiga. Necesito 
de tu guía. Quiero servirte. Ayúdame, Señor”.

Éxodo 4:12
“Ahora pues, vé, y yo estaré con tu boca, y te enseñaré lo que hayas de hablar”.

Moisés era muy obstinado e insistía en que no obedecería al Dios Soberano. No-
sotros somos iguales. Dios quiere relacionarse con nosotros. Quiere caminar con no-
sotros. Pero, ¿se puede caminar con alguien con el que no se concuerda? Por eso es 
necesario entender que tenemos una alianza con Dios. Él nos quiere bendecir. Pero 
depende de nosotros. Por lo tanto, quien va a bendecir nuestras vidas somos nosotros 
mismos cuando obedecemos las órdenes explícitas del Todopoderoso. Dios le dice a 
Moisés: “Yo estaré con tu boca, y te enseñaré lo que hayas de hablar”, pero él conti-
nuaba resistiéndose.

Dios está con usted. Responda a su llamado y será usado como herramienta en sus 
manos. Pero tenga cuidado con lo que le responde. Dios se puede enojar, y seguramen-
te usted no querrá caer bajo la mano de un Dios airado. 

“Señor, ayúdame a entender tu voluntad. Amén”.

Éxodo 4:17
“Y tomarás en tu mano esta vara, con la cual harás las señales”.

Podemos comparar la dureza de Moisés con nuestra dureza de corazón. Él aún con-
tinuaba diciéndole “no” a Dios como si fuera el señor de su propia vida. Creemos que 
somos señores de nosotros mismos. Pero incurrimos en un grave error al actuar así. 
Jesús dijo que no podemos agregar ni un codo a nuestra estatura. Sin embargo es 
en esa área donde tenemos los mayores problemas: hacemos las cosas del modo que 
queremos, y aún oramos pidiendo a Dios que nos bendiga. Dios se irritó con Moisés. 
“Tu hermano hablará en tu lugar lo que yo te diga. Y yo estaré contigo, con tu boca y 
con la de él, y te enseñaré lo que debes hacer”. Quería solo la vara, y Dios le concedió 
su pedido y le dijo: “Tomarás en tu mano esta vara, con la cual harás maravillas, porque 
YO SOY está contigo”.

“Señor, cuánto te necesito. Cambia mi vida. Que pueda entender la misión que me 
encomendaste. Amén”.
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Éxodo 4:29
“Y fueron Moisés y Aarón, y reunieron a todos los ancianos de los hijos de Israel”.

¡Aleluya! Al fin Moisés obedeció a Dios y comenzó a cumplir la misión. A Dios le 
gusta trabajar con hombres obstinados porque sabe que después de ser “molidos” 
serán siervos eficientes para el reino de Dios. Acostumbro decir que tenía una cáscara 
gruesa y que durante el proceso de conversión el Señor me molió. ¿Usted también es 
obstinado? ¿Tiene una dura cáscara gruesa? Si es así, el Señor lo va a usar como su 
herramienta. Porque luego del tratamiento de Dios quedamos maleables, y el Señor 
nos usa intensamente. 

Aarón fue con Moisés y dijo todas las palabras que Dios le había dicho a Moisés (4:30). 
Y este comenzó a hacer muchas señales a la vista del pueblo. La respuesta del pueblo 
fue creer en lo que oyeron. El Señor visitó a los hijos de Israel y ellos lo adoraron.

Ese es el resultado de un hombre quebrantado, tratado y capacitado por Dios. Amén.

Éxodo 14:13
“Y Moisés dijo al pueblo: No temáis; estad firmes, y ved la salvación que Je-

hová hará hoy con vosotros; porque los egipcios que hoy habéis visto, nunca más para 
siempre los veréis”.

Es interesante observar el cambio que Dios hace en nuestras vidas; cómo dejamos 
nuestras antiguas verdades por aquellas que el Señor nos da. Moisés le dio mucho 
trabajo a Dios. Pero era la persona adecuada para la obra del Señor. Es fácil decir eso 
ahora que tenemos acceso a las Escrituras. Pero en aquellos días eso no era posible. 
Dios conocía al pueblo de Israel y sabía que eran muy difíciles. Solo un siervo con esa 
convicción e intimidad con Dios podía estar al frente del pueblo. Moisés hizo maravillas, 
y dijo al pueblo: “No temáis; estad firmes, y ved la salvación que Jehová hará hoy con 
vosotros”. Lo que él había aprendido ahora se los enseñaba. Era Dios quien los salvaría. 

Qué también sea importante para nosotros aprender esta lección. Amén. 

Éxodo 14:14
“Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos”.

Cuando nos involucramos en la obra misionera, señales y milagros se producen. Y esas 
maravillas Dios las realiza a través de nosotros. El proceso de la conversión y capacita-
ción del misionero como persona clave para Dios es muy intensa, hasta que entiende que 
cuando Dios lo llama Él lo capacita. Va junto con él, y le provee los recursos para que todo 
suceda del modo en que fue profetizado. Nuestra mayor dificultad es entender que es 
Dios el que pelea y no nosotros. Estamos acostumbrados a primero actuar y después orar. 
Debemos cambiar ese mal hábito. Y Dios hará maravillas como hizo con Moisés. El texto 
dice que el pueblo quedó asombrado, callado, al observar que el Mar Rojo se abría solo 
porque Moisés levantó su vara, o su cayado. Solo una persona con mucha fe puede actuar 
así. Dios precisa de hombres y mujeres iguales a Moisés. Dispóngase para el Señor. Amén.
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Éxodo 19:5-6
“Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis 

mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. Y vosotros me 
seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas son las palabras que dirás a los hijos 
de Israel”.

Debemos entender lo que estaba ocurriendo con el pueblo de Israel. Todo comenzó 
con Moisés, el misionero, como la persona clave que caminaba con Dios. Y el resultado 
solo podía ser ese. Dios les daría la ley a través de él, para bendición y no para maldi-
ción. Para ayudar a que el pueblo se relacionara con Él, para saber cuál era la conducta 
correcta que debía tener cada uno para transformarse en “propiedad privada” de Dios. 
Al guardar el pacto, el pueblo de Israel sería un reino de sacerdotes. 

El misionero debe marcar la diferencia. Su carácter debe ser irreprensible. Así llevará 
al pueblo a ser un reino de sacerdotes y las naciones serán bendecidas Amén. 

Éxodo 19:9
“Entonces Jehová dijo a Moisés: He aquí, yo vengo a ti en una nube espesa, 

para que el pueblo oiga mientras yo hablo contigo, y también para que te crean para 
siempre. Y Moisés refirió las palabras del pueblo a Jehová”.

Dios no olvida lo que decimos. Todas nuestras quejas están registradas. En ese mo-
mento recordó cuando Moisés le dijo que no servía de nada hablar al pueblo porque 
ellos no oirían ni creerían lo que les dijera. 

Para que el siervo del Señor tenga autoridad reconocida es necesario que el pueblo 
perciba que viene de parte de Dios y que tiene intimidad con Él. A eso se lo llama “un-
ción”. Es muy importante cuando predicamos o enseñamos que las personas perciban 
que tenemos la unción del Espíritu Santo. Y su respuesta será como la que le dieron a 
Moisés: “Todo lo que Jehová ha dicho, haremos”. 

“Señor, llénanos de tu Espíritu Santo. Queremos ser instrumentos en tus manos. Que 
las señales nos sigan. Amén”.

Éxodo 40:35
“Y no podía Moisés entrar en el tabernáculo de reunión, porque la nube esta-

ba sobre él, y la gloria de Jehová lo llenaba”.
El ministerio de Moisés nos brinda muchas enseñanzas. Aunque seamos obedientes 

y tengamos intimidad con Dios algunas situaciones no nos serán posibles. Observamos 
que Dios caminaba con Moisés. Y este hacía muchas señales porque la presencia del 
Señor le acompañaba. Sin embargo, en aquel momento no podía entrar al tabernáculo 
porque la gloria del Señor lo había llenado. 

¡Qué lección encontramos aquí! No podemos pedir que Dios llene a la iglesia con su 
gloria, porque si así lo hacemos y estamos dentro seremos consumidos por esa gloria. 
Ni siquiera Moisés, con todo lo que él era, pudo entrar cuando la gloria de Dios llenaba 
el templo. Hoy, por falta de conocimiento, muchas personas le piden eso a Dios. Sin 
dudas, no saben lo que están pidiendo.

“Te necesito Señor, lléname con tu Espíritu Santo. Amén”.
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Los devocionales de este mes serán en base a la carta a los Colosenses, ya 
que en ella encontramos los fundamentos de nuestra fe. Iniciando por el saludo 
y alabanza por la fe de los colosenses, vv. 1-6, el apóstol, empieza saludando a 

los hermanos en Colosas, y se refiere a ellos como santos y fieles; es decir, aquellos que 
poseen santidad, los que han sido apartados y santificados para Dios. Lo mismo pasa 
con nosotros, los actuales cristianos, somos los santos del Señor, porque lo contenemos 
en nuestro espíritu, desde el día que lo recibimos como nuestro Salvador. Él nos aparta 
para su propósito, y aunque vivimos en diferentes localidades de esta tierra, somos 
separados del sistema mundano y las tradiciones religiosas. Por eso el Señor Jesús oró 
de antemano por nosotros, en Juan 17:11-16. Pablo estaba impresionado por la fe en 
Cristo y el amor que demostraban los colosenses, a los que eran de Cristo. Este es un 
desafío para hoy.

Colosenses 1:9-12 – Oración apostólica, para su crecimiento en Cristo 
Esta es una de las cuatro oraciones más impresionantes y hermosas del apóstol 

Pablo por los hermanos. Las otras las encontramos en Efesios 1:16-19; Efesios 3:14-19 
y Filipenses 1:9-11. Esta oración apostólica por los hermanos era para que fueran ma-
duros y firmes en la vida cristiana. Su oración por los colosenses tiene dos dimensiones: 
a) Debían ser llenos del conocimiento de la voluntad de Dios a través de la sabiduría 
espiritual y el entendimiento. b) Debían llevar fruto en toda buena obra al crecer en el 
conocimiento de Dios. El conocimiento no existe solo para ser acumulado, debe darnos 
dirección para vivir. El apóstol quiso que los colosenses fueran sabios, pero también 
que usaran su conocimiento. El conocimiento de Dios no es un secreto que sólo algunos 
pueden descubrir, está disponible para todos. Esto es parte de ser hijos de Dios.

Colosenses 1:15 – La divinidad de Jesucristo 
Aquí se muestra una de las declaraciones más firmes acerca de la naturaleza 

divina de Cristo dada a conocer en la Biblia. Cristo no es solo igual a Dios, Él es Dios; 
como imagen del Dios invisible, Él es la exacta representación de Dios. No solo refleja 
a Dios, sino que también nos revela a Dios; como primogénito de toda creación tiene la 
prioridad y autoridad como príncipe en la casa del Rey. Por lo tanto, es supremo sobre 
toda la creación, incluyendo el mundo espiritual. Nosotros, al igual que los creyentes de 
Colosas, debemos RECONOCER y creer en la deidad de Jesucristo (que Jesús es Dios), 
sino nuestra fe cristiana es hueca, mal dirigida y sin sentido. Esta es una verdad central 
en todo cristiano. Debemos oponernos a aquellos que dicen que Jesús es sólo un pro-
feta o un gran maestro. Así con esto en mente debemos acercarnos a Dios a través de 
Jesucristo, quien tiene todo el control.

1
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Colosenses 1:16-23 – La supremacía de Cristo
Supremacía, significa grado supremo en cualquier línea, Altísimo, sin superior. 

Consideraremos la supremacía de Cristo en cuanto a 1) La creación, 2) La iglesia y 3) En 
la reconciliación. En los vv. 16-17 leemos sobre la supremacía de Cristo en la creación. 
Como los falsos maestros creían que el mundo físico era malo, deducían que Dios no 
pudo haberlo creado. Razonaban que si Cristo fuera Dios, entonces solo debería estar 
a cargo del mundo espiritual. Pero Pablo explica que tanto el mundo espiritual como 
el físico fueron creados por Él y están bajo su autoridad. Esto incluye no solo los go-
biernos, sino también el mundo espiritual. No tiene a nadie como igual o rival. Él es 
Señor de todos. Dios no sólo es el creador del mundo, sino el que lo sustenta. Todas las 
cosas en Él subsisten, son protegidas y prevenidas de la desintegración, por tal razón 
dependemos de Dios.

Colosenses 1:18-19 – La supremacía de Cristo en la iglesia
En cuanto a la supremacía de Cristo, refiriéndose a la iglesia: La iglesia somos 

nosotros, todos los redimidos, nacidos de nuevo por la regeneración del Espíritu Santo. 
La iglesia es el cuerpo de Cristo. De la misma manera que la cabeza de un cuerpo huma-
no forma un todo con el cuerpo, así Cristo es corporativamente uno en vida y destino 
con sus redimidos. El creyente entra a formar parte del cuerpo de Cristo mediante el 
bautismo; ahí se une a la cabeza (véase Romanos 6:3-4). Así como la cabeza dirige y 
controla todas las actividades del cuerpo humano, también Cristo debe dirigir y con-
trolar todas las actividades de la iglesia, Su cuerpo espiritual. Cristo es “el primogénito 
entre los muertos”. Jesús resucitó de la muerte y su resurrección prueba el señorío de 
Cristo sobre todo el mundo, ahí radica nuestra fe, en el señorío de Jesucristo, el que en 
todo tiene la preeminencia.

Colosenses 1:20-23 – La supremacía de Cristo en la reconciliación
La reconciliación es la paz que Cristo establece entre Dios y el hombre; este 

último estaba alejado y enemistado con Dios como resultado de la caída. La reconcilia-
ción fue posible mediante la sangre (la muerte de Cristo) derramada en la cruz. El peca-
dor logra reconciliarse por la obra del poder divino y pasa de un estado de hostilidad y 
adversidad con Dios, a un estado de entrega total y confiada. 

La muerte de Cristo abre un camino para que todos puedan venir a Dios. Puso a un 
lado al pecado que nos impedía disfrutar de una relación correcta con nuestro Creador. 
Esto no significa que todos han sido salvos, sino que el camino ha sido abierto para 
todo aquel que confíe en Cristo para ser salvo. 

Podemos tener paz con Dios y reconciliarnos al aceptar a Cristo, que murió en nues-
tro lugar, esto debe llenarnos de fe y amor a Dios.
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Colosenses 1:24 – Los sufrimientos del apóstol por la Iglesia 
Cuando Pablo dice: “Cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cris-

to”, no dice que la muerte de Cristo fue insuficiente para salvarnos, tampoco dice que 
haya una cantidad predeterminada de sufrimiento que deba ser pagada por todos los 
creyentes. Pablo afirma simplemente que el sufrimiento es inevitable cuando se anun-
cian las buenas nuevas de Cristo. A esto se le llama “los sufrimientos de Cristo”, porque 
todos los cristianos están unidos a Él. Cuando sufrimos, Cristo lo siente con nosotros. 
Pero este sufrimiento puede ser soportado con gozo porque cambia vidas y conduce 
personas al reino de Dios. Así también, debemos considerar para nuestra edificación la 
lectura de Filipenses 1:29-30 con las palabras del Señor Jesús en Juan 16:33 que dicen: 
“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; 
pero confiad, yo he vencido al mundo”.

Colosenses 1:26-27 – Cristo en el creyente, la esperanza de gloria 
La esencia del mensaje de Pablo en esta epístola es que el Cristo crucificado, 

resucitado y ascendido y glorificado es la esperanza, tanto del judío como del gentil. 
Cuando Cristo habita en el corazón del creyente, éste cuenta con “LA ESPERANZA 
DE GLORIA”. Desde el momento en que el creyente se identifica con Él, es hecho uno 
con Él, tanto en la vida como en el glorioso destino futuro. La humanidad glorificada 
de Cristo, es la garantía de que el creyente será glorificado por toda la eternidad. Por 
lo cual, la meta que se persigue al proclamar este misterio, es obtener la madurez en 
Cristo, lo cual requiere lucha y trabajo, pero se cuenta para eso con el poder de Dios. El 
deseo de Dios es que vaya en crecimiento y madurez cada día más, esto es un enorme 
desafío para su vida, porque en este día usted le pide al Señor que guíe su vida hacia 
esa madurez de vida.

Colosenses 1:14-17 – El legalismo y Cristo 
Al escribir su epístola a los Colosenses, el apóstol Pablo buscó corregir las 

doctrinas falsas de los judaizantes y doctrinas resultantes de componendas entre unos 
y otros. A diferencia del filósofo, las personas de mentalidad más práctica no se preo-
cupan mucho de todo aquello que no puedan comprender, pero sí quieren saber qué 
deben hacer para ser cristianos. Ven algunos mandamientos, o lo que a ellos les pare-
cen ser mandamientos claros, y los obedecen. Y para ellos, estos mandamientos son 
lo céntrico y Cristo mismo es solamente una especie de sombra allá en el fondo. Surge 
entonces la pregunta: ¿QUIÉNES SON LEGALISTAS? Son aquellas personas que apo-
yan su salvación en ellos mismos y no en Dios. Debemos recordar lo escrito por Pablo 
a los de Éfeso (Efesios 2:8-9). Notemos que nuestra salvación descansa en Dios, y no 
depende de todo lo que hagamos para alcanzar nuestra salvación.
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Colosenses 2:1-10 – Cristo por encima de todo
El apóstol Pablo estaba profundamente preocupado por la iglesia en Colosas 

porque estaba amenazada desde el interior por falsas enseñanzas. Les señaló esto con 
amor. Como un cirujano experto expuso la situación tratando la amenaza del cáncer y 
prescribe la única cura. La receta es la lealtad a Jesucristo. Cristo era y es todo lo que la 
iglesia necesita. La receta es la lealtad a Jesucristo. Cristo es todo lo que la iglesia ne-
cesitaba. Ser cristiano es estar en comunión con Cristo. La vida cristiana es una relación 
de amor íntima con Cristo Jesús. No es un compromiso con una cultura o tradiciones 
o una denominación. Hubieron creyentes en la iglesia de Colosas que estaban siendo 
distraídos y conducidos lejos de la suficiencia de Cristo. Es Cristo lo que necesitamos 
para el desarrollo de nuestra fe, la expresión más auténtica es un profundo amor a Je-
sús y sus mandamientos.

Colosenses 2:6-8 – Fidelidad a Cristo
¿Cómo recibisteis a Cristo? Esa es una pregunta importante. Supongamos que 

usted muriera hoy y está delante del Señor y Él le pregunta: “¿Por qué debo dejarte 
entrar al cielo?” ¿Cómo le respondería? ¿Qué le diría? ¿Cómo recibiste a Cristo Jesús? 
La única respuesta adecuada es Jesucristo murió por mis pecados en la cruz como mi 
sustituto y he puesto mi confianza en Dios para vida eterna. Jesús dijo: “Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16). El apóstol Pablo escribió: 
“Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos... Mas 
Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió 
por nosotros” (Romanos 5:6, 8). El énfasis que el apóstol Pablo está haciendo es cami-
nar “en Cristo”. Jesucristo es el Señor y Él nos ha redimido.

Colosenses 2:9-10 – Plenitud de la deidad de Cristo
No deje que nadie os engañe por fuera de la verdad de que en Cristo “habita 

corporalmente toda la plenitud de la Deidad”. 
Él es el Dios verdadero. Todo lo que Dios es, es Jesucristo. Todo lo que hace Dios, Je-

sucristo lo hace. Phillips traduce: “Es en Él que Dios da una expresión plena y completa 
de sí mismo”. Deténgase un momento y pregúntese: ¿Hay alguien o algo en mi vida 
espiritual que disminuye o reemplaza a Cristo y su obra salvífica? ¿Usted está poniendo 
un hombre, un pastor, un amigo, un líder religioso o líder denominacional en el lugar 
exclusivo de Cristo? ¿Desea agregar algo o alguien a Cristo? Es sólo en Cristo que resi-
de la Deidad absoluta. No sólo tenemos la absoluta Deidad de Cristo revelado en este 
versículo, sino su perfecta humanidad también. “Porque en él habita corporalmente 
toda la plenitud de la Deidad” (v. 9). Cristo responde a todas nuestras necesidades.
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Colosenses 3:12 – La vestimenta
“Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable mi-

sericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia”. 
En los vv. 9 y 10 se nos invita a despojarnos del viejo hombre y revestirnos del nuevo, 

“... el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento 
pleno”. Nuestra nueva vida en Cristo es bella porque ha sido hecha nueva y porque es 
imagen de Dios. 

Esta nueva vida se va renovando, esto es, va dejando atrás las “cosas” malas y va ad-
quiriendo las buenas. Esto es posible gracias al discipulado, gracias al estudio bíblico en 
fraternidad, que nos permite acceder a un “conocimiento pleno”. Gracias al discipulado 
podemos “vestirnos, pues, como escogidos de Dios”; ya no somos parte del mundo 
de pecado, fuimos elegidos por Dios y esto debe ser motivo de satisfacción, pues en 
Cristo “estamos completos” (2:10) nada nos falta. Entonces, vivamos esa plenitud.

Colosenses 3:13 – Estilo comunitario 
“Soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviera 

queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros”. 
El estilo de vida comunitario aquí descrito es el que debe prevalecer en toda con-

gregación cristiana. La unidad de la iglesia se nutre del discipulado y se materializa en 
esta actitud de soportarse y perdonarse unos a otros; “soportarse” como las columnas 
de un edificio lo hacen sobre toda la estructura al actuar en conjunto. Todos participa-
mos en la unidad de la iglesia, aceptando nuestras debilidades y virtudes, en bien de 
la armonía. “Perdonándonos”, inspirados en nuestra experiencia de conversión, en la 
cual recibimos un perdón completo, nosotros también, si tenemos queja contra algún 
hermano, debemos perdonarlo, no porque él cambie, sino porque Jesús nos ha perdo-
nado, esta práctica debe ser continua en nuestra vida como creyentes.

Colosenses 3:14 – El vínculo perfecto
“Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto”. 

Todas las características aquí mencionadas son importantes, si es que deseamos dis-
frutar de la plenitud de vida “en Cristo”; pero lo más importante es el amor. El amor es 
como el cinturón que sujeta todas las virtudes alrededor de la iglesia. El lazo que une a 
todos los verdaderos creyentes entre sí y con Jesús es el amor. La verdadera unión con 
Jesús consiste en que Él nos ama y cada uno de nosotros lo amamos; la verdadera unión 
entre los que aman a Jesús es el amor fraternal. Somos iglesia porque estamos apren-
diendo a disfrutar del amor de Jesús, estamos aprendiendo a amar a Jesús y estamos 
aprendiendo a amarnos entre nosotros como hermanos. Esa es la unión perfecta. Esta 
unión hecha en amor es la que resiste toda situación por más dura que sea, y como hijos 
de Dios debemos caminar en amor puro e incondicional.
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Colosenses 3:15 – Que la paz gobierne 
“Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis 

llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos”. 
Gobernar, es dominar, reinar, regir, determinar. Los verdaderos creyentes, los con-

vertidos, estamos llamados a la paz de Jesucristo en un solo cuerpo, que es la iglesia. 
Conforme nos dejamos renovar, todos nuestros pensamientos, sentimientos y actitudes 
van siendo dominados por esta “paz divina”, que es la meta de Jesús: “La paz os dejo, 
mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni 
tenga miedo” (Juan 14:27).

¿Qué pasión le domina? Para muchos es la amargura, el odio, el resentimiento, la 
venganza, el rencor, la avaricia, el materialismo, el chisme, la depresión, etc. Nosotros 
debemos “ser agradecidos”; tenemos mucho de qué dar gracias.

Colosenses 3:16 – Lo que debe abundar 
“La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhor-

tándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al 
Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales”. 

Hoy Dios nos invita a tres actividades que cambiarán por completo nuestra vida: “La 
palabra de Cristo more en abundancia”; llene su mente del mensaje del Evangelio, cui-
de lo que lee, lo que ve, lo que piensa; satúrese del mensaje de Jesús para que su paz 
le rodee. “Enseñándoos y exhortándoos”; “didásko”, comunicar oralmente un mensaje 
con la intención de ser entendido por el que escucha; “noutheteo”, colocar dentro de 
la mente, que la persona piense en función del mensaje del Evangelio. “Cantar con 
gracia”, significa cantar con emotividad, con gratitud a Dios por la salvación recibida. 
Sabemos que puede no ser fácil, pero necesitamos alabar a Dios.

Colosenses 3:17 – Como para el Señor
“Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre 

del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él”. 
Si Jesús está a nuestro lado, o más correctamente, si nosotros vivimos alrededor de 

Jesús, entonces estamos ya de fiesta y así deberíamos vivir: en plenitud, gozando por 
ser cristianos, disfrutando de su paz, transmitiendo su amor, avanzando por la vida con 
esperanza. La gente del mundo vive quejándose. Los cristianos vivimos dando gracias 
y aquellos que son siempre agradecidos a Dios, tienen el rostro iluminado por el gozo, 
la paz y el amor de Dios. Damos gracias al Padre, por todo, por la vida renovada, por el 
perdón de pecados, por la victoria de Jesús en la cruz, por la esperanza de que Jesu-
cristo regresará por nosotros. Damos gracias a Dios Padre “por medio de” Jesús, quien 
es nuestro intermediario y mediador, el que aboga por cada uno de nosotros al Padre.
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Colosenses 4:1 – Una conducta cristiana 
“Amos, haced lo que es justo y recto con vuestros siervos...” 

Los siervos (esclavos) no tenían derechos y no esperaban un trato justo de parte de 
sus amos; más bien eran considerados como herramientas vivientes. Dios, sin embargo, 
los veía como seres humanos hechos a la imagen de Dios, que deberían ser tratados 
con justicia y rectitud (equidad). En la iglesia del Señor había esclavos y amos. Filemón 
era un amo y Onésimo era su esclavo. Los amos eran tentados a proferir amenazas y 
asustar a los siervos para que trabajaran mejor y se sujetaran, pero el evangelio reque-
ría que los amos buscaran el bienestar de los siervos, porque en Cristo “no hay esclavo 
ni libre” (Gálatas 3:28b), sabiendo que también vosotros tenéis un Amo en los cielos “... 
sabiendo que el Señor de ellos y vuestro está en los cielos, y que para él no hay acep-
ción de personas” (Efesios 6:9). Dios no reconoce las distinciones de clase.

Colosenses 4:2 – El poder de la oración 
“Perseverad en la oración”.

Esta exhortación viene después de ciertas instrucciones; la iglesia, pues, debería pe-
dir la ayuda de Dios para que todos practiquen estas enseñanzas. La oración (1) es el 
medio de obtener para nosotros y para otros la satisfacción de las cosas necesarias, 
tanto físicas como espirituales; (2) es el arma contra el ataque del diablo y sus ángeles 
caídos; (3) es el vehículo para la confesión de los pecados; (4) y el medio por el cual el 
alma agradecida ofrece su adoración espontánea delante del trono de Dios, velando 
en ella. La oración no es, pues, una ceremonia o formalidad. Más bien, al orar debemos 
estar conscientes de la seriedad que este mandamiento encierra, con acción de gracias, 
tanto por las que sean gozosas como tristes, misericordias temporales y espirituales, 
familiares e individuales. Note que Pablo habla de acción de gracias estando en calidad 
de preso.

Colosenses 4:3 – Orando por los demás 
“Orando también al mismo tiempo por nosotros”. 

Una de las características de Pablo es su fuerte énfasis en la oración comunitaria, 
orando siempre por los demás, para que el Señor nos abra la puerta (oportunidad) para 
la Palabra. Si era necesaria la oración para que Dios abriera puertas aun para el apóstol, 
cuánto más debemos orar nosotros para que nos abra puertas. Al mismo tiempo hay 
que estar alerta para aprovechar toda oportunidad. A fin de dar a conocer el misterio 
de Cristo, por el cual también estoy preso. Su predicación a los gentiles era la verdade-
ra causa de sus prisiones. Aun estando preso Pablo siguió siendo el embajador de Cris-
to (véase 2 Corintios 5:20). “Por el cual soy embajador en cadenas” (Efesios 6:20a). Es 
nuestro deber orar por nuestras autoridades eclesiales, orar por nuestros pastores, por 
quienes están en autoridad, orar por nuestros misioneros alrededor del mundo. Amén.
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Colosenses 4:4 – La manifestación del evangelio
“Para que lo manifieste como debo hablar”. 

Aquí el vocablo “manifieste” corresponde a la palabra misterio. El evangelio había 
sido un misterio antes de ser revelado. Pablo no tenía más alto concepto de sí que el 
que debía tener (Romanos 12:3) y, por eso, hizo esta petición. Es necesario predicar y 
defender la verdad con toda claridad, porque siempre habrá falsos maestros (como los 
de Colosas y de Galacia) que buscan la manera de pervertir el evangelio e introducir 
alguna hueca filosofía humana. Todo predicador del evangelio debe orar “para que lo 
manifieste como debo hablar”, porque un buen mensaje puede ser proclamado inco-
rrectamente. Creo que cada cristiano debe ser responsable de transmitir el evangelio. 
Somos parte de la proclamación del evangelio y esta proclamación debe ser correcta, 
bajo el testimonio de cada uno de los creyentes. Además, debemos actuar con respon-
sabilidad.

Colosenses 4:5 – Caminando con sabiduría
“Andad sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo”. 

Dios nos proporciona la inteligencia y la sabiduría necesarias para evitar los lazos de 
Satanás. Desde el Sermón del monte (Mateo 7:24-27) hasta la conclusión del Nuevo 
Testamento, hay con¬trastes fuertes entre los necios y los sabios. Por lo tanto, no an-
déis como “anduvisteis en otro tiempo” (Efesios 2:2); “como los otros gentiles, que an-
dan en la vanidad de su mente” (Efesios 4:17); más bien “que andéis como es digno del 
Señor” (Colosenses 1:10); “que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 
llamados” (Efesios 4:1); “andad en amor, como también Cristo nos amó” (Efesios 5:2); 
“andad como hijos de luz” (Efesios 5:8). Recordemos que de antemano Dios preparó 
buenas obras “para que anduviésemos en ellas” (Efesios 2:10). Que los de afuera vean 
sabiduría en la vida de los santos para no desperdiciar el tiempo y ser de ejemplo.

Colosenses 4:6 – Una buena actitud
“Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis 

cómo debéis responder a cada uno”. 
“Cantando con gracia” (Colosenses 3:16). “A fin de dar gracia a los oyentes” (Efesios 

4:29). “Palabra sana e irreprochable, de modo que el adversario se avergüence, y no 
tenga nada malo que decir de vosotros” (Tito 2:8). El cristiano es conocido por su habla, 
sazonada con sal. Al predicar o platicar la Palabra, la misma será de manera agradable. 
Si nuestra palabra está sazonada con sal no hablaremos palabras corrompidas: “Ningu-
na palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria 
edificación a fin de dar gracia a los oyentes” (Efesios 4:29). Tampoco hablaremos pa-
labras deshonestas, obscenidades, palabras vergonzosas, o expresiones contrarias al 
pudor y decencia. Y tampoco necedades, ni truhanerías, groserías. La lengua es una 
fuerza tremenda para bien o para mal.
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Colosenses 4:7 – Un consiervo para el camino
“Todo lo que a mí se refiere, os lo hará saber Tíquico, amado hermano y fiel 

ministro y consiervo en el Señor”.
La predicación del evangelio, el sufrimiento, la oposición de los judaizantes, el éxito 

entre los gentiles. Todos los hermanos fieles querían saber de Pablo (Filipenses 1:12); 
Tíquico podría explicar cualquier duda que tuvieran acerca de él. La Biblia no explica 
acerca de la preparación académica o de los talentos de estos compañeros de Pablo (Tí-
quico, Epafras, Aristarco, Marcos, Justo, Lucas, Arquipo), pero es muy obvio que eran 
de suma importancia en la obra. Eran hermanos confiables, dedicados al servicio del 
Señor, ayudando a Pablo en el ministerio. Se requería valor para ser amigos de Pablo, 
pues él no andaba de vacaciones en Roma. De hecho él se refiere a Aristarco (Colosen-
ses 4:10) y a Epafras (Filemón v. 23) como sus compañeros de prisiones. Necesitamos 
un compañero de viaje.

Colosenses 4:8 – Testimonio personal
“El cual he enviado a vosotros para esto mismo, para que conozca lo que a 

vosotros se refiere, y conforte vuestros corazones”. 
Las cartas de Pablo contienen detalles limitados acerca de su vida personal, pero 

sus compañeros podían suplir toda la información necesaria. Nos gustaría saber todos 
estos detalles de la vida de Pablo, pero será necesario esperar hasta que podamos pre-
guntarle personalmente. El apóstol tenía plena confianza de que su testimonio personal 
podía ser presentado abiertamente por sus amigos más cercanos, él confiaba que su 
vida era un “libro abierto”. Ahora bien, el propósito fundamental de este testimonio 
sobre el apóstol era para que quienes oyeran fueran fortalecidos en sus corazones. 

Esto nos indica que nuestra vida se vuelve un “libro abierto”, para quienes nos ro-
dean, a través de nuestro testimonio podemos levantar y bendecir a nuestros hermanos 
y nuestra comunidad.

Colosenses 4:9 – ¿Esclavo o hermano amado?
“Con Onésimo, amado y fiel hermano, que es uno de vosotros. Todo lo que 

acá pasa, os lo harán saber”. 
La carta de Pablo a Filemón, miembro de la iglesia de Colosas, explica acerca de Oné-

simo, un esclavo fugitivo de Filemón. Habiendo dejado a Filemón y huido a Roma, Oné-
simo se convierte con Pablo (Filemón v. 10) quien lo envía de vuelta a su amo. También 
envía la carta que se incluye en el Nuevo Testamento, en la cual Pablo exhorta a Filemón 
a que aceptara a Onésimo como a un hermano en Cristo. “Porque quizás para esto se 
apartó de ti por algún tiempo, para que le recibieses para siempre; no ya como esclavo, 
sino como más que esclavo, como hermano amado...” (Filemón vv. 15-16). En esta carta 
Pablo se dirige a la iglesia (de la cual Filemón era un miembro) para dar apoyo a Onési-
mo, no llamándole Onésimo el esclavo fugitivo, sino “Onésimo, amado y fiel hermano”.
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Colosenses 4:10 – Reivindicación 
“Aristarco, mi compañero de prisiones, os saluda, y Marcos el sobrino de Ber-

nabé, acerca del cual habéis recibido mandamientos; si fuere a vosotros, recibidle”.
Aristarco, de Tesalónica, fue el compañero íntimo de Pablo por mucho tiempo, antes 

y después de su llegada a Roma. Es muy posible que él haya sido prendido por las au-
toridades de Roma por causa de su asociación con Pablo. Algunos creen que él aceptó 
el encarcelamiento para estar con Pablo y servirle, pero es posible que se refiera al 
encarcelamiento espiritual. Marcos bien ilustra la importancia de arrepentirse y aprove-
char la segunda oportunidad. También es un ejemplo de no dejar que los problemas y 
obstáculos nos desanimen. Marcos cometió un error, pues “no había ido con ellos a la 
obra” (Hechos 15:38), pero pronto se arrepintió y estaba listo y dispuesto a salir otra 
vez. Entonces se enfrentó a un obstáculo grande, pero supo salir adelante.

Colosenses 4:14 – El médico amado
“Os saluda Lucas el médico amado, y Demas”. 

Aquí se detalla la profesión de Lucas, quien fue el autor del Evangelio según Lucas 
y Hechos de los Apóstoles. Los dos libros fueron enviados al mismo hombre, Teófilo 
(Lucas 1:1-4; Hechos 1:1-2). En Lucas 4:38-39 y 8:43 usa términos médicos en su relato. 
Cuando Pablo escribió esta carta, estuvieron con él Marcos y Lucas, que escribieron 
relatos de la vida y ministerio de Jesús. Lucas viajaba con Pablo. Esto se infiere porque 
al escribir Hechos algunas veces usó la primera persona del plural (nosotros). En Troas 
en el segundo viaje (Hechos 16:8-10) él dice, “procuramos partir”; en Hechos 20:5-6 
dice “nos esperaron” y “navegamos”. Estuvo con Pablo en el viaje a Roma (Hechos 
27:2, “embarcándonos”). En Filemón v. 24 Pablo lo menciona como colaborador, y en 
2 Timoteo 4:11 dice: “Sólo Lucas está conmigo”. Parece cierto que Lucas se encargaba 
de la salud de Pablo.

Colosenses 4:15 – Cooperación o centralización
“Saludad a los hermanos que están en Laodicea, y a Ninfas y a la iglesia que 

está en su casa”. 
Debe haber mucho amor entre iglesias fieles. Es muy sana y bíblica la práctica de 

muchas iglesias de enviar y recibir saludos mutuamente. Toda iglesia es autónoma e 
independiente, pero hay lazos fuertes en Cristo, y debe haber cooperación bíblica. 
Muchas iglesias enviaron fondos para los santos pobres de Jerusalén. Es muy necesario, 
sin embargo, que se practique la cooperación y no la centralización. Cuando alguna 
iglesia se establece como “patrocinadora” para recibir los fondos de otras iglesias para 
que los “ancianos” se encarguen de la administración de los fondos, ya no se practica 
la cooperación sino la centralización. Hay mucha diferencia entre ambas situaciones. La 
práctica de la centralización significa que alguna iglesia se ha exaltado y que las demás 
se han sometido a ella.
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31 Colosenses 4:15 – La Iglesia en las casas como un modelo de crecimiento
La iglesia primitiva, con frecuencia, se reunía en los hogares. Los edifi cios 

construidos, llamados templos, no fueron conocidos sino hasta el tercer siglo.
El proceso de edifi cación espiritual no se puede lograr entre grandes muchedumbres 

de gentes. Requiere el ambiente de grupos más pequeños, donde puede haber un 
entretejido íntimo al convivir juntos. Una evidencia importante de que el Señor está 
restaurando su iglesia, es el número creciente de asambleas cristianas que usan grupos 
pequeños como medio para equipar a sus santos para el servicio. Estos grupos tienen 
una variedad de nombres tales como, grupos domésticos, grupos de célula, grupos 
de solicitud, grupos caseros, etc. Sin embargo, el Nuevo Testamento se refi ere a ellos 
como iglesias. 

Hoy usted tiene la oportunidad de abrir un nuevo lugar de oración y compañerismo, 
solo se necesita de su decisión.

Juan 16:33
Estas cosas os he hablado para que 
en mí tengáis paz. En el mundo ten-
dréis afl icción; pero confi ad, yo he 

vencido al mundo.



31

Salmos 115:14
Aumentará Jehová bendición sobre vo-
sotros; sobre vosotros y sobre vuestros 

hijos.



1

2

3

Mateo 14:28-29 – Atrévase a hacer algo grande
Para hacer cosas grandes y extraordinarias, debemos considerar nuestra po-

sición, en quién está nuestra fe. En este pasaje vemos a los discípulos en una situación 
bastante difícil , algo similar nos sucede cuando los vientos de la vida soplan en contra 
nuestra. Pedro le dice al Señor “manda que yo vaya”. Pedro tenía su mirada puesta 
en Jesús y esa fe hizo que se atreviera a hacer algo grande. Así debe ser en nosotros, 
nuestra mirada siempre puesta en el autor y consumador de la fe. Pedro lo hizo, caminó 
sobre el agua cuando el viento soplaba fuerte. Había problemas, una situación desfavo-
rable, pero confió. Solo empezó a hundirse cuando sacó su mirada de Jesús y comenzó 
a mirar a su alrededor. Eso sucede cuando confiamos en nuestras fuerzas, pedimos, 
pero también nos desconcentramos y las aguas empiezan a hundirnos. No permita que 
esto le pase, acuda siempre a Jesús y Él activará su fe.

Hebreos 11:6 – Dios responde de acuerdo a su fe en Él
“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se 

acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan”. 
A Dios le fascina cuando nos acercamos a Él con convicción. Eso abre puertas que 

nadie puede cerrar. Sus misericordias son para todos, pero sus promesas son para su 
pueblo. En todos los tiempos Dios actuó y sigue actuando a favor de un pueblo que 
le cree, no importando cuánto debe esperar, o cuántas mareas deben vivir. La fe es 
probada. Santiago 1:3 nos dice que “sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 
paciencia”. La respuesta llega, pero además nos produce paciencia. Ejerza fe. En la Bi-
blia encontramos el testimonio de hombres y mujeres que supieron esperar hasta que 
su respuesta llegó. En 1 Samuel 1 se menciona a Ana que año a año esperaba por su 
respuesta, nunca claudicó y recibió la petición de su corazón de tener un hijo.

Deuteronomio 11:18-21 – El poder de la fe
La iglesia que se mueve en la fe en Cristo es una iglesia con propósito y este 

propósito es para que sea dinámica. Consideremos estos propósitos:
1. Un lugar de refugio para los sedientos (Isaías 44:3).
2. Un lugar de sanidad para al enfermo (Jeremías 33:6).
3. Un lugar de adiestramiento, discipulado (Efesios 4:11).
4. Un lugar de perdón (Hebreos 8:12).
5. Un lugar de esperanza (Hebreos12:2).
Dios en su inmensa misericordia nos provee de todas estas promesas, que se activan 

cuando decide creer. “El justo por la fe vivirá”. No debemos desperdiciar esta oportu-
nidad que el Señor nos regala de recibir todo lo que pidamos en su nombre. La fe es 
poderosa. Al que cree, todo es posible. 
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1 Juan 1:1-10 – El precio se pagó por amor
En Génesis 6:6 vemos a Dios arrepentido de habernos creado. El pecado nos 

estaba separando de su gloria. Sin embargo, el amor de Dios por nosotros es tan gran-
de e inexplicable que siendo culpables, pagó por nuestras culpas.

Jesús vino a saldar una cuenta que no se podía pagar por más profetas que Dios 
enviara, por más sacrificios que se hicieran.

Jesucristo pagó para que:
los ciegos vean (Juan 3:4-10);
se practique la fidelidad (Lucas 12:42-43);
seamos santos porque nuestro Dios lo es (1 Pedro 1:14-16);
confiemos en Él (Lucas 12:22-23);
las familias le den la gloria (Judas 1:24-25);
tengamos vida eterna (Juan 3:16).
Somos libres de culpa gracias a Jesús, que pagó por amor.

Josué 6:15 – Vamos a conquistar Jericó por fe
¿Qué función cumplían los muros de entonces? Eran paredes que cumplían la 

función de barricadas para protegerse de la invasión enemiga.
Jericó era una cuidad pagana que tenía un muro doble de ladrillo y en el espacio 

entre los muros había una línea de defensa. Algo que aprendí es que aun el muro más 
ancho, caerá cuando nuestra fe se active y gritemos. El poder de Dios hará caer los 
obstáculos de nuestras vidas. La fe se genera al oír la palabra de Dios y obedecerla. 
Como leemos en los versículos de hoy, muchas veces para conquistar hay que hacer lo 
que a otros les parecerá locura. El pueblo de Dios día tras día caminaba alrededor de 
este muro. Quizá a los enemigos les pareciera que estaban locos y hasta se reirían, pero 
lo interesante de eso es que ellos no claudicaron, sino siguieron avanzando, hasta que 
llegó el momento de Dios y los muros cayeron y lograron la victoria.

Romanos 6:14 – Librándonos del pecado
“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, 

sino bajo la gracia”.
Pablo habla de los principios para llevar una vida santa y ser libre de la naturaleza del 

pecado. Cristo nos redime de esa antigua naturaleza por su gracia redentora, aunque 
no seamos merecedores de ella. Ya no podemos volver a los viejos rudimentos de la 
carne. Algunos cristianos podrían confundir la gracia y seguir pecando, total en ese 
caso la gracia sobreabunda. Pablo dice NO, porque ya hemos muerto al pecado. Este 
es un llamado para todos al temor a Dios. Si el temor de Dios está presente le detendrá 
de pecar. Dios Padre restableció la relación con Él a través de Jesucristo, pero el hom-
bre a veces lo olvida, no lo comprende y sigue viviendo a su manera, en una permanen-
te confusión. Pero nosotros, los que hemos muertos al pecado, ¿cómo viviremos aún 
pecando? No echemos abajo el sacrificio de la cruz.
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Juan14:6; Isaías 9:6 – Admirable Dios
Cuando tomamos la decisión de seguir al Señor, entendimos que nuestra sal-

vación no es algo del pasado, sino que necesitamos cuidarla hasta el fin de nuestros 
días. Habrán situaciones adversas que tratarán de sumergirnos en la desesperación, 
pero hay promesas para nosotros y es preciso saber dónde refugiarnos. En Juan Jesús 
se describe como el camino, la verdad y la vida. Isaías lo describe como Admirable, 
Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Todos estos son atributos de 
Dios para proporcionar en nosotros orientación y apoyo en momentos de pruebas. 
Ahora, más que nunca, que nuestra sociedad se ha vuelto como en los días de Noé, de-
bemos entrar en ese camino que nos rodeará de una verdad y alumbrará para conseguir 
la vida eterna. Si se apoya en el Dios Fuerte, le irá bien. Dios nos ayude a sostenernos y 
entender que la salvación es un acto de su amor. Él es Admirable. ¿Lo ve así?

Apocalipsis 3:15-16 – ¿Frío, caliente o tibio? 
Una forma simple y segura para averiguar el estado de salud de una persona 

es tomarle la temperatura. Al hacerlo reconoceremos si está fría, tibia o caliente, y 
eso determinará en qué condición está su salud. Luego, dependiendo del resultado 
actuaremos en consecuencia. Deberíamos poner la misma atención en nuestra vida 
espiritual. Observemos a Jesucristo haciendo un diagnóstico al cuerpo de la iglesia, ni 
frío, ni caliente, pero no se queda ahí nomás, sino que también da la cura. Hagamos 
otra observación, algunas personas están enfermas pero no quieren ir al médico. Lo 
mismo sucedía con esta Iglesia de Laodicea, tenían su propia idea de su salud espiritual 
y mire lo que ellos pensaban, “soy rico”, pero Cristo les revela su verdadera condición: 
“Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero por 
cuanto eres tibio... te vomitaré de mi boca”.

Efesios 6:10-19 – La armadura de Dios
Dios nos creó para que disfrutemos la vida y seamos felices. La existencia llena 

de dolor, angustia, desesperanza, sensación de culpa, no estaba en el corazón de Dios 
al crearnos. Pero el opositor que la Biblia menciona, Satanás, está empeñado en seguir 
destruyendo la creación de Dios. Aquí surge algo muy importante, debemos aprender 
a identificar las formas y maneras en que el enemigo opera, y no dejarnos robar nada. 
El pecado nos ata y nos impide avanzar. Dios nos ofrece lo mejor y nos indica qué 
debemos hacer. Decidamos vivir en la libertad que Cristo Jesús nos otorga. Él quiere 
que vivamos en victoria y poseamos la bendición que nos prometió. Si usted aprende 
a identificar las maquinaciones del enemigo y está decidido a presentarle batalla, el 
Señor le proveyó de una armadura completa para derrotarlo y sacarlo de su territorio, 
así que no se quede mirando, utilice las armas que el Señor le dio.
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1 Reyes 18:37 – Pidamos que Dios responda
Israel siempre fue un pueblo ingrato con Dios. Andaba en idolatría, aun siendo 

testigos de Sus maravillas. El pueblo lo cambiaba por otros dioses. Me pregunto, ¿ha 
cambiado el pueblo de Dios de este siglo? Creo que así como había hombres fieles a 
Dios en los tiempos de Elías, así los hay también ahora. Cada uno debe definir en rea-
lidad a quién adorar. Elías lo tenía bien claro y dice estas palabras que calan el alma, 
“respóndeme, Jehová, respóndeme, para que conozca este pueblo que tú, oh Jehová, 
eres el Dios, y que tú vuelves a ti el corazón de ellos”. Hoy el pueblo debe saber y 
conocer bien a Dios porque Él está presente. En ese momento, cuando Elías pidió 
“respóndeme”, Dios se manifestó y quemó el holocausto. No seamos como aquellos 
que aun viendo el obrar divino con el fuego que lamía hasta el agua, dijeron “Jehová es 
Dios”, y se postraron, pero después lo dejaron.

Mateo 6:17-18 – El ayuno 
El ayuno es una arma poderosa que Satanás no desea que conozca y mucho 

menos que lo practique. Preste mucha atención con un corazón humilde a esto para 
que pueda entender el propósito real del ayuno. ¿Qué es el ayuno? es un ejercicio 
espiritual establecido por Dios, que trae libertad, que rompe ligaduras, tanto fuertes 
como finas, que nos mantiene estériles y sin frutos buenos. El ayuno libra tanto a una 
persona como a una nación entera. Lo primero que debemos entender es que el ayuno 
no es cuestión si lo deseo o no, sino que es algo ya establecido por Dios para beneficiar 
a su pueblo. Me encanta la historia de Ester cuando mandó hacer ayuno a todos y Dios 
respondió y fue librada una nación entera. Hoy en día muchos lo están dejando de lado 
y si usted lo ha dejado, aquí le doy un buen consejo, que lo vuelva a practicar. “Cuando 
ayunes... tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público”.

Santiago 1:23-25 – ¿Oidor o hacedor de la Palabra?
Cuando oímos la Palabra y no la hacemos, nos convertimos en cristianos apá-

ticos. Entonces uno no siente nada por las cosas de Dios, desaparecen los deseos de 
crecer, de profundizar, deja de interesar la comunión entre hermanos, y se pasa a ser 
uno más de la Iglesia de Laodicea, ¡tremendo!, ¿verdad? Se entra a juicio con Dios, por-
que se pierde toda la ilusión del primer amor. Sería una lástima perder todo lo bueno y 
hermoso, solo por un estado de indiferencia o la falta de fuerzas y olvidar el consejo de 
Dios. Es tiempo de salir y dejar toda tibieza, pereza, indolencia. El Señor nos hace una 
hermosa invitación de ser hacedores de su Palabra. Si quiere llenarse de su amor viva 
su Palabra y nunca olvide la perfecta ley de su boca. Es triste decirlo, pero hoy en día 
esta forma de ser está destruyendo congregaciones llevándolas a un estado de muerte, 
y los muertos no alaban a Dios.
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Marcos 10:46-52 – Ciegos que ven y videntes que no ven
La historia de Bartimeo es muy interesante. Él no busca a Cristo para salvación 

y perdón de pecados. Igual que este hombre, muchos tienen un impedimento o cegue-
ra. Bartimeo era ciego de nacimiento, pero hay otros ciegos de corazón. En Palestina, 
las personas que ahora llamamos con discapacidad, sus familias las llevaban a la orilla 
del camino a pedir limosna. Bartimeo no estaba en el camino (Cristo), era consciente 
de su estado (ciego). En la condición de él, los que están junto al camino solo escuchan 
lo que otros dicen. Ahora él sabe que Jesús vino y murió por sus pecados y sabe que 
también es impotente para salvarse a sí mismo.

Aprendamos de este hombre. Se despojó de todo, de las críticas, fue persistente, 
aprovechó su única oportunidad, recibió la vista y siguió a Jesús en el camino.

Hageo 2:1–9 – Anímese, Dios está con usted
Este mensaje está dirigido a todos aquellos que se cansaron de intentarlo 

todo y han fracasado, tanto en la familia, en la economía o en los ministerios, y sienten 
que todo se agota. Es un mensaje alentador que nos impulsa a volver a empezar. Este 
pasaje es un llamado a levantarse. Dios dice: “cobrad ánimo... trabajad; que yo estoy 
con vosotros”. ¡Qué divina promesa! Dios con nosotros, quien le conoció antes, ahora 
verá algo diferente en usted. Por nada deberíamos bajar los brazos. Viene a mi mente 
ese pasaje que nos relata que cuando Moisés bajaba los brazos perdía la batalla, pero 
cuando levantaba sus brazos, ganaba la batalla. Esa es la mejor actitud, ser positivo, no 
importa el tiempo que deba esperar. Zorobabel esperó 10 años para volver a empezar a 
construir la casa de Jehová. ¿Cuál es la causa por la que está esperando o atravesando 
en soledad? Vuelva a empezar. Dios está con usted.

2 Crónicas 20:1-4 – El ayuno
En momentos difíciles y de necesidad, el ayuno es el camino más indicado 

que nos lleva a comunicarnos con Dios para obtener ese favor en beneficio nuestro y, 
al mismo tiempo, a buscar Su voluntad, y fortalecer la oración. La palabra de Dios nos 
describe situaciones complicadas donde el pueblo buscaba a Dios en ayuno y oración. 
Cuando ayunamos se rompen ataduras. A veces estamos atados al pasado, el ayuno 
desata ligaduras, incluso las muy pequeñas que nuestra humanidad no las puede per-
cibir. ¿Sabe que el diablo tiene ya un plan preparado para que no ayune? Y es porque 
es algo establecido por Dios. Jesús nos dio ejemplo de esto, la iglesia debe practicarlo, 
es importante que sea un estilo de vida. El ayuno nos fortalece a salir libre de grandes 
pruebas. Le pasó a muchos, en la Biblia se menciona hombres y mujeres que propusie-
ron en su corazón hacer ayuno para liberar del enemigo a un pueblo.
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Marcos 12:41-44
No es la primera vez que Jesús habla sobre el dinero, Él sabía que es muy fácil 

darle al dinero el lugar que le corresponde a Dios. Jesús observa a los ricos depositar 
grandes ofrendas, más le llama la atención una viuda pobre que depositó dos blancas 
(fracción mínima de una unidad monetaria), sin embargo Jesús reconoce que aquella 
ofrenda era la de más valor. Cuando una mujer quedaba viuda, vivía de la misericordia 
de los demás, pese a ello y de manera voluntaria decide entregar su ofrenda. Al leer 
que “dio todo lo que tenía” evidenciamos que esta mujer amaba al Señor con todo su 
corazón y sus fuerzas, al punto de dar todo y confiar en la provisión de Dios para su 
vida. 

Aplicación: ¿He decidido amar a Dios con todas mis fuerzas y darle todo lo que 
tengo? Antes de entregar mi ofrenda, ¿he entregado mi corazón por completo? A Él 
le interesa nuestro corazón, la ofrenda es solo el resultado de una adoración genuina.

Génesis 4:3-5
Descritas como las primeras ofrendas elevadas a Dios, vemos a Caín junto a 

su hermano Abel entregando voluntariamente un sacrificio. Nos centraremos hoy en el 
mayor de los hermanos: Caín, quién presentó delante de Dios “del fruto de la tierra” 
pues su oficio era la agricultura. La Biblia no menciona en ningún momento que haya 
sido lo peor de su cosecha o que hayan sido las sobras; es más, hasta podemos recono-
cer la acción de Caín como loable al querer ofrendar al Creador. Sin embargo, esa ofren-
da no fue aceptada. Dios conoce la intención de nuestro corazón cuando ofrendamos, 
no podemos engañarle. Podemos hacer mucho para su Reino, trabajar en la iglesia, 
cumplir con nuestros deberes eclesiásticos, pero si todo eso no fluye de una relación 
verdadera con el Dios que adoramos, puede ser que nuestra ofrenda no sea aceptada. 

Aplicación: ¿Son mis ofrendas el fruto de una vida de adoración continúa al Rey?

Génesis 4:3-5
Entre las ofrendas de Caín y Abel, fue ésta última la aceptada por Dios. Abel 

también decide entregar un sacrificio en actitud de adoración al Creador. Su actitud va 
más allá: busca lo primogénito de las crías, que representaba lo mejor de la raza, y no 
solo eso, sino que entre ellos elige a los más gordos. Abel busca salir del compromiso 
de la ofrenda, no se conforma sino que entrega lo mejor que tiene, da de corazón lo 
que probablemente le traería mucho beneficio personal, se niega a sí mismo y pone en 
el altar su corazón; y esto, es solo el fruto de un corazón agradecido. “Y miró Jehová 
con agrado a Abel y a su ofrenda...” El Señor mira primero el corazón y luego nuestra 
ofrenda, se agrada de la obediencia, antes que el sacrificio. 

Aplicación: ¿Es mi actitud la correcta cuando presento al Señor mis ofrendas? ¿Estoy 
entregando lo mejor de mí en el altar del Señor? ¡Él es digno de recibir mi mejor ado-
ración!



¿Qué expresa el pasaje? ¿Cómo aplicarlo a mi vida?

AgostoBuenos días,

SEÑOR
Devocional

9

18

17

16



19

20

21

Mateo 26:6-13
La historia relata que estando Jesús en Betania, en casa de Simón, en medio 

de una cena, María, la hermana de Marta, unge con perfume a Jesús. Podemos imagi-
nar la escena, tal vez Lázaro contando el milagro de su resurrección, y María escuchan-
do. Relatos anteriores nos indican que ella amaba estar a los pies de Jesús oyéndole. 
En esta ocasión quiso demostrar su gratitud y amor por Él y es así que decide romper 
un frasco de alabastro con un contenido de perfume costosísimo, y derramarlo sobre 
la cabeza de su amado Jesús. Ella no escatima el costo de esta ofrenda, incluso cuando 
fue criticada con argumentos válidos, como el no haber priorizando a los pobres para 
entregar el valor del perfume. Más Jesús reconoce este acto, y no sólo la elogia, sino 
que afirma que será reconocida por muchas generaciones futuras, por lo que hizo. 

Aplicación: ¿Somos capaces de quebrar nuestro mejor frasco de alabastro para en-
tregar a Jesús?

Mateo 26:6-13
Mateo nos relata cómo María unge a Jesús con un perfume muy costoso, y 

como es el blanco de las críticas de quienes consideran esto un desperdicio. Juan nos 
relata que fue Judas, el principal crítico, aunque en contraste unos días después entre-
ga a Jesús por solo 30 piezas de plata. Podemos considerar válida la preocupación por 
los pobres, ayudarlos hubiera sido un acto muy generoso. Sin embargo, la diferencia 
sustancial entre Judas y María es el amor que ella tenía por Jesús. La falta de amor solo 
ve derroche, no puede comprender la capacidad de entregarlo todo. Cuando no hay 
amor profundo por el Señor, la entrega de tiempo, recursos, talentos y ofrendas serán 
consideradas excesivas, un desperdicio. El mayor ejemplo de derroche por amor es 
Dios mismo, quien entregó a su único Hijo para nuestra salvación. 

Aplicación: ¿Es mi amor por el Señor superior a todo? ¿Las expresiones de mi adora-
ción son por mi amor al Señor?

2 Corintios 8:1-5
El apóstol Pablo trata, en este capítulo y el siguiente, el tema de las ofrendas. 

Allí describe las características de las iglesias de Macedonia: una iglesia no pobre, sino 
profundamente pobre; una iglesia que atravesaba no una prueba, sino una gran prue-
ba de aflicción, pero sobre todo una iglesia llena de gozo y rica en generosidad. Esta 
iglesia, dentro de su extrema pobreza dio ofrendas para los santos “más allá de sus po-
sibilidades”, lo hicieron de manera voluntaria y no sólo eso, sino que suplicaron que no 
se les quitara el privilegio de dar. Pero Pablo no menciona a las iglesias de la región de 
Macedonia para exaltarlas, sino que quiere dar a conocer cómo Dios les dio su gracia a 
ellas (v. 1), y que el resultado fue la entrega total de ellos mismos al Señor y a los demás. 

Aplicación: ¿La gracia de Dios está en mi vida para servir sin reserva alguna a Dios y 
a mis hermanos? ¿Considero que es un privilegio hacerlo?
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Levítico 2:13
La sal es señal de pureza y recordatorio del pacto de Dios con el pueblo de 

Israel. La ley de Dios ha sido la base de este pacto (Éxodo 34:27-28), que servía para 
restituir la armonía entre el hombre y Dios, colocándolo en situación de poder obede-
cer su ley. La sal les recordaba en cada ofrenda, que no olvidaran lo que Él hizo en sus 
vidas para que ofrendaran con pasión y con un corazón agradecido. La sal también es 
un buen símbolo de cómo Dios actúa en nuestra vida, dando sabor, conservando y cu-
rando, de esta manera es que Dios quiere estar activo en nuestra vida. Finalmente la sal 
purificaba la ofrenda, es decir, mi ofrenda a Dios es algo que deberá ser puro. 

Aplicación: ¿Estoy ofrendando reconociendo lo que Dios ha hecho en mi vida? ¿Re-
conozco cómo Él me bendice, cuida y libra del mal? Señor, actúa en cada aspecto de mi 
vida, sanando, restaurando, purificando, y quitando lo que me separe de ti.

Génesis 15:9-11
Este pasaje relata que Abraham tomó ciertos animales y aves, y en obediencia 

a Dios los presentó como ofrenda a Él; y mientras esperaba la señal de la aceptación 
de Dios, aves de rapiña descendieron para arrebatar el holocausto. Abraham las es-
pantaba y así continuó por mucho tiempo hasta el anochecer; finalmente descendió el 
fuego de Dios. El que busca la santidad debe hacer una ofrenda a Dios con todo su ser, 
involucrando cada área de su vida, siendo perseverantes y pacientes, Dios nos revelará 
su aprobación enviando el fuego de su Espíritu como testimonio de haber aceptado 
nuestra vida como ofrenda. 

Aplicación: ¿Está dispuesto a ser como una ofrenda viva, santa y agradable a Dios? 
¿Está en esa búsqueda constante de agradar el corazón de Dios? Padre Santo hoy quie-
ro poner en tus manos mi vida como una ofrenda agradable, dame las fuerzas para no 
dejar que el enemigo arruine los planes que tú tienes para mi vida.

Malaquías 3:8-9
Una décima parte de todo lo que recibimos pertenece a nuestro Dios, este 

diezmo es usado en la obra de Su ministerio y para extender el evangelio de Cristo. 
Malaquías es muy tajante, quedarse con el diezmo es robarle al Señor. Hay que enten-
der que cuando fielmente “devolvemos” el diezmo a Dios no estamos ofrendando, 
simplemente estamos retribuyendo parte de lo que a Dios le pertenece. Lo que entre-
gamos por encima del diezmo es una ofrenda, o regalo para nuestro Dios. 

Aplicación: ¿Se ha visto en la situación de no poder proporcionarle a Dios diezmos y 
ofrendas, producto de las deudas que no nos dejan cumplir con nuestro deber como 
cristianos? Pero hay promesas específicas en la Biblia que son para aquellos que confían 
en Dios ¡y lo ponen a Él primero! (Proverbios 3:9). Padre amado, apartaré mis primicias 
para aportar a la extensión de tu Reino y sé que tú sanarás mi economía y mis finanzas.
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Éxodo 35:20-29
En el capítulo 25 leemos que Dios le ordena a Moisés construir el tabernáculo 

y le pide al pueblo de Israel que haga una ofrenda, con dos características importantes: 
voluntariamente y de corazón. Así, en el capítulo 35 vemos a hombres y mujeres de 
todo Israel que de “corazón voluntario” traen sus ofrendas. Cada mañana se repetía 
esta acción, hasta que Moisés tuvo que suspenderla porque había mucho más de lo que 
se necesitaba. Un pueblo en el desierto dedicado a la agricultura y pastoreo dio tone-
ladas de oro, plata, cobre, piedras preciosas, hilos, etc. para construir una obra digna 
del santuario de Dios. Las ofrendas nunca deben ser forzadas, sino que deben salir de 
un corazón voluntario en gratitud a lo que Dios hace, y siempre deben tener un fin útil 
en la extensión del reino de Dios. 

Aplicación: Señor enséñame a ser fiel con mis ofrendas, pon en mi corazón el deseo 
de servirte con lo que soy y lo que tengo.

Juan 4:23-24
Es increíble pensar que los verdaderos adoradores son tan escasos que Dios 

los está buscando. Personas dispuestas a entregar una ofrenda de adoración, que cum-
plan las exigencias de nuestro Señor: en espíritu y en verdad. 

Había una disputa entre samaritanos y judíos sobre el lugar de adoración a Dios. Y 
Jesús deja en claro que la adoración no está en relación con un lugar físico sino que es 
un asunto espiritual, que tiene que ver con el corazón; es decir, una conexión directa de 
nuestro espíritu con el Señor. Esta adoración debe ser verdadera, trasparente, real, con 
un genuino interés en darle gloria y honor al único Dios; pero también con una mente, 
cuerpo y espíritu santos. 

¿Qué pasa cuando nuestra adoración no cumple con estos requisitos? Entonces Dios 
tiene todo el derecho de no sentirse grato con nuestra adoración. Él puede rechazar 
esta ofrenda. 

Aplicación: ¿Sube mi adoración delante de Dios como una ofrenda grata?

Josué cap. 4 – Recordatorio
Dios le da una orden a Josué, levantar un monumento de doce piedras saca-

das del río Jordán, para que el pueblo nunca más se olvide y siempre tenga presente 
el cumplimiento de la promesa de Dios al pueblo de Israel. Esa generación de israelitas 
había nacido en el desierto en medio de la queja, desobediencia y pecados de sus pa-
dres. ¿A caso se olvidaron de la grandeza de Dios? ¡Sí!, y por eso el Señor manda hacer 
un monumento para que las futuras generaciones pregunten y ellos tengan la respues-
ta, que la mano de Jehová es poderosa y los hizo pasar en seco sobre el río para poder 
adquirir la promesa. Nosotros los cristianos tenemos más que un monumento de doce 
piedras tenemos a Jesús que hizo un sacrificio inigualable dándonos una vida nueva y 
abundante para que en el mañana nuestros hijos vean nuestra vida y pregunten sobre 
nuestra agradable manera de vivir en gratitud a nuestro Señor, porque Él ha estado a 
nuestro lado.
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Rut cap. 1 – Decisiones /1
En la vida estamos tomando decisiones a cada momento, hay decisiones in-

trascendentes y otras que pueden marcar nuestra vida y la de otras personas. Elimelec 
y Noemí, con dos hijos, tuvieron que tomar una decisión en medio de una situación muy 
difícil, ya que en Belén había una gran hambre. Pero tomaron la decisión equivocada 
de ir a morar a Moab. Tiempo atrás, el Señor les había ordenado a los israelitas que no 
debían habitar en Moab y menos unirse a ellos. ¡Qué difícil es tomar decisiones cuando 
estamos en medio de una situación angustiante! ¿Cómo decidir bien? Tomando en 
cuenta dos factores: La palabra de Dios y no buscando nuestros propios placeres. Siem-
pre debemos tener en cuenta la obediencia a Dios. Las malas decisiones traen malas 
consecuencias. En este caso, fue la muerte de Elimelec y sus dos hijos. No permitamos 
que nuestras malas decisiones marquen nuestra vida y la de aquellos que amamos.

Rut cap. 1 – Decisiones /2
Las buenas decisiones siempre van a girar en torno a Jesús. Cuando decidimos 

bajo la voluntad de Dios, bajo su Palabra, en su presencia, estas decisiones se convier-
ten en buenas consecuencias. Rut había tomado la firme decisión de abandonar la vida 
que tenía: adorar a dioses paganos, su cultura, sus tradiciones, y ahora convertirse en 
seguidora del Dios de Israel. Aunque tendría muchas adversidades –por su naciona-
lidad era mal vista, estaba sola con su suegra, sin recursos, era una viuda, estaba en 
una tierra diferente–, sin embargo Dios la recibió sin importar su condición y Rut, de la 
mano con Dios, venció las adversidades. En Mateo 1 se menciona que Rut se encuentra 
en la genealogía del rey David y, lo más hermoso, en la genealogía del Rey de reyes y 
Salvador: Jesús. ¿Una moabita? sí, pero que tomó la mejor decisión de seguir a Dios, al 
todopoderoso. Recuerde, las buenas decisiones traen buenas consecuencias.

Santiago 1:22-25; Mateo 7:21 – Hacedores de la Palabra
Todos nos esforzamos en nuestro trabajo, siempre esperando que llegue la 

quincena o el mensual. ¿Qué pasa cuando recibimos nuestro salario y minutos después 
nos olvidamos que ya tenemos dinero? ¿De qué sirven los esfuerzos si no utilizamos 
el dinero cuando lo necesitamos? La respuesta es: ¡de nada! Cuando nos vemos en el 
espejo y notamos nuestro rostro sucio y no nos lavamos la cara, ¿de qué sirve el espejo? 
Lo mismo sucede cuando los cristianos hacemos muchas cosas –como diezmar, asistir, 
cantar, cargar la Biblia, escuchar el sermón–, y nuestras apariencias son religiosas pero 
nuestro corazón está lejos de la voluntad de Dios. La palabra de Dios es como un espejo 
que sirve para revelar nuestra condición de vida y nuestra labor es poner esa vida en las 
manos del Alfarero, y dejarnos moldear cumpliendo con Su voluntad. Seamos hacedo-
res de la Palabra, no es solo saber sino actuar.
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31 Daniel cap. 1 – La contaminación
Como cristianos podemos ser tentados a contaminarnos en varias áreas, en el 

trabajo, en la escuela, por lo que vemos en la tv, por lo que escuchamos o por los que 
nos rodean; para muchos se les hace muy difícil mantener la identidad de hijos de Dios. 
A través de este pasaje podemos ver que el Hijo de Dios sí puede salir victorioso en las 
tentaciones, aun cuando todo está en su contra. 

Veamos un poco la historia de Daniel, lo llevaron fuera de su tierra, a otra costumbre, 
otros principios, amenazados para despojarle de su creencia, otro idioma, incluso otro 
nombre, pero él se propuso en su corazón no contaminarse. Dios le dio gracia, tenía sus 
fuertes convicciones en lo que creía y su vida de oración y devoción fue determinante 
para que él saliera victorioso en un mundo de idolatría y corrupción pagana. Hacer la 
diferencia y no contaminar nuestro corazón es adorar a nuestro Dios. 

¡Adelante, Dios está con nosotros!

Isaías 66:13
Como aquel a quien consuela su 
madre, así os consolaré yo a vo-
sotros, y en Jerusalén tomaréis 

consuelo.



31

Juan 11:40
Jesús le dijo: ¿No te he dicho 
que si crees, verás la gloria de 

Dios?



1
1 Corintios 1:10-17 - Cómo somos conocidos
En este texto el apóstol Pablo escribe a la iglesia de Corinto, orientándola 

acerca del proceder correcto de un cristiano. Los exhorta diciendo que debían estar 
de acuerdo, unidos, logrando consenso al hablar. Les aclara que aún no habían sido 
bautizados y que su función principal era la de anunciar el evangelio. Sin embargo, un 
hecho que llama la atención es lo que dice en el v. 11: “Porque he sido informado acerca 
de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay entre vosotros contiendas”. La 
reflexión primordial que nos deja este texto es que debemos prestar atención acerca 
de cómo somos conocidos. Hasta ese momento los de la casa de Cloé eran conocidos 
como aquellos que llevaban malas noticias al apóstol Pablo. La contracara fue Josué, 
que hasta hoy es conocido como aquel que tomó una decisión ejemplar: “Yo y mi casa 
serviremos a Jehová” (Josué 14:15).

1 Corintios 2:1-16 - Nuestra mirada frente al caos
¿Cómo era la iglesia de Corinto? Entendemos que una iglesia dividida. Los 

miembros tomaban partido por Pablo, Apolo, Cefas o Cristo. La iglesia estaba dividida 
socialmente en clase alta y clase baja. Y también dividida étnicamente: gentiles y judíos. 
En ese contexto, al recibir el informe recibido por los de la casa de Cloé, el apóstol 
Pablo enseña que la iglesia debe tener otra mirada frente al caos que la rodea. En el 
v. 2 dice: “Me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo”. En los 
vv. 4 y 5, hablando de Jesús, dice que las palabras deben venir del Espíritu Santo. Por 
lo tanto, aquel que tiene a Jesús en su corazón piensa diferente, aun estando frente 
al caos. La información que llega a nosotros puede entristecernos, sin embargo la de-
cisión de tener una mirada diferente frente al caos es únicamente nuestra. Cambie su 
mirada enfocándose en Jesús.

1 Corintios 3:1-9 - Síndrome de la corona de flores
Lo que el apóstol Pablo quería evitar en la iglesia de Corinto era un homenaje 

póstumo de una iglesia dividida que creía que estaba siguiendo el rumbo correcto. 
Por eso afirma en el v. 1: “De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a 
espirituales, sino como a carnales”. Estaba lidiando con una iglesia que iba camino al 
hedonismo. Y aclara finalmente: “¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores 
por medio de los cuales habéis creído… Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo 
ha dado Dios. Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el cre-
cimiento”. Quería evitar el servicio fúnebre de una iglesia que estaba preparada para 
recibir el homenaje póstumo con una corona de flores. Nuestras acciones o el trabajo 
que realicemos solo tendrán valor si Dios es exaltado todo el tiempo. Piense en eso, y 
adore a Dios.
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1 Corintios 3:10-17 - El fundamento es Jesús
En este texto Pablo utiliza un término de ingeniería civil para demostrar que 

tanto su trabajo como el de Apolos no servían de nada si el fundamento no estaba 
puesto en Jesús. Se sabe cuáles son los diversos tipos de materiales que se utilizan 
en la construcción para construir una casa. Y es evidente que toda construcción (esté 
hecha con buenos o malos materiales) será evaluada por una inspección. La lección que 
debemos tomar de estos versículos de la carta del apóstol Pablo es que cualquier obra 
que hagamos si no tiene el verdadero fundamento, que es el Señor Jesús, no tendrá 
validez. El principio de todo proyecto de vida, plan, sueño o realización es que debe 
estar afirmada en el autor y consumador de nuestra fe. Jesucristo es la razón de todo 
proyecto humano. Y si Jesús está al control crea que todo le saldrá bien.

1 Corintios 3:18-23 - El escaso valor de la sabiduría humana
En estos versículos de la carta a la iglesia de Corinto, Pablo deja en evidencia 

que la sabiduría humana es ínfima ante el poder de Dios. La mucha información que 
el mundo nos proporciona en estos días, principalmente a través de internet, revistas, 
periódicos, televisión y otros medios, parece informarnos muy bien acerca de lo que 
sucede cotidianamente en todos los rincones de la tierra. Eso también sucedía con los 
miembros de la iglesia de Corinto, haciendo que se volvieran soberbios. Sin embargo, 
la mejor sabiduría es la que viene de Dios. La humana es muchas veces interesada, 
selectiva y soberbia. En ocasiones lastima, hiere y nos quita la paz. Por eso, elegir la 
sabiduría divina es lo mejor que podemos hacer. La podemos transmitir sin miedo a 
equivocarnos, siempre con el objetivo de servir a Dios y al prójimo. Sea sabio.

1 Corintios 4:6-13 - El mundo nos mira con desprecio
En este texto el apóstol Pablo escribe acerca de la mirada que el mundo tiene 

hacia nosotros. Alerta a aquellos que sirven a Jesucristo y viven sus principios a que no 
escuchen a los aduladores, a aquellos que les “palmean la espalda”, a los que solo los 
elogian con la clara intención de ponerlos en contra de los demás. Utiliza un lenguaje 
casi sarcástico para hablar acerca de la soberbia de aquellos que insisten en que no en-
cajan en los modelos que enseña Jesucristo. Tal vez eso es lo que usted está viviendo. 
Tal vez convive en medio de una sociedad que está dividida en clases sociales, dogmas, 
partidos políticos o eclesiásticos, o por la forma de pensar de cada uno. A veces pare-
cería que convivimos a diario con personas que parecen pavos reales. Pero recuerde 
que el pavo real de hoy podrá ser el plumero de mañana. Sea humilde siempre. Respete 
y ame.
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1 Corintios 4:14-19 hasta 5:1-13 - Cuidar no faltar a los principios
En este texto el apóstol advierte a la iglesia de Corinto, hablándoles como un 

padre: “No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros como a hijos míos 
amados” (v. 14). La preocupación de él se debía a la falta de cuidado de los principios 
dentro de la iglesia, que se había corrompido. Por definición, la palabra “principio” sig-
nifica aquello que sirve como base para algo; causa primera, raíz, razón. Por eso, Pablo 
nos orienta de ese modo en el capítulo cinco. Encontramos cuatro grandes aprendizajes 
aplicables a nuestra vida: Pecados no cometidos por los gentiles (5:1). Envanecimiento 
a causa del pecado (5:2). Limpieza de la vieja levadura (5:7). Quitar de en medio a los 
perversos (5:13). Por lo tanto, querido lector, los principios no son negociables. A veces 
nuestra vida no está bien en todos los sentidos por no haber cuidado los principios.

1 Corintios 4:1-5 - Cualidades de un siervo
En estos días oí al Rev. Ildo Mello hablar acerca de las cualidades que debe 

tener un ministro y siervo del Señor. Primero, debe tener un carácter aprobado: “Sé 
ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza” (1 Timoteo 
4:12). “Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo” (1 Corintios 11:1). Tener sabiduría: 
“apto para enseñar… que usa bien la palabra de verdad” (1 Timoteo 3:2; 2 Timoteo 
2:25). Que sea buen mayordomo: “Ni adulterando la palabra de Dios… Lo que has 
oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para 
enseñar” (2 Corintios 4:2; 2 Timoteo 2:2). Que sea organizado y disciplinado, puntual 
y responsable. Alguien confiable. Que tenga humildad: “… antes bien con humildad” 
(Filipenses 2:3-8). Que sea un padre amoroso: “El Señor al que ama disciplina” (Hebreos 
12:6). Que esas puedan ser sus cualidades.

1 Corintios 6:1-11 – Que no haya litigio entre los hermanos
En el pasaje del capítulo 6 Pablo advierte acerca de los pleitos y peleas que 

existían entre los hermanos de la iglesia de Corinto. En el primer versículo dice: “¿Osa 
alguno de vosotros, cuando tiene algo contra otro, ir a juicio delante de los injustos, y 
no delante de los santos?” ¿Qué nos enseñó Jesús en cuanto a este tema? En Mateo 
20:26 se registra lo que el Señor dice en cuanto a los eventuales derechos que creemos 
tener delante de los demás: “Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera 
hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor”. 

Por lo tanto, lo que nos diferencia de las demás personas que defienden sus derechos 
es que muchas veces nosotros debemos perder para que el evangelio pueda ser predi-
cado a través de nuestras vidas.
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1 Corintios 6:12-20 - Huir de la impureza
Con las redes sociales en pleno funcionamiento existe un agravante en la so-

ciedad moderna que es la exposición pública de forma exagerada. En este pasaje Pablo 
advierte a la iglesia de Corinto acerca de la sensualidad, sus peligros y consecuencias. 
Les dice que aquellos que sirven a Jesucristo deben tener una conducta diferente de 
aquella digitada por el gobierno de este mundo. Debemos conservar nuestro cuerpo 
en santidad delante de Dios. El apóstol Pedro remarca esa diferencia: “Mas vosotros 
sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que 
anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 
2:9). Por lo tanto, lo más importante es que nos guardemos íntegros delante de Dios. 
La sensualidad que existe hoy ha sido el elemento que está causando el mayor nivel de 
destrucción de familias, matrimonios y de la misma iglesia.

1 Corintios 7:1-40 - Aprendiendo acerca del matrimonio
En este pasaje encontramos lecciones acerca del matrimonio. 1) En el lecho 

matrimonial debe primar el compañerismo. Estar casados significa ser compañeros 
todo el tiempo. 2) El matrimonio no es un lugar para pelear por nuestros derechos. La 
mayor virtud es el servicio a nuestro cónyuge. 3) El matrimonio es la mejor solución para 
los solteros, para no caer en tentación en el área sexual. Vivir en santidad, absteniéndo-
nos de la tentación y del pecado, debe ser nuestra mayor meta. 4) El marido incrédulo 
es santificado por la convivencia con su esposa cristiana, como así también la mujer 
incrédula es santificada por el marido cristiano. Si aplicamos estas lecciones a nuestra 
vida conyugal seremos mejores hombres y mujeres delante de Dios, y de una sociedad 
carente de la gracia de Dios y sedienta de personas de buen testimonio. Querido lector, 
que su vida conyugal pueda ser de ese modo.

1 Corintios 8:1-13 - ¿Qué y dónde comer?
En la época de la iglesia de Corinto había muchas dudas acerca de las comidas 

sacrificadas a los ídolos. El apóstol Pablo aclara en el v. 1: “Con respecto a la pregunta 
acerca de la comida que ha sido ofrecida a ídolos… sabemos que «todos tenemos co-
nocimiento» sobre este tema. Sin embargo… es el amor lo que fortalece a la iglesia” 
(NTV). A veces para tomar una postura acerca de qué comer debemos apelar al amor 
y no a nuestras creencias. Jesús comió con pecadores, con cobradores de impuestos y 
con personas odiadas por la sociedad, y no por eso rechazó la comida que le ofrecieron. 
Nos enseñó a dar gracias y a comer todo lo que nos sirven. Sabemos por la Biblia que 
aún si tuviera veneno, ciertamente, nuestro Señor nos instruiría a que colocáramos la 
harina que sirva como antídoto contra cualquier mal que nos pueda causar. Coma de 
todo, dando gracias a Dios, sin culpa. Disfrute su comida hoy.
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1 Corintios 9:1-27 - Corriendo a la meta
En este pasaje el apóstol Pablo hace una analogía entre el trabajo en el mi-

nisterio y la vida de un atleta. Le recuerda a la iglesia de Corinto que el tiempo que 
invertían en la vida de los hermanos debía ser recompensado no por obligación sino por 
el reconocimiento de la misma iglesia, tanto hacia él como hacia Bernabé. Menciona los 
derechos que él tiene, los cuales jamás reclamó. El carácter de Pablo nos enseña mu-
cho, pues su preocupación esencial era la de predicar el evangelio y no ser descalificado 
en esa tarea que le fue dada cuando Dios lo llamó. Que esa característica nos pueda 
contagiar a nosotros. Que podamos tener siempre el deseo de ser los mejores siervos 
y voceros del evangelio de Jesucristo. Que, al revés de lo que hace el mundo, podamos 
ser atletas que corren hacia la meta correcta, y que tengamos el deseo de alcanzarla 
mediante vidas salvadas por el poder del evangelio.

1 Corintios 10:1-33 - Cuidados que debemos tener para no caer
El capítulo 10 está dividido en tres partes: a) Historia de Israel (1-13). b) Huida 

de la idolatría (14-22). c) Libertad cristiana (23-33). El apóstol Pablo recuerda a los corin-
tios que los ejemplos que nos dejó la historia de Israel son para digerirlos y aplicarlos 
como lecciones de vida. Les enseña también que nunca debemos escoger algo o a al-
guien para idolatrarlo, pues toda la honra y gloria pertenecen al Señor. Finalmente nos 
muestra que nuestra libertad tiene límites dentro del contexto de lo lícito, de aquello 
que nos conviene y nos edifica. Queda claro que esa elección debe ser por cuenta y 
riesgo nuestra. Que podamos tomar decisiones asertivas para nuestras vidas. Que las 
decisiones que tomemos exalten el nombre del Creador. Recuerde que todas las cosas 
pueden ser lícitas, pero no todas ellas serán para su edificación. Pida la guía del Espíritu 
Santo.

1 Corintios 11:1-16 - Usos y costumbres
Este pasaje nos enseña que debemos reconocer la autoridad de Cristo en 

cualquier circunstancia. La explicación del texto deja en evidencia cómo se deben com-
portar el hombre y la mujer cuando están juntos. Existía una confusión que necesitó 
de la intervención del apóstol Pablo acerca de la autoridad dentro de la iglesia. A ve-
ces perdemos el rumbo de nuestras vidas y necesitamos una brújula que nos oriente 
acerca de cuál es el camino a seguir. Parte de esa desorientación se debe a la falta de 
reconocimiento de la autoridad. Para ser bendecidos en todas las áreas de nuestra vida 
necesitamos que nos quede totalmente claro que sin sumisión no llegaremos a ninguna 
parte. El pueblo hebreo que salió de Egipto fue diezmado en el desierto porque no se 
sometió a la autoridad de Moisés. Nunca deje de reconocer la soberanía y el poder de 
Dios que son la fuerza motriz para tener una vida espiritual abundante.
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1 Corintios 11:17-34 - Aprendamos a esperar
Esta parte de la carta del apóstol Pablo a los Corintios aborda una enseñanza 

acerca del orden que debe haber cuando los hermanos están reunidos. Al leer este pa-
saje bíblico nos da la impresión de que durante el momento de compartir los alimentos 
había mucho desorden. Algunos querían imponerse sobre los demás, pasar primero 
para beneficiarse ellos o servirse primeros la comida de la mesa. El apóstol Pablo deja 
en claro que debemos aprender a esperar cuando estamos sentados a la mesa para par-
ticipar del alimento diario. Menciona también la enseñanza que dio Jesús en la última 
cena antes de su crucifixión, pudiendo expresar y meditar en aquello que él había he-
cho y en la importancia que tuvo aquel gesto para sus discípulos. Por lo tanto, querido 
lector, cada vez que participe de una comida hágalo con gratitud al Señor, recordando 
sus palabras: “El pan nuestro de cada día dánoslo hoy”.

1 Corintios 12:1-11 - Dones espirituales
Esta porción de la Biblia hace referencia a una de las más bellas dádivas del 

Espíritu Santo para el ser humano. El repartir dones parte del principio inocuo. “Don” 
significa alegría. Pablo menciona en estos versículos que hay dones, ministerios y ope-
raciones. Los tres deben utilizarse para que el reino de Dios sea exaltado, haciendo que 
crezcan diariamente a través de vidas arrepentidas y convertidas a la verdad que nos 
hace libres en Jesucristo, el Señor.

Si usted fue agraciado con un don dado por Dios utilícelo para transmitir alegría a su 
prójimo. Jamás el Señor nos concedería un don para que nos sintamos superiores a los 
demás. El don, el ministerio y la operación son herramientas de Dios que sirven para 
capacitarnos como seres humanos dotados de su gracia y misericordia. Sin dudas usted 
tiene un don, querido lector. Que lo pueda utilizar para llevar alegría a su prójimo.

1 Corintios 12:12-31 - Unidad de la iglesia
Esta porción de la carta del apóstol Pablo muestra la importancia del conjunto 

de la obra realizada por Dios en cuanto a la iglesia y su funcionamiento. Y nos dice que 
quien viva aislado no lo conseguirá. Debemos depender siempre los unos de los otros. 
La importancia de cada miembro de la iglesia de Dios es la misma, pues a fin de cuentas 
lo esencial es que seamos todos miembros del mismo cuerpo, cuya cabeza es Cristo 
Jesús. Ese concepto tira por tierra la disputa que tenemos internamente muchos de 
nosotros de querer ser mayores que los demás, o de querer hacer prevalecer nuestros 
derechos ante los demás. Como ejemplo, menciona que en el cuerpo humano la mano 
no es más importante que el pie, y así con los demás miembros. Para que haya unidad 
en el cuerpo debemos preocuparnos por los demás miembros. Los problemas ajenos 
son también nuestros problemas. Por lo tanto, ayudemos siempre a los demás.
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1 Corintios 13:1-13 - El mayor don es el amor
“Si no tengo amor, de nada me sirve hablar todos los idiomas del mundo, y 

hasta el idioma de los ángeles. Si no tengo amor, soy como un pedazo de metal ruidoso; 
¡soy como una campana desafinada!” (v. 1, TLA). 

Es de mucha claridad este pasaje. Refleja la importancia del amor y su aplicación a 
nuestra vida cotidiana. Aprendemos también que: Erudición sin amor es solo un discur-
so (v. 1). Poder sin amor es solo un espectáculo (v. 2). Acción sin amor es falencia moral 
(v. 3). Aquel que ama es paciente, benigno, no tiene envidia, no es jactancioso, no se 
envanece, no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no 
se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. Que ese don especial de Dios pueda inundar sus actitudes, sus 
acciones, su vida en todos los ámbitos, con la gracia de Dios.

1 Corintios 14:1-19 - La palabra profética
Una de las mejores sensaciones que tenemos cuando estamos de viaje en el 

exterior es poder encontrar personas que hablan nuestra lengua y, aún más, que son 
de nuestra misma nacionalidad. En este pasaje bíblico el apóstol Pablo deja en claro la 
importancia de la exposición de la palabra, que él llama “profecía”, la cual está por en-
cima de cualquier otro don. Los versículos 18 y 19 dicen: “Doy gracias a Dios que hablo 
en lenguas más que todos vosotros; pero en la iglesia prefiero hablar cinco palabras 
con mi entendimiento, para enseñar también a otros, que diez mil palabras en lengua 
desconocida”. Eso demuestra que la exposición bíblica en nuestra lengua materna es 
suficiente para poder alimentarnos espiritualmente, cimentándonos en la piedra funda-
mental que es Jesucristo. Hoy haga uso de su lengua materna para propagar las buenas 
nuevas de salvación.

1 Corintios 14:20 - Pensar como adultos
En este pasaje el apóstol Pablo nos deja una enseñanza de gran valía. Nos 

exhorta a que seamos inocentes como niños para hacer el mal, pero adultos a la hora 
de tomar decisiones en las diversas áreas de nuestro diario vivir. El problema es que a 
veces invertimos el orden de esos factores, y ciertamente tendremos un resultado nada 
agradable. Muchos de nosotros sin la gracia de nuestro Señor somos adultos llenos de 
maledicencia pero niños para tomar decisiones maduras en nuestras vidas. Actuar así 
nos llevará al fracaso espiritual, emocional y físico. La recomendación que el apóstol nos 
hace es que nos guardemos íntegros e irreprensibles en espíritu, alma y cuerpo hasta la 
venida de nuestro Señor Jesucristo. Que de hoy en adelante, querido lector, pueda es-
tar preparado para actuar con inocencia hacia el mal, pero tener actitudes de un adulto 
sano delante de Dios y de los hombres.
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1 Corintios 14:26 - Seamos edificados
Este versículo nos deja un gran aprendizaje: “¿Qué hay, pues, hermanos? 

Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene 
revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edificación”. El apóstol Pablo nos 
orienta, por inspiración del Espíritu Santo de Dios, que existe un orden cuando esta-
mos reunidos. ¡Qué bueno sería que en cada momento de nuestra vida pudiéramos ser 
orientados y orientar a los que nos acompañan que el hecho de juntarnos, ya sea para 
tener comunión, para orar o para rendir culto a Dios debe ser con todos! Tal vez hoy 
usted está dispuesto a alabar a Dios; entonces hágalo para la gloria de Dios. O si está 
dispuesto a dar testimonio, hágalo para la gloria de Dios. Es importante que compren-
da que todas sus acciones deben tener un objetivo en común: servir de edificación para 
el reino de Dios a través de su comunión con los hermanos.

1 Corintios 15:1-58 - La resurrección
El escritor Peter Wagner destaca tres aspectos de la doctrina de la resurrec-

ción en este capítulo. A saber: 1) La resurrección en el pasado, como hecho histórico 
(vv. 1-11). 2) La resurrección en el presente, como artículo de fe (vv. 12-19). 3) La resu-
rrección en el futuro, como esperanza bendita (vv. 20-58). Todos los cristianos enten-
demos como regla práctica de fe que este tema no se puede negociar. La resurrección 
de Jesucristo es la esencia de nuestro fundamento de creencias, y la confianza de que 
Dios, tomando forma humana, murió y al tercer día resucitó y está vivo para todos por 
la eternidad. Eso no es producto de nuestra imaginación. No es algo que podamos 
negociar. La resurrección de Cristo es la razón por la cual usted y yo podemos tener 
acceso al Santo de los Santos sin que nadie deba interceder. Tenemos libre acceso al 
Padre. El resucitado vive eternamente. ¡Gloria a Dios en las alturas!

1 Corintios 16 - La mayordomía cristiana
Busqué una imagen que pudiera representar el significado de la mayordomía 

cristiana y encontré una figura: una corona formada la mitad por espinos y la otra mi-
tad por la corona de oro real de un rey. Esa figura nos demuestra que la mayordomía 
cristiana es en esencia servicio al prójimo y a Dios. Jesucristo, en una de sus muchas 
enseñanzas, dijo: “Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse gran-
de entre vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros 
será vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, 
y para dar su vida en rescate por muchos” (Mateo 20:26-28). Por lo tanto, al revés de 
los que muchos creen, ser mayordomo es estar preparados para servir en cualquier 
momento y circunstancia. Sea un mayordomo de Dios. Deje que el Señor Jesús lo use 
para bendecir a muchas personas que se encuentran en necesidad.
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1 Corintios 16:1-4 - La mayordomía en las ofrendas
En esta primera parte del capítulo dieciséis, el apóstol Pablo habla acerca de 

la importancia de ayudar al prójimo. En aquella época, como él relata, los hermanos de 
Jerusalén estaban pasando muchas necesidades. Por lo tanto, la enseñanza que da a 
la iglesia de Corinto era que juntaran una ofrenda de forma ordenada y sistemática el 
primer día de la semana para tener dinero para enviar como ayuda a los necesitados. 
¿Qué enseñanza nos deja esto? Nuestra vida espiritual con Dios no se resume solo a ir 
a la iglesia, comer juntos, orar y cantar alabanzas. Va más allá de eso. También debemos 
preocuparnos e invertir tiempo en las vidas de aquellas personas que están pasando 
necesidades, cualesquiera que sean. Aproveche a hacerlo durante este mes, y recuerde 
que su contribución de hoy puede servir para ayudar mañana a un hermano, hermana 
o familia. Piense en ello.

1 Corintios 16:5-9 - Mayordomía del tiempo
En su libro de estudio sobre la iglesia de Corinto, el Rev. Hernandes Dias 

Lopes tituló este capítulo como: “Mayordomía del tiempo”. La versión “Traducción 
en lenguaje actual” (TLA) titula esta sección como: “Los planes de Pablo”. Ambos nos 
llevan a comprender, luego de una rápida lectura, que se trataba de la organización 
del tiempo que Pablo debía utilizar para cumplir sus compromisos con los hermanos. 
La mayor parte de la gente tiene serios problemas en el área del tiempo, con la orga-
nización de las tareas que debe cumplir a diario. Lo que este texto nos enseña es que 
tenemos la urgente necesidad de organizarnos para ser buenos administradores de 
nuestro tiempo. Como el autor de Eclesiastés bien señala al comienzo del capítulo 3, 
existe un tiempo para cada cosa. Apreciado lector, ¿cómo anda con la administración 
de su tiempo? ¿Qué tal la calidad de su tiempo con Dios y con su familia?

1 Corintios 16:10-24 - Mayordomía en las relaciones
En los primeros versículos de la carta del apóstol Pablo a la iglesia de Corinto 

vemos que era una persona relacional. Había hermanos que invertían sus finanzas en el 
ministerio de Pablo, otros que eran buenos compañeros de viaje, otros que abrían su 
casa para recibir a los hermanos y allí rendir culto a Dios. Asimismo, Jesucristo también 
era una persona relacional. Donde Él estaba había gente a su alrededor viendo sus mila-
gros y aprendiendo las buenas nuevas de salvación. Por lo tanto, no existe el ministerio 
del “yo solo”. Necesitamos tener personas que estén con nosotros en nuestro diario 
vivir, que posean nuestros mismos sueños y proyectos. Nunca es bueno estar solo. La 
enseñanza de Jesús siempre fue que andemos de dos en dos. Apreciado lector, no se 
aísle. Manifieste sus dolores, sus alegrías, sus tristezas y conquistas. Ciertamente la 
gente se alegrará con usted.
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1 Corintios 16:14 – Hacer todo con amor
El versículo 14 de este capítulo de la carta del apóstol Pablo a los Corintios es 

enfático cuando dice que todo lo que hagamos sea con amor. Es interesante ver que él 
le escribía a una iglesia rebelde, dividida, llena de preconceptos, confundida en cuanto 
a qué comer, enraizada en las costumbres y filosofía de la época. Al leer todos esos 
calificativos nos damos cuenta de que se había convertido en una iglesia que tenía pro-
yectos propios pero no tenía amor. Esto nos enseña que sin amor en nuestras acciones, 
en nuestros hechos, en nuestra manera de ser, en nuestras relaciones con el prójimo 
verdaderamente estamos predestinados a la religiosidad costumbrista sin la presencia 
del Espíritu Santo en nuestras vidas. El amor en nuestras acciones es la frutilla del pos-
tre que no puede ni debe faltar. El amor demostrado en nuestros hechos es la corona 
de alguien que ama a Dios y al prójimo.

1 Corintios 16:13 - Conducta de un valiente
Este versículo es en su esencia la convocatoria a un soldado que se debe pre-

sentar de forma correcta ante su superior. La instrucción del apóstol Pablo tiene cuatro 
funciones dirigidas hacia aquellos que quieren servir a Dios con primacía y cohesión. 
Menciona que es necesario que los que se sometan al Señor sean vigilantes, firmes en 
la fe, tengan coraje y fortaleza. A veces, querido lector, esas cualidades están distantes 
de nuestra vida cotidiana. Muchas veces sentimos que pasamos desapercibidos, que 
vacilamos en nuestra fe, que somos cobardes y débiles, contrastando así con todo 
aquello que nos fue encomendado. Pero quédese tranquilo, pues la misma palabra de 
Dios nos dice que cuando somos débiles somos fuertes, pues nuestra fuerza no viene 
de nosotros mismos sino del Señor y Salvador Jesucristo, el nazareno. Que el Señor sea 
honrado a través de su vida y de su casa en este día.

1 Corintios 16:19-24 - Saludos y bendición final
Como en toda carta escrita por el apóstol Pablo, en el inicio se encuentran los 

saludos y la bendición. Y al final de sus cartas encontramos siempre un saludo final y la 
bendición apostólica. Aprendí desde niño que una reunión de la iglesia termina luego 
de la salutación apostólica proferida por el pastor responsable del culto. Actualmente 
en muchos lugares eso está en desuso. Se termina el culto con cánticos, conversacio-
nes, abrazos y saludos, quedando en el olvido lo esencial, que es nuestra despedida 
con la bendición del Señor. Gloria a Dios porque, aunque muchos se olvidan de esas 
buenas costumbres, muchos otros siempre concluyen la reunión o el culto con la bendi-
ción apostólica. Apreciado lector, mi deseo final en este mes es que usted pueda estar 
bajo las ricas y poderosas bendiciones de nuestro Dios. Que la gracia del Señor Jesús 
sea con usted hoy y siempre.
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Éxodo 8:22-23 – En la tierra, pero apartados /1
¿Por qué siempre ha insistido Dios en hacer una separación absolutamente 

notoria entre Su pueblo y el mundo? ¿Para qué el verdadero creyente necesita hacer su 
habitación aparte del mundo, o sea en Cristo?

Mencionaremos puntos esenciales que lo ubicarán a usted dentro de un marco bíbli-
co y que le darán la seguridad de estar espiritualmente bien posicionado.

Usted es un hijo de Dios, no un hijo del mundo (Juan 1:12-13). Dios es nuestro Padre, 
eso automáticamente nos coloca en lugares celestiales y nos quita del mundo; perte-
necemos a Cristo, el mundo ya no es nuestro hogar ni mucho menos nuestro destino. 
Aunque estemos en el mundo, ya no pertenecemos a él (Juan 17:9-16).

Por eso el hijo pródigo regresó a su casa, a su padre, porque aunque intentó depen-
der del mundo, este lo alejó de su padre.

Su vida, ¿depende 100% de Dios o espera algo del mundo?

Éxodo 8:22-23 – En la tierra, pero apartados /2
Hoy veremos una segunda razón por la cual el Señor nos desea separados del 

mundo.
En nuestro texto base leemos que Dios apartó intencionalmente a los hebreos de 

Egipto.
Si usted realmente es de Cristo, buscará las cosas de arriba y pondrá la mirada solo 

allí; es decir, en lo que Cristo ha preparado para usted en la perfección de Su voluntad 
y Sus caminos (Colosenses 3:1-4; Salmos 123:1-2).

NO viva para usted mismo, no viva para su familia, no viva para su trabajo, no viva 
para otras personas; VIVA PARA CRISTO y tome cada una de las áreas de su vida y 
póngalas a girar alrededor de la voluntad del Señor.

Usted tiene que ser ofrenda a Cristo, su familia tiene que ser ofrenda a Cristo, su 
trabajo debe ser una herramienta para servir a Cristo.

Tómese el tiempo necesario para orar y preguntarle al Señor cómo puede lograr que 
toda su vida lo mire sólo a Él.

Éxodo 8:22-23 – En la tierra, pero apartados /3
El Señor separó a los hebreos de los egipcios porque el Señor tiene un trato 

diferente. Para los egipcios hay juicio mientras que para los hebreos hay redención. 
Esto nos hace muy diferentes a ellos.

La tercera razón por la cual el Señor nos puso aparte del mundo se encuentra en 
Efesios 1:3.

Esta Escritura nos dice que solo en Cristo, usted y yo, podemos acceder a todas las 
bendiciones espirituales con que el Señor YA NOS HA BENDECIDO.

Al indicar el Señor los “lugares celestiales en Cristo” nos habla de la posición correcta 
y el lugar correcto en que usted debe estar para alcanzar estas bendiciones.

Note que el versículo dice “bendiciones espirituales”. El Señor está mucho más inte-
resado en que recibamos esto que a la postre es lo que nos conducirá al cielo y no las 
cosas materiales por las que todo el mundo suele trabajar y esforzarse.
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Éxodo 8:22-23 – En la tierra, pero apartados /4
Cuando habitamos en Cristo su presencia nos favorece y su misericordia se 

extiende sobre nosotros.
Una cuarta razón por la cual el Señor nos puso y nos quiere apartados del mundo, 

la encontramos en Juan 15:4-5. Este versículo nos habla de la necesidad del discípulo 
de permanecer en Cristo para poder llevar fruto. Permanecer en Cristo es sinónimo de 
renunciar al mundo; de manera que no podemos pensar en agradar al mundo y a la vez 
a Cristo y aún así pensar que podemos dar algún fruto.

Si realmente queremos dar fruto para Cristo y traer gloria a su nombre, debemos vivir 
para Él; el mundo no puede formar parte de nuestros planes, sueños o aspiraciones.

No podemos pensar en que dependemos de Cristo para ciertas cosas, y a la vez de-
pendemos del mundo para otras; el Señor nos quiere viviendo para Él porque sólo en 
Él estamos completos (ver Colosenses 2:10).

Lucas 1:74-75 – Sirviendo con poder /1 
Unos de los propósitos de nuestra redención por Cristo en la cruz es que po-

damos servirle.
La primera condición para servir al Señor correctamente tiene que ver con nuestra 

libertad, dice, “librados de nuestros enemigos”.
Nadie puede servir al Señor con ataduras a su pasado, ataduras al pecado o ataduras 

emocionales. Estos son enemigos nuestros, de los cuales el maligno se vale para impe-
dir nuestro buen servicio al Señor.

Si diariamente usted puede venir a la presencia del Señor a entregar estas áreas de 
su vida, renunciar a ellas y disfrutar de un día más de victoria, la Palabra nos enseña que 
donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad (2 Corintios 3:17).

Llénese diariamente del Espíritu, ore con fe constantemente acerca de sus luchas y 
debilidades, siempre acuda a la Fuente de vida para satisfacer su sed y pueda así real-
mente servir al Señor con libertad.

Lucas 1:74-75 – Sirviendo con poder /2 
Servir al Señor tiene que ver estrictamente con la predicación del evangelio y 

discipular a los creyentes; pero dice el texto que debemos hacerlo sin temor.
El temor es una pasión del ánimo que lleva a una persona a tratar de escapar de 

aquello que considera arriesgado o peligroso para su vida.
Cuando usted piensa en la necesidad de predicar el evangelio a otras personas o 

involucrarse más en la obra del Señor, ¿qué lo detiene?
¿Cuáles son esos temores que lo hacen evadir su responsabilidad frente a un llamado 

que el Señor le hizo hace tiempo o una labor que el Señor le tiene preparada, pero que 
usted no lo ha atendido aún?

¿Quizá piensa que servir al Señor le quitará el tiempo para su trabajo o su familia o 
quizá su propio tiempo?

Puede ser que diga: “yo no soy capaz de hacer tal labor” y dude de su llamado.
El Señor le dice hoy: “No temas, yo estoy contigo”.
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Lucas 1:74-75 – Sirviendo con poder /3
La santidad y la justicia son como un vestido celestial que el Señor nos coloca 

para decirnos que somos sus siervos; distinguidos, separados para Él, que no tenemos 
nada que ver con servir al mundo porque estamos delante de su trono con esas vesti-
duras blancas.

Si usted quiere ser un verdadero siervo del Señor, también deberá colocarse estas 
vestiduras; no podemos pensar en un soldado que quiere ir a la guerra vestido de civil; 
así tampoco podemos pensar en un obrero del Señor que no camina en santidad ni se 
viste de justicia a través de la obra de Cristo en su vida.

En Zacarías 3:3-5 se nos muestra al sumo sacerdote vestido de vestiduras viles y al 
Señor vistiéndolo de santidad. De la misma manera, usted y yo, como siervos del Señor, 
tenemos que despojarnos de esos vestidos viles para vestirnos de los celestiales.

Ore al Señor y pídale que lo limpie, que lo haga santo para poder servirle.

Lucas 1:74-75 – Sirviendo con poder /4
El tiempo es un aspecto fundamental al momento de servir a Cristo en el 

Reino.
La frase final de nuestro texto base dice: “Todos nuestros días”, también podemos 

entenderlo como “mientras vivamos”.
Podemos preguntarnos: ¿Cuánto tiempo nos queda para servir al Señor? ¿Cuánto de 

nuestro tiempo estamos dedicando a diario para hacer algo para Cristo?
Los tiempos son cortos, los días son malos y los obreros son pocos. ¿Quiénes van a 

tomar en serio el llamado del Señor para cumplir la Gran Comisión y empezar a esfor-
zarse por ser un obrero aprobado?

¿Cuánto tiempo va a empezar a dar usted y ponerse a disposición del Señor diaria-
mente para hacer algo para su Reino?

Tal vez pueda visitar a alguien, quizá pueda orar una hora por sus pastores y su iglesia 
local, tal vez pueda ir a tomar peticiones de sus vecinos y orar por ellos...

¿Cuánto tiempo dará usted hoy?, ¿y mañana?

Romanos 6:13 – Instrumentos de justicia /1 
La palabra “presentéis” tiene que ver con ponerse a disposición de... La prime-

ra parte de este versículo nos habla acerca de NO presentar nuestro cuerpo al pecado.
Al hablar de nuestro cuerpo hablamos de nuestros sentidos, ¿qué mira, qué oye o 

qué habla?
La tentación entra por nuestros sentidos y se realiza con nuestro cuerpo. El Señor 

dice: “si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti” (Mateo 5:29). Esto 
nos habla de guardarnos en santidad.

El mundo nos ofrece aquello que es agradable a la carne para cautivar nuestra mente 
y quitarnos la sensibilidad espiritual que tanto necesitamos. Podemos mencionar la 
televisión o cine que consumimos, la música que oímos, los chats en nuestro teléfono 
celular y hasta lo que navegamos en privado en internet.

La Palabra nos dice: No presten sus cuerpos para obras pecaminosas. Hoy rinda su 
cuerpo al Señor, pida perdón y prometa fidelidad.
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Romanos 6:13 – Instrumentos de justicia /2
Su cuerpo puede ser un instrumento de pecado o de justicia.

La segunda parte de nuestro texto nos habla de presentarnos a Dios. Presentarse a 
Dios es fijar su mirada en Él y acercarse en obediencia, sometiendo su cuerpo como 
instrumento de Su voluntad.

Cuando dice “como vivos de entre los muertos” habla de que usted ya está muerto 
al pecado y es resucitado por el poder de su Espíritu Santo.

También dice que nuestros miembros sean presentados a Dios como instrumentos 
de justicia. Esto significa que sus ojos deben reflejar el amor y la pureza de Cristo. Sus 
labios deben hablar todo lo puro y todo lo santo, sus oídos estar prestos a oír la palabra 
del Señor siempre, sus manos ocupadas en el trabajo honesto y esforzado, sus pasos 
encaminados a la iglesia y a predicar las Buenas Nuevas a otros, y su corazón dispuesto 
al Señor como ofrenda agradable

1 Juan 1:3 – ¿Qué significa la palabra comunión?
Cuando hablamos de comunión, nos referimos a aquello en común que nos 

unen con una o más personas; de manera que cuando hablamos de comunión con Cris-
to, nos referimos a todo aquello en común que lo une a usted con Él.

¿Qué cree que posee en común con Cristo? ¿Qué tanto cree que se parece usted al 
Señor Jesús?

El pasaje de hoy nos enseña que nuestra comunión verdaderamente es con el Padre 
y con su Hijo Jesucristo. Esto nos quiere decir que a la persona que verdaderamente 
debemos parecernos es a Cristo, y a nadie más.

A veces las personas, aún en Cristo, tienden a quererse parecer a algún familiar, ami-
go, compañero o a alguien a quien admiran mucho.

Es un comportamiento normal para una persona que carece de verdadero significado 
e identidad, pero su identidad como hijo de Dios lo lleva a parecerse cada día mucho 
más a Él y ser transformado a su imagen.

Salmos 25:14 – ¿Comunión íntima?
Ayer vimos el significado de la palabra comunión. Hoy nuestro texto añade 

otra palabra que significa relación muy estrecha. “La comunión íntima de Jehová es con 
los que le temen”. ¿Cómo podemos entender “comunión íntima”?

Es la forma en que mi vida se va pareciendo a Cristo por permanecer cerca de Él en 
todo tiempo.

A su vez esta comunión está sujeta a una conducta muy puntual de nuestra parte y 
es el temor a Dios.

Dice: la comunión íntima es con los que le temen.
El temor a Dios es esa seguridad de que el Señor lo está mirando en todo tiempo y como 

usted quiere agradarle entonces hace todo de la mejor manera para traer gloria a Su nombre.
Note que dice que “la comunión íntima de Jehová es con los que le temen”, no es 

con todo el mundo.
El Señor sólo anhela tener una comunión de amor con aquellos que realmente le temen.
Ore al Señor y dígale que anhela tener una comunión mayor con Él cada día.
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1 Juan 1:6 – Comunión versus Tinieblas
La comunión con Cristo, que ya dijimos que significa tener cosas en común 

con Él, es algo que se practica, y en este texto lo relaciona con la práctica de la verdad.
La comunión no es algo subjetivo, sino que se hace evidente en el discípulo que tiene 

una buena relación con Cristo.
Andar en tinieblas es contrario a vivir en comunión con Cristo; estas son contrarias a 

Cristo por cuanto es Luz y no hay tinieblas en Él. O sea, que toda práctica o hábitos que 
vayan en contra de Cristo, es andar en tinieblas.

No podemos caminar aún en nuestros pecados o conductas que sean contrarias a 
Cristo y al mismo tiempo decir que tenemos comunión con Él; por el contrario, una 
evidencia de la comunión con Cristo es una vida de santidad y de firmeza espiritual.

Examine su vida y piense qué hábitos hay aún en su vida que sean contrarios a Cristo 
y busque una mejor comunión con Él.

Hechos 6:4 – Componentes de la comunión /1
“Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra”.

¿Cómo está su vida de oración?
Este texto nos habla de dos componentes definitivos para desarrollar una comunión 

edificante con Cristo. La mayoría de creyentes no dedican tiempo para orar, de hecho 
es la práctica en la que menos invierten tiempo así lo tengan; prefieren ver televisión, 
pasar el rato en la computadora o chatear. El discípulo verdadero invierte tiempo en 
su vida de oración. Usted debe invertir tiempo en su vida de oración y no debe verlo 
como una pérdida de tiempo; por el contrario, debe aprender el poder que hay detrás 
de un discípulo que ora.

Poder para vencer la tentación, para discernir algún ataque o trampa del maligno, su 
fe puede crecer más y mantener su corazón encendido con el fuego del Espíritu Santo; 
poder para comprender las Escrituras y ponerlas por obra.

Oremos sin cesar, en todo tiempo. Amén.

Hechos 6:4 – Componentes de la comunión /2
Ayer hablamos de la oración como parte fundamental de la comunión del dis-

cípulo. Hoy veremos la importancia de escudriñar la Palabra.
¿Cuánto tiempo dedica usted para meditar en la Palabra?
El texto de hoy nos dice que los discípulos dejaron de hacer ciertas actividades para 

dedicar mayor tiempo a la oración y a la Palabra; es decir, le dieron prioridad a leer, 
meditar y predicar la el evangelio. Por medio de la Palabra el Señor nos habla de sus 
propósitos y caminos para nuestras vidas. También el Señor usa la Palabra para moldear 
nuestros corazones a su imagen por el Espíritu Santo al conocer y aplicarla a nuestra 
vida.

Usted tiene que dedicar un tiempo diario para leer, meditar y escudriñar la Palabra y 
hacerla su alimento espiritual.

“... No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios” (Mateo 4:4); y la Biblia es la palabra de Dios.
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Salmos 19:7 – El poder de la Palabra en mi vida
La palabra que se traduce “ley” puede comprenderse como doctrina, enten-

diendo que significa todo eso que nos enseña la religión verdadera. El todo es perfecto, 
su tendencia es convertir o volver al alma del pecado y del mundo a Dios y a la santi-
dad. La Palabra es perfecta, irreprochable, infalible, eterna y poderosa; el Señor puede 
transformar nuestra vida cuando la leemos y la creemos.

Usted puede tener problemas de carácter, autoestima, incredulidad y otros; pero si 
se acerca con fe a la Palabra de vida y con sencillez de corazón, el Señor empieza a ha-
cer una obra poderosa en su vida porque la palabra de Dios es viva y eficaz y cumplirá 
todo propósito divino en su corazón y lo ayudará a entender el reino de Dios desde una 
perspectiva correcta.

Tome su Biblia y dele gracias al Señor por tener acceso a ella; dígale al Señor en ora-
ción que usted quiere dedicar más tiempo para leer su Palabra.

1 Crónicas 27:26-33 – Amigo del rey
Sobre la comunión es necesario mencionar algo importante: la amistad.

Este capítulo nos habla de muchas personas que servían al rey David y las funciones 
que tenían; sin embargo, el versículo 33 nos habla de Husai; no dice que tenía función 
alguna, solamente que era amigo del rey.

Muchas veces tendemos a confundir realizar actividades en la iglesia con buscar a 
Cristo y tener comunión con Él. Para el Señor es más importante que estemos en su 
presencia antes que nos llenemos de actividades en la iglesia. Y para nosotros es de 
más edificación y de más poder aprender a tener comunión con Cristo primero, antes 
que muchas actividades.

Usted podrá ser un líder en su iglesia, dirigir un ministerio, tener a cargo grupos, mi-
nistrar la alabanza e incluso ser el mismo pastor; pero si no aprende a estar en la presen-
cia del Señor primero, como parte fundamental de su vida, su ministerio no fructificará.

1 Samuel 3:7 – ¿Conocer al Señor?
Samuel estaba en el templo, vivía en el templo, comía del templo y servía en 

el templo, pero no conocía aún al Señor, quizá porque era niño.
Sabemos que Samuel no conocía al Señor porque no pudo identificar la voz de Él 

cuando le habló, por eso se confundió.
Samuel había sido consagrado al Señor desde antes de nacer. Es evidente que había 

un propósito del Señor sobre la vida de Samuel; aún así, la Biblia enfatiza: “Samuel no 
había conocido aún al Señor”.

Esta palabra “aún” nos dice que a Samuel le faltaba algo importante.
Quizá usted sirva en la iglesia, quizá usted haya consagrado su vida al Señor y haya 

decidido servirle y serle fiel y quizá sobre su vida repose un propósito divino; pero si 
usted no conoce al Señor por medio de una comunión verdadera, usted no va a poder 
oír Su voz y no va a tener claridad en aquello que el Señor quiere mostrarle y guiarle.

¿Conoce usted al Señor?



¿Qué expresa el pasaje? ¿Cómo aplicarlo a mi vida?

OctubreBuenos días,

SEÑOR
Devocional

10

16

17

18



19

20

21

1 Samuel 3:7 – Conocer al Señor es madurar
Cuando el Señor le habló a Samuel, él era niño y no le reconoció.

En 1 Corintios 3:1 el apóstol Pablo dice que no pudo hablar a la iglesia como a espi-
rituales sino como a niños en Cristo.

Poder oír la voz del Señor con claridad y recibir el mensaje del Señor correctamente, 
siempre resultará de la madurez del creyente. Si usted es un niño, el Señor solo puede 
hablarle lo simple del Reino, que solo entienden los niños; pero si usted es maduro, el 
Señor puede hablarle sobre aspectos profundos del Reino, y su Palabra puede ser re-
velada a su vida. Los misterios del reino de Dios nos serán revelados si somos maduros 
en Cristo.

El creyente alcanza madurez cuando permanece pegado a la vid, alimentándose de 
Cristo permanentemente. Esto es comunión, no solo estar cerca de Cristo sino estar 
pegado al Señor. En Salmos 63 dice “está mi alma apegada a ti”.

Usted necesita ser maduro para oír a Cristo.

Salmos 16:11 – Solo en Su presencia 
Algo que el creyente suele perder con facilidad es el gozo del Señor y la ple-

nitud en Él; esto lo obliga a buscar satisfacción y realización en otras fuentes como el 
trabajo, la familia, los amigos, cosas materiales, etc.

Este versículo nos muestra tres beneficios que adquirimos cuando estamos en comu-
nión plena con Cristo.

1. La senda de la vida: No se refiere a una vida terrenal o temporal. La Vida es un 
Camino y ese es Jesús, el autor y sustentador de nuestra vida.

2. Plenitud de gozo: La palabra plenitud significa rebosante o lleno. ¿Está usted lleno 
del gozo del Señor a pesar de las circunstancias? La Palabra dice que “el gozo de Je-
hová es vuestra fuerza”.

3. Delicias: Realmente nos podemos deleitar al estar en la presencia del Señor; no 
habla solo de orar o cantar, habla de disfrutar de Su presencia.

La diestra del Señor nos sostiene y se refiere a estar de Su mano siempre. Amén.

Santiago 1:2 – Gozo extremo
Lo normal es que una persona esté gozosa cuando todo va bien. ¿Pero debe 

haber gozo cuando las cosas van mal? Esto no parece lógico, sin embargo la Palabra 
nos habla de “sumo gozo” cuando las cosas no van bien.

El mensaje no está dirigido a cualquiera; solo a los hermanos, a verdaderos creyen-
tes. Solo ellos tienen el fruto del Espíritu que se traduce en gozo. Una persona carnal 
o tibia no tiene esta capacidad espiritual de gozarse en medio de las luchas, antes se 
entristece y se aflige con facilidad.

La Palabra habla de diversas pruebas; note que no habla de diversos problemas, sino 
de pruebas. Es como un examen que debe aprobar para pasar a otro nivel de fe. Tam-
bién dice “diversas”, es decir varias pruebas en el tiempo.

Usted puede estar pasando por “diversas pruebas” y hoy el Señor le dice que debe 
aprender a gozarse con fe en medio de ellas.

El día de mañana veremos el porqué. Bendiciones.
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Santiago 1:3 – ¿Por qué me gozo?
La palabra clave de este versículo es “sabiendo”.

Realmente no podemos disfrutar muchas bendiciones del Señor si no las “sabemos”.
¿Qué debo saber para poderme gozar? Que las pruebas que estoy pasando produ-

cen paciencia.
Ahora, esto no pasa porque sí; para que esto sea una realidad en usted, tiene que 

atravesar esas pruebas con fidelidad al Señor, no de cualquier manera.
Lo que usted debe tener en cuenta para atravesar sus pruebas en victoria:
1. Mantener una disciplina de oración y lectura de la Palabra.
2. Esperar la provisión del Señor, no la suya.
3. Buscar el propósito del Señor en cada prueba.
4. No dejar de congregarse ni dejar de servir en la iglesia.
5. No dejar de dar la gloria al Señor siempre.
Si usted hace esto, tenga la seguridad de que esas pruebas se convertirán en un pro-

ceso poderoso con buenos resultados para usted y su familia.

Santiago 1:3 – ¿Qué busca el Señor en mí? 
Este texto nos habla de algo vital en cuanto al proceso que quiere el Señor 

en nosotros.
Este proceso tiene que ver con el aumento de nuestra fe.
Note que dice “la prueba de vuestra fe”.
Cualquiera que sea la prueba que esté pasando tiene que ser para aumentar su fe. 

El Señor no habla de la prueba por falta de recursos económicos, ni de la prueba de su 
salud, ni de la prueba de su desempeño laboral o de la prueba de sus emociones; el Se-
ñor habla de la prueba de su fe. El interés del Señor es que su fe crezca y se fortalezca 
para desafíos mayores en su vida. Tal vez el Señor quiera ponerlo sobre algo de más 
responsabilidad en Su obra o hacerle un llamado más específico; pero para eso necesita 
que su fe se fortalezca y por eso necesita probarla y depurarla. Aprenda a vivir solo por 
fe y no fe mezclada con algo de su carne o de sus temores.

El justo por la fe vivirá. Amén.

Santiago 1:4 – ¡Paciencia por favor! 
Este pasaje nos dice que la prueba de nuestra fe produce paciencia. La pacien-

cia es parte del fruto del Espíritu y necesita ser desarrollada, no viene innata en nadie. 
Paciencia es la capacidad espiritual para soportar y atravesar las pruebas mantenien-

do la fidelidad al Señor.
La paciencia también nos lleva a ser constantes y es aquí donde la paciencia se vuelve 

práctica. Entonces, en medio de las pruebas debe ser constante en:
1. Permanecer fiel: no dar la confianza, adoración y fe a otra persona o cosa más 

que al Señor Jesús.
2. Permanecer firme: mantener intacta su fe creyendo en las promesas del Señor y 

no claudicar.
3. Permanecer humilde: saber que si el Señor le está probando es porque quiere en-

señarle algo y debe tener un corazón sencillo para obedecer y aprender del Señor.
La paciencia cumple en nosotros un ciclo que culmina con nuestra perfección y madurez.
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Santiago 1:4 – ¿Paciencia para qué? 
El propósito del Señor al hacernos pacientes es para ser cabales y perfeccio-

narnos.
Para poder reflejar a Cristo en nosotros nos es necesaria la perfección. No podemos 

decir al mundo que somos de Cristo y a la vez tener un carácter flojo e indomable; nues-
tro carácter necesita firmeza y buen ejemplo y para eso el Señor nos ejercita.

Deje que la paciencia crezca, permita al Señor moldearle, deje que el Señor le hable 
acerca de sus falencias, deje que la mano del Señor forme su carácter día a día, gócese 
al saber que el Señor se ocupa de usted y que procura su perfección.

Cuando la paciencia cumple su ciclo en nosotros estamos preparados para el galar-
dón. Recuerde al apóstol Pablo cuando dijo: “He peleado la buena batalla, he acabado 
la carrera, he guardado la fe... [y] me está guardada la corona de justicia...” (1 Timoteo 
4:7-8).

¿Usted ya cumplió el plan del Señor? ¿Qué le falta?

Santiago 1:5 – Ser sabio y no necio 
Este versículo empieza con la conjunción “Y”, que une el concepto del versícu-

lo anterior a este. Es decir, que para ser perfecto y cabal es imprescindible la sabiduría.
La sabiduría es un concepto práctico, es poner por obra lo que yo sé.
A veces somos muy buenos dando consejos; pero cuando a nosotros nos toca vivir 

circunstancias adversas, difíciles, entonces no hacemos lo que enseñamos; eso no es 
ser sabio.

Si tenemos falta de sabiduría (hagamos lo correcto), pidámosla a Dios. Él nos da 
abundantemente porque es un Dios que satisface nuestra necesidad. Si usted necesita 
sabiduría para vivir, carácter para poner por obra lo aprendido, entonces necesita pe-
dírsela a Dios.

Tal vez no sepa cómo lidiar con un hijo rebelde, o cómo manejar una situación en su 
matrimonio, o cómo mejorar la relación con sus padres, si está cansado y necesita ac-
tuar con sabiduría. Necesita orar y aprender.

Santiago 1:6 – Pedir con fe
En este texto vemos dos términos contrarios –“fe” y “duda”– en lo que tiene 

que ver con pedir.
Estamos seguros que el Señor nos dará la sabiduría que le pidamos porque eso dice 

la Palabra. Sin embargo, también debemos pedir con fe; es decir, sabiendo que lo hará.
En este caso la duda afecta directamente la fe. Por eso, cuando oramos no debe ha-

ber duda en nuestro corazón de que si pedimos algo conforme a la voluntad de Dios, 
Él lo hará.

La persona que duda es como la ola del mar que es echada de una parte a otra por 
la acción del viento; y lo podemos aplicar entendiendo que el creyente que duda no es 
firme en lo que la Palabra le dice, un día cree algo y al otro día cree distinto, su fe varía 
dependiendo de lo que sucede y es incapaz de mantenerse firme a pesar de todo.

¿Qué afirma su fe y la mantiene estable? Creer que las promesas de Dios están a 
favor de los que creen y la fidelidad de Dios permanece.
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Santiago 1:7 – Si dudo no recibo
Definitivamente, la duda es perjudicial para nuestra victoria espiritual; y aquí 

ya no solo habla de la sabiduría sino de cualquier cosa que pidamos.
Pensamos que recibimos porque oramos, pero si dudamos en nuestro corazón, así 

oremos no recibiremos nada (ver Marcos 11:23). La oración tiene su éxito en nuestra fe 
(ver Mateo 21:21-22).

Todo lo que recibimos del Señor –el perdón, su Espíritu, los dones, la vida eterna, 
etc.– lo recibimos por la fe, no por pedirlo o merecerlo, de manera que nuestro ingre-
diente principal en la oración es la fe, no la duda.

Dudar es desconfiar del poder del Señor. Dudar es pensar que hay otra solución 
aparte del Señor. Dudar es muestra de que no conocemos al Señor como debiéramos. 
La duda demuestra que su Palabra no tiene cabida en nuestro corazón.

Fortalezcamos nuestra fe, oremos más, creamos a la Palabra y no a las circunstancias. 
Amén.

Santiago 1:8 – Hermanos dobles /1 
Doble ánimo es como un corazón partido en dos, como una lealtad dividida, 

como tener dos intenciones a la vez, es como querer agradar al Señor y al mismo tiem-
po no poder hacerlo porque tenemos el corazón comprometido también con el mundo.

El doble ánimo surge de un corazón que no conoce del todo al Señor, de un corazón 
superficial, de poca profundidad, que no tiene raíces fuertes sino débiles y lucha por 
sostenerse.

La Escritura dice que “el hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus cami-
nos”. Note que la inconstancia es lo contrario de la paciencia mencionada en los versí-
culos anteriores, de manera que mientras la paciencia lo perfecciona, el doble ánimo lo 
incapacita para ser victorioso.

Una persona de doble ánimo nunca tendrá éxito, siempre le faltará decisión, deter-
minación, fe, obediencia y por supuesto constancia. Tratar de nadar en dos aguas al 
mismo tiempo es imposible.

Santiago 1:8 – Hermanos dobles /2
Al comprender que Dios es uno, que no hay otro fuera de Él y que Él es el úni-

co Dios verdadero, trae estabilidad y firmeza a nuestra fe. Cuando sabemos que Dios 
es uno y que solo Él es motivo de nuestra adoración y consagración, entonces nuestro 
corazón deja de divagar entre el mundo y Dios, y se hace fuerte.

Por el contrario, cuando nuestro corazón está dividido entre Dios y otras personas 
o cosas de este mundo, cuando tratamos de servir a dos señores, cuando tratamos de 
agradar a Dios y al mundo a la vez, entonces nuestro corazón se pone inestable, incons-
tante y tendemos a fracasar en nuestra fe.

Afirmemos nuestro corazón tomando la decisión de servir y adorar solamente a Cris-
to nuestro Señor haciéndolo realmente el Señor de nuestra vida y dejando atrás todo 
aquello que impide que Él sea el Señor en nuestro corazón.

Que Cristo sea nuestro único Señor.
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31 2 Corintios 3:18 – A cara descubierta
Quizá tengamos puesta una máscara que impide que otros vean en nosotros 

la gloria del Señor; una máscara de religiosidad, de tradiciones, de superfi cialidad o de 
costumbrismo con las cosas del Señor, nuestra vida necesita un despertar, una llama 
viva, el aceite fresco del Señor. Y esto solo viene cuando nos exponemos a la presencia 
de Dios como lo hizo Moisés en el monte, cuando tomamos de nuestro tiempo para 
adorarle, alimentarnos de su Palabra, rendirnos delante de su presencia y reconocerle 
como nuestro único Señor.

Tal vez nuestra vida espiritual dependa solo del tiempo que estamos en la iglesia y 
por eso se torna sin propósito. Sin una comunión permanente con Cristo que atraviese 
los umbrales del templo y la extendamos hasta el lugar secreto, no podremos mostrar 
la gloria de Cristo en nuestra vida, esa gloria que brilla en el rostro de los que aman la 
presencia de Dios.

¡Quitémonos la máscara!

1 Samuel 16:7
… Porque Dios no mira lo que mira el 
hombre; pues el hombre mira lo que 
está delante de sus ojos, pero Jehová 

mira el corazón.



31

Josué 1:9
Mira que te mando que te esfuerces y 
seas valiente; no temas ni desmayes, 
porque Jehová tu Dios estará contigo 

en dondequiera que vayas.
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Hechos 1:1-2 – Bendito legado
El libro de Hechos es el segundo volumen escrito por Lucas, en el cual pre-

senta de forma continua la misión de Jesús, de los apóstoles y de la iglesia luego de 
su ascensión. Los dos libros tienen el mismo tema principal: las acciones y propósitos 
misioneros de Dios en el mundo a través de la misión de Jesús, el Salvador, y ahora a 
través de la iglesia.

Los tres verbos utilizados en estos versículos comenzó, hacer y enseñar nos muestran 
a aquel que comenzó todo: Jesús. Él plantó la iglesia de Hechos, hizo que la historia 
transcurriera y continúa actuando hoy. Nunca debemos perder el foco: la obra es de Él. 
Aun cuando narremos la historia de la iglesia, el foco principal debe continuar siendo el 
Señor Jesús, y lo que Él hizo en su iglesia a través de ella.

Oración: Pida a Jesús que le use para sus propósitos, de acuerdo con su voluntad. Y 
que nunca pierda el foco de que la obra es de Él.

Hechos 1:3-5 – Primera conferencia misionera
Luego de haber resucitado de los muertos, Jesús apareció a sus discípulos, 

mostrándoles muchas pruebas indubitables. Podríamos llamar a esta reunión “confe-
rencia misionera” de cuarenta días. Nadie más que el mismo Jesús resucitado era el 
predicador. ¿Y cuál era el tema del encuentro? El establecimiento del reino de Dios que 
Él había prometido. Es interesante recordar que Jesús había estado con ellos por tres 
años, dándoles instrucciones y permitiendo que tuvieran prácticas misioneras. Había 
cumplido su misión a través de su muerte y resurrección. Sin embargo, aun así, se pre-
sentó vivo. Fue el predicador de esa conferencia, y dejó una promesa para cada uno de 
ellos: “Seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días”. ¿Cuál fue el 
resultado de ese encuentro? Nació la iglesia.

Oración: Pida el bautismo en el Espíritu Santo. La promesa no era solo para los discí-
pulos y la iglesia primitiva, sino para cada cristiano.

Hechos 1:6-8 - Recibiréis poder
¡Qué maravillosa promesa nos dejó Jesús! Que recibiríamos poder. Pero es im-

prescindible entender cuál es el propósito de esa promesa. Su objetivo no era derramar 
poder sobre los cristianos para que lo usaran dentro de los templos o en los cultos para 
tener “éxtasis espiritual”. No es para usarlo dentro de la iglesia. 

El significado de la palabra “iglesia” incluye salir afuera. Y es exactamente para eso 
que los cristianos reciben ese poder, para cumplir la Gran Comisión, que sería imposible 
de realizar sin este poder. Sin la llenura del Espíritu Santo no se puede hablar de salva-
ción y de lo que Jesús puede hacer en la vida de las personas. Es el Espíritu quien da 
inicio, y es el catalizador y la fuerza que guía toda la obra misionera.

Oración: Que pueda recibir este poder del Espíritu Santo y ser usado como instru-
mento en la Gran Comisión.
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Hechos 1:8 - Ser testigos de Jesús
Jesús hizo un llamado: “Me seréis testigos”. Pero, ¿qué significa ser testigo 

de algo? En un tribunal uno solo puede ser llamado como testigo si presenció el crimen 
que está siendo juzgado. Lo que todos esperan de un testigo es que cuente con deta-
lles lo que vio. Pero si usted no vio algo no puede ser testigo de ello.

Jesús aquí está diciendo exactamente lo mismo. Él quiere que transmita lo que vio y 
vivió. Si no fue salvo, ¿cómo puede hablar de salvación? Si no fue sanado, ¿cómo puede 
hablar de sanidad? Si no fue libre, ¿cómo puede hablar de liberación? Si no fue lleno del 
Espíritu Santo, ¿cómo puede hablar de ello? Su testimonio se basa en su experiencia 
personal y en la comprensión, a través de la fe, de los significados de los hechos rela-
tados en la Biblia.

Oración: Que pueda tener más experiencias con Jesús, para que pueda ser testigo 
presencial de Él y de sus milagros.

Hechos 1:8 – La geografía de la Gran Comisión
Lucas en este versículo hizo un esbozo geográfico, que refleja su narrativa en 

todo el libro. En Jerusalén (capítulos 1-7), por Judea y Samaria (capítulos 8-12). Luego 
con Pablo, el gran modelo de misionero transcultural, avanza hasta los confines de la 
tierra (capítulos 13-28).

Para poner en práctica este esbozo en la actualidad es necesario comprender cuál es 
la prioridad, o sea, en dónde se debe llevar a cabo primero. Muchos creen que se debe 
respetar el orden que está escrito. Sin embargo, la forma en que está redactado indica 
que se debe hacer al mismo tiempo. La iglesia debe llevar a cabo la misión en su región 
y hasta los confines de la tierra. Si lo hubiera hecho en un orden determinado tal vez el 
evangelio no hubiese llegado hasta usted. Es momento de arremangarnos y trabajar.

Oración: Que Dios envíe misioneros a Jerusalén, a Judea, a Samaria y hasta los con-
fines de la tierra.

Hechos 1:9-11 – Manteniendo el foco
¡Qué escena maravillosa presenciaron! ¡Vieron al propio Jesús subir a los cie-

los! Pero, al mismo tiempo, estaban perplejos. ¿Qué harían ahora sin su Maestro? Y 
de pronto escucharon a los ángeles decir: “Este mismo Jesús, que ha sido tomado de 
vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo”. En otras palabras: “No se 
deben preocupar. Él está ascendiendo al cielo, pero volverá. Y cuenta con ustedes para 
continuar la misión que comenzó”.

No debemos perder el tiempo en especulaciones escatológicas, acerca del milenio, el 
cielo y temas afines, como muchos libros populares lo hacen. El tiempo ha llegado para 
trabajar en la misión que Jesús nos encomendó hasta que Él vuelva, en el momento 
que sea. Ni Jesús sabe la fecha. No es incumbencia de los seres humanos. Es necesario 
comprometerse con el plan de Dios.

Oración: Que no pierda el foco: el plan de Jesús es llevar las buenas nuevas.
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Hechos 1:12-14 - Unidad
Se trata de una reunión más. Sin embargo ahora el grupo está aumentando. 

Ya no está integrada solo por los discípulos. Se ha comenzado a formar la iglesia. Y 
perseveran unánimes en la oración. Este texto destaca dos temas importantes de todo 
el libro de Hechos: el papel de la oración y el de las mujeres en la misión.

La oración mueve el corazón de Dios. Sin oración es imposible llevar a cabo la misión. 
Es la base de todo. De rodillas se libran las batallas y se obtienen las victorias. Para que 
se produzca un avivamiento, como el que está narrado en los siguientes capítulos, la 
clave es la oración.

También es importante notar que las mujeres estaban presentes en los comienzos de 
la iglesia. Dios también cuenta con las mujeres para cumplir su misión. Él quiere usar a 
todos, independientemente de su sexo o raza.

Oración: Que haya unidad y perseverancia en la iglesia, más allá del sexo o la raza a 
la que pertenezcan.

Hechos 1:12-14 - Todo tiene su tiempo
Una vez más se reúnen. Pedro se levanta como líder de un grupo de 120 

personas. Estaban ansiosos por completar el grupo de los 12 discípulos, que ahora se 
encontraba reducido a causa de la traición y muerte de Judas. Querían llevar a cabo la 
misión que Jesús les había dejado, y creían que siendo 11 eso no sería posible. Muchas 
veces las convicciones que se tienen están basadas en la lógica humana. No debemos 
olvidar que Dios hace que todo suceda de la manera que Él quiere.

Así que oraron, tiraron la suerte y esta recayó en Matías, alguien de quien no se 
escribe nada más. Dios ya había escogido a otro discípulo: Pablo. Él mismo lo llamó y 
preparó. Sin embargo, en la ansiedad de hacer lo correcto, ellos no supieron esperar. 
Aprendamos a esperar en Dios. Él sabe cuál es el momento correcto.

Oración: Que tenga la paz y la tranquilidad para esperar en Dios las respuestas que 
busca.

Hechos 2:1-4 - Día de Pentecostés
Pentecostés era la Fiesta de las Semanas, cuando los judíos celebraban la 

cosecha y renovaban su alianza. Sin embargo ese día, narrado en estos versículos, sirve 
como una referencia histórica. Los 120 estaban reunidos en el mismo lugar en una bús-
queda. Y muchas cosas pueden suceder cuando la comunidad se reúne en adoración 
y oración.

En ese culto se produjeron eventos importantes para todos nosotros. “Viento” 
(pneuma) es un término que se usa para hablar del Espíritu Santo, y es un símbolo de 
la presencia de Dios. En aquel día de Pentecostés el Espíritu Santo se hizo presente y 
estaba disponible para cada cristiano. Fue enviado para estar con cada uno de nosotros 
hasta que Jesús vuelva. Para ser el consolador, para convencer al hombre de pecado. Y 
debe ser, sin dudas, nuestro mejor amigo.

Oración: Que pueda recibir la preciosa presencia del Espíritu Santo en su vida.
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Hechos 2:5-13 - Nace una iglesia
El primer hecho maravilloso que se produjo fue la llenura del Espíritu Santo 

mientras estaban adorando. ¡Nació la iglesia! Luego, el milagro: “les oímos nosotros ha-
blar cada uno en nuestra lengua”. Es lo contrario a lo que ocurrió en la Torre de Babel, 
donde había gran confusión. Ahora la preocupación era que el mensaje llegara a todas 
las naciones. Tanto en la creación como en la misión cada lengua y cultura humana son 
valoradas y preservadas.

En el trabajo misionero es extremadamente importante conocer los idiomas y las 
culturas por diversas razones: para comunicar el evangelio de forma contextualizada 
para el otro pueblo y para poder traducir la Biblia. Si Dios le llamó a la labor misionera 
no pierda tiempo. Comience a estudiar un idioma, su cultura y costumbres. Prepárese. 
Dios cuenta con usted.

Oración: Que pueda ser usado por Dios para plantar iglesias en su país o a través de 
una misión transcultural.

Hechos 2:14-36 - Pedro, el evangelista
Pedro es el primer misionero-evangelista en predicar en el libro de Hechos. 

¡Qué lindo es ver a un pescador, un hombre simple, con una oratoria tan convincente 
que logra que al final de su sermón se conviertan nada más que 3.000 personas! Queda 
claro que el poder del Espíritu Santo estaba en su vida. Un hombre temeroso, que había 
negado a Cristo días atrás, se había transformado en un predicador atrevido. La genui-
na presencia del Espíritu Santo genera un carácter misionero en la iglesia.

Debemos seguir el ejemplo de Pedro y ser osados, con el propósito de llevar las 
buenas nuevas del evangelio. Debemos ser una iglesia fuera de los muros, que sale a 
la calle. Una iglesia cristocéntrica, cuya bandera sea Cristo. Una iglesia que proclame y 
anuncie a Cristo a las naciones.

Oración: Que tengamos el mismo espíritu atrevido y osado de Pedro a fin de llevar el 
evangelio a las naciones.

Hechos 2:37-41 - El gran bautismo
Las palabras de Pedro: “Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros…” nos 

remiten a las de Juan el Bautista, quien en el río Jordán predicaba y bautizaba a todos 
los que se arrepentían de sus pecados. El mismo Jesús dio el ejemplo y fue bautizado. 
Sin embargo, el público de Pedro era mucho mayor. 3.000 personas. ¿Puede imaginar 
un bautismo tan multitudinario?

Fue un mover tan grande del Espíritu Santo que se produjo un avivamiento. Las per-
sonas se arrepentían de sus pecados, y eran bautizadas. No sé si en la historia existe 
registro de un bautismo mayor. Pero sin dudas este nos demuestra el poder de Dios 
manifestado a través del arrepentimiento. Luego de este rito, donde cada cristiano 
demostraba al mundo que estaba muerto a los deseos de la carne y vivo para hacer 
la voluntad de Dios, ellos tenían la responsabilidad de transmitir el mensaje que había 
recibido.

Oración: Que se produzca un avivamiento.
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Hechos 2:42-47 - El verdadero objetivo
¿Quién no desearía vivir en una comunidad como la que se describe aquí de 

la iglesia primitiva? Quisiera destacar 4 características: 1. Perseveraban en la doctrina 
de los apóstoles: conocer la palabra de Dios y practicarla es de suma importancia. 2. 
Comunión: compartían los alimentos, y así suplían las necesidades de todos. Esta es 
la esencia del Ministerio de Compasión. 3. Oración: una iglesia que ora produce avi-
vamiento. 4. Constancia: perseveraban unánimes cada día. La vida cristiana debe ser 
constante y no con altibajos.

El resultado de cristianos que vivían de esa manera fue: “el Señor añadía cada día a 
la iglesia los que habían de ser salvos”. El crecimiento de la iglesia fue la consecuencia. 
No el objetivo. El que hace que la iglesia crezca es Dios. Como iglesia debemos asumir 
la misión que Dios nos encomendó.

Oración: Que se produzca un quebrantamiento en la iglesia para que volvamos a vivir 
así.

Hechos 3:1-10 - La intimidad con Dios genera señales
Muchos quieren experimentar una vida con señales y prodigios hoy, así como 

lo vivenciaron los discípulos. Sin embargo no quieren pagar el precio para obtenerla: 
INTIMIDAD con Dios. Tener intimidad significa que uno conoce al otro en lo profundo 
de su ser, al punto de ser confundido con él. Por lo tanto, si usted tiene intimidad con 
Dios estará tan conectado con Él que su voluntad será la suya. Debemos estar llenos 
de su poderosa presencia a través de su Espíritu Santo. Y las señales serán la simple 
consecuencia de una vida de intimidad con Dios.

Pedro y Juan fueron al templo a orar. Esa constante búsqueda es esencial en una vida 
de intimidad. Y cuando encontraron a un cojo simplemente le dieron aquello de lo que 
estaban llenos: “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy”.

Oración: Que pueda disfrutar una vida de intimidad con Dios.

Hechos 3:11-26 - Arrepentimiento
Todo el pueblo quedó atónito a causa de la sanidad del cojo, y fue a buscar a 

Pedro y Juan. Pedro aprovechó la oportunidad y predicó su segundo sermón registrado 
en Hechos. Pero lo más importante es cómo reconoció Pedro que no habían hecho nada 
por ellos mismos. Fue Dios quien lo hizo. Él tiene todo poder. Debemos reconocer que 
somos herramientas en sus manos, y que Dios nos usa. Pero Él es quien hace la obra.

Pedro vuelve acerca de un tema crucial del evangelio: el arrepentimiento. Y aclara su 
significado, diciendo: “convertíos”. Eso significa que debían dejar el camino errado y 
volver a Dios, a través de un cambio y una transformación de vida. Él tenía autoridad 
para hablar del tema pues lo había experimentado. Jesús había transformado su vida 
por completo. Debemos reconocer que todo procede de Dios.

Oración: Que todo arrepentimiento sea genuino.
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Hechos 4:1-4 - Cuando el diablo intenta callarnos
Luego de una milagrosa sanidad y de una predicación confrontativa, a Pedro 

y Juan los encarcelaron. Los persiguieron por haber ayudado y sanado a un enfermo 
y por anunciar las palabras de Jesús. El diablo estaba intentando con toda su fuerza 
callarlos. Pensaba que llevándolos a prisión los callaría, dispersaría a los feligreses y 
acabaría con el nuevo movimiento, el CRISTIANISMO.

Sin embargo, una vez más se equivocó. Así como en la cruz creyó lo mismo con la 
muerte de Jesús, ahora nuevamente creía que el problema estaba resuelto. Pero el 
resultado fue exactamente el opuesto: “muchos de los que habían oído la palabra, 
creyeron; y el número de los varones era como cinco mil”. La cosecha de la persecución 
fue dos mil convertidos. Dios desea seguir usándonos a usted y a mí. No se calle ante 
las adversidades de la vida.

Oración: Que pueda seguir sirviendo a Cristo incluso en medio de las dificultades.

Hechos 4:5-13 - El encuentro que transforma
Pedro y Juan eran hombres simples, iletrados, que habían trabajado toda su 

vida como pescadores. Sabían mucho de mares, técnicas de pesca, redes y otros temas 
concernientes a la pesca. Sin embargo no tenían elocuencia para hablar en público, 
escribir libros y, mucho menos, para liderar un movimiento que estaba surgiendo. Pero 
un día tuvieron un encuentro que transformó sus vidas. Se encontraron con el Rey de 
reyes, y Señor de señores. Experimentaron la salvación, y recibieron la convicción de 
que solo era posible a través de Jesús. Fueron llenos del Espíritu Santo, que les dio el 
poder para ser testigos. Y todos “… viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo 
que eran hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían 
estado con Jesús”. Que donde usted esté los demás puedan reconocer que ha estado 
con Jesús.

Oración: Disfrute hoy un encuentro transformador con Él.

Hechos 4:14-22 - Obedecer a Dios
La presión era intensa. Sus enemigos querían que no se movieran y que no 

hablaran sobre las verdades del evangelio. Muchos cuando saben que los pondrán en 
prisión ceden. Sin embargo, Pedro y Juan continuaron firmes, diciéndoles que no era 
justo oír lo que ellos decían. Debían oír la voz de Dios. “No podemos dejar de decir lo 
que hemos visto y oído”.

Hoy en ciertos lugares los cristianos son perseguidos por abrazar su fe. Si usted co-
rriera riesgo de vida por confesar a Jesús como Señor, ¿aun así lo seguiría haciendo? 
Dios está llamando a una generación que se apasione por Él, dispuesta a obedecer 
cueste lo que costare. Te animo a que formes parte de ese ejército. Lleve el mensaje de 
la cruz. Dios cuenta con usted como contó con los discípulos en el pasado. Y recuerde 
que si tiene que pagar algún precio en esta tierra su recompensa está en los cielos.

Oración: Que pueda obedecer al costo que fuere.
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Hechos 4:23-31 - Tanque lleno
La situación se puso difícil. Los discípulos no habían planeado que los encar-

celaran o persiguieran. Tenían un buen justificativo para abandonar todo. Podían decir 
que estaban cansados. Sin embargo, decidieron buscar a Dios, contarle lo que estaba 
sucediendo. Y el resultado fue: sanidades, señales y prodigios; el lugar tembló y todos 
fueron llenos del Espíritu Santo.

A veces en la vida atravesamos situaciones difíciles. Muchos entran en depresión y 
síndrome de pánico, entre otras enfermedades emocionales, y desisten de sus proyec-
tos y sueños. Pero debemos aprender que es mejor buscar socorro en Dios y LLENAR 
EL TANQUE. Un automóvil no puede trasladarse sin combustible. Tampoco un cristiano 
puede vivir sin el Espíritu Santo. No se deje vencer por las luchas. Vénzalas buscando 
a Dios.

Oración: Que pueda recibir ayuda en el tiempo oportuno mediante la dulce presencia 
del Espíritu Santo.

Hechos 4:32-35 – La comunidad cristiana
Eran de un solo corazón y un alma. Al hablar de corazón se hace referencia a 

lo más importante, lo más preciado, a aquello que se ama, se apasiona. Al mencionar 
el alma se hace referencia al intelecto, la voluntad y las emociones. Cuando el texto 
dice que estaban unidos en un corazón y un alma, significa que realmente eran uno. Su 
pasión era Cristo, y querían servirlo con todo su ser y sus bienes.

Esa vida en unidad a la que se refiere el texto debe ser anhelada por todos nosotros. 
Es lo que Jesús deseaba para su iglesia: “Te ruego que sean uno”. Vivir en unidad sig-
nifica respetar las diferencias aun cuando se piensa diferente. Es amar al prójimo como 
nos amamos a nosotros mismos. Si usted tiene para comer, su hermano también debe 
tener. Si tiene para vestirse su hermano también debe tener. Compasión es un estilo de 
vida basado en el amor cristiano.

Oración: Que pueda amar a su prójimo con intensidad.

Hechos 4:36-5:11 - Ofrenda mentirosa
Este texto nos muestra dos ofrendas bien diferentes. La primera, de un hom-

bre llamado Bernabé, un levita que luego pasó a ser uno de los diáconos. Un hombre 
conocido por su compasión. La segunda, de un matrimonio -Ananías y Safira- que ofren-
daron algo de gran valor, sin embargo su ofrenda no fue aceptada y murieron. ¿Cuál fue 
el problema? ¿Y qué diferencia había entre ambas? Dios conoce nuestro corazón, nues-
tras intenciones. Jesús advirtió que no debe saber nuestra mano izquierda lo que hace 
la derecha. Debemos dar con alegría. El problema era que ellos mintieron. Querían 
quedar bien diciendo que habían ofrendado todo el valor de la propiedad, cuando eso 
era mentira. Nadie los obligó a dar todo. Podían haber dado una parte, pero diciendo 
la verdad. Debemos ofrendar con un corazón puro y alegre, como el de Bernabé.

Oración: Que pueda ofrendar con alegría y pureza de corazón.
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Hechos 5:17-32 - Perseguidos, pero no paralizados
Una vez más encarcelaron a los apóstoles. Intentaron paralizarlos, pero no lo 

lograron. Hoy muchos cristianos de diversos países sufren persecución, especialmente 
de los musulmanes, el mundo árabe y otros que están divididos a causa de la religión, 
tales como Nigeria y Sudán. Debemos orar por ellos. Sin embargo, no olvidemos que 
fue en los años de persecución cuando la iglesia primitiva creció más. Así sucedió tam-
bién en China y Cuba. Pueden perseguir a la iglesia pero no paralizarla. Aquel que nos 
envía en misión es soberano y mayor que cualquier opositor.

“Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres”. Para obedecer a cualquier 
costo debe estar firme en Cristo. Tome su cruz y siga a Jesús. No deje que las circuns-
tancias le paralicen. Siga adelante.

Oración: Interceda por la iglesia perseguida, por los que sufren por la causa de Cris-
to, pida para que no se amedrenten y paralicen.

Hechos 5:33-39 - Ministerio aprobado
Los discípulos estaban en medio de una discusión en el Sanedrín. Muchos 

querían matarlos. Pero se levantó un fariseo llamado Gamaliel, que había sido maestro 
de Saulo, a fin de apaciguar la confusión. Habló con mucha sabiduría: “Si esta obra es 
de los hombres, se desvanecerá; mas si es de Dios, no la podréis destruir”.

Este es el punto crucial de cualquier ministerio. Debe ser de Dios para que persista. 
Primero existe un llamado, una indicación dada por Dios, lo que Él quiere. Luego lo 
capacitará para que realice la obra que planeó para usted y le llenará de sabiduría. Pero 
debe prepararse para ser un obrero aprobado, que no tiene de qué avergonzarse, y 
que maneja bien la Palabra de verdad. O sea, que tiene una vida íntegra y que conoce 
a fondo las Escrituras. Que Dios apruebe su ministerio, la obra que Él le encomendó 
realizar.

Oración: Que pueda recibir la guía de Dios en su vida y ministerio.

Hechos 5:40-42 - Locos por Jesús
Una vez más los apóstoles fueron azotados, les ordenaron que se callasen y 

fueron confrontados por su fe. Sin embargo, se regocijaron por haber sido considera-
dos dignos de sufrir por Jesús. Tenían un sentimiento de deuda muy grande, pues Él 
había muerto en su lugar, por sus pecados y había sufrido sus dolores. Esa actitud de 
alegría, luego de haber sido humillados y azotados, muestra el valor que le daban al 
compromiso que tenían con la causa de Jesucristo. Se trataba de un compromiso com-
pleto e integral: todos los días, en todo lugar y en todos los aspectos de su ministerio. 
No tenían miedo a las dificultades.

Estaban locos por Jesús. Hoy necesitamos tener esa misma pasión. Debemos tener 
osadía para poder llevar a cabo todo lo concerniente al reino de Dios sin temor y sin 
pensar en las consecuencias. Debemos estar listos para seguir a Jesús en cualquier 
situación.

Oración: Que su fe se renueve cada día.
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Hechos 6:1-7 - Un equipo fuerte
La iglesia creció mucho y muy rápido. Tenía más de 5.000 miembros. Sin em-

bargo seguía habiendo 12 líderes, como al principio, que se sentían sobrecargados. 
Así que escogieron a siete diáconos para que sirvieran en la iglesia. “Varones de buen 
testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría”. Entre ellos se encontraba Este-
ban, un hombre lleno de fe y del Espíritu Santo. Formaron un equipo fuerte para poder 
continuar creciendo.

Si queremos que nuestro ministerio avance debemos formar equipos fuertes. Prime-
ro cimentados en la Roca, que es Cristo. Luego, que tenga líderes comprometidos con 
Dios, llenos del Espíritu Santo. Con estos cimientos la casa (iglesia) que se construirá 
estará firme. Debemos orar por y con este equipo. Nadie puede realizar mucho si está 
solo. Juntos somos más fuertes. El cordón de tres dobleces no se rompe fácilmente.

Oración: Que pueda formar parte de un equipo fuerte.

Hechos 6:8-7-7:1-60 - Esteban, el evangelista
El ministerio de Esteban incluía tanto acciones de compasión como la predica-

ción. Era un evangelista. Esta es una palabra griega compuesta: “angelos”: mensajero 
y “eu”: buenas nuevas. Daba buenas noticias. Y, en vez de defenderse, aprovechó para 
predicar por última vez. Fue un resumen maravilloso de la historia de Israel, del A.T. 
Confrontó el pecado de ellos: así como sus padres habían rechazado a los profetas, 
ellos ahora rechazaban a Jesús. La evangelización requiere una confrontación con el 
pecado para poder generar un arrepentimiento genuino.

Dios hoy cuenta con otros “Esteban”, evangelistas apasionados por las almas per-
didas, que no pierden la oportunidad de predicar las buenas nuevas. Si Dios le llamó 
prepárese y predique la Palabra a tiempo y fuera de tiempo, como lo hacía Esteban, 
con osadía. Sin miedo ni temor.

Oración: Que pueda cumplir el llamado de Dios y ser un buen evangelista.

Hechos 8:1-3 - Ser testigos
Estos versículos están conectados con Hechos 1:8. Es el cumplimiento de una 

parte de la promesa -Judea y Samaria. La iglesia de Jerusalén creció. Tal vez aún es-
taban esperando para enviar misioneros. Sin embargo, Dios tenía urgencia en la obra 
misionera. Luego de la muerte de Esteban se produjo una persecución, y los cristianos 
se dispersaron hacia las regiones de Judea y Samaria. Ahora serían sal de la tierra y luz 
del mundo. En los siguientes versículos de este capítulo verá algunas narraciones acer-
ca de cómo el evangelio comenzó a difundirse.

No podemos poner la mirada solo en la iglesia local. La obra misionera es más amplia. 
Cuando la iglesia local comprende que las misiones son prioridad para Dios, y comien-
za a obedecer y a involucrarse, cosecha muchas bendiciones. Comprométase con las 
misiones.

Oración: Que pueda ser testigo de Cristo en su ciudad, provincia (estado) o país.
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Hechos 8:4-8 - Un gran desafío
Luego de la dispersión los cristianos comenzaron a predicar el evangelio a 

otros. Felipe, uno de los siete diáconos, fue a Samaria. Ir a esa ciudad no era fácil ni 
simple. Los judíos y los samaritanos no se daban entre sí. Existen historias en los Evan-
gelios que mencionan a este pueblo, como la de la mujer samaritana que se sorprendió 
cuando Jesús, un judío, habló con ella. O la parábola del buen samaritano. No fue fácil 
para Felipe llevar las buenas nuevas a un pueblo rival, pero en ningún momento hizo un 
reclamo. Simplemente obedeció.

No es fácil hablar del amor de Cristo a los enemigos, a aquellos que nos persiguen 
o a aquel que no nos ama. Pero Dios nos llamó a eso. A predicar a aquel vecino que le 
reclama, a aquel compañero de trabajo que le quiere perjudicar, o a otra persona que 
viene a su mente ahora.

Oración: Pida a Dios que le dé la oportunidad para hablar del amor de Cristo a esa 
persona.

Hechos 8:9-25 - Autoridad genuina
Felipe fue a Samaria a predicar el evangelio. Y un mago llamado Simón se 

convirtió y fue bautizado. Al oír lo que Dios estaba haciendo en ese lugar, Pedro y Juan 
fueron hacia allá a orar por ellos, y cuando impusieron las manos fueron llenos del Es-
píritu Santo. Simón se maravilló de ese poder y autoridad, y lo quiso comprar. Y Pedro 
lo reprendió severamente.

Se trata de un tema muy pertinente en estos días, ya que muchos quieren vender el 
evangelio, haciendo negocios con Dios. Pedro lo llamó iniquidad. No se pueden com-
prar los dones espirituales. Es Dios quien los da a quien Él quiere y cuando quiere. Dios 
nos llama al ministerio. Él escoge a cada uno para que haga lo que Él quiere que haga. Y 
Él lo capacita. Nunca debemos olvidar que Dios conoce nuestro corazón. Él nos sondea 
y sabe cuáles son nuestras verdaderas intenciones.

Oración: Que pueda recibir la autoridad genuina que viene del Espíritu Santo.

Hechos 8:26-40 - Hasta los confines de la tierra
Felipe pudo vivenciar Hechos 1:8. Servía como diácono en la iglesia en Jeru-

salén. Y fue a Samaria, donde evangelizó y bautizó. Pero el Espíritu Santo lo impulsó a 
ir a los CONFINES DE LA TIERRA: “Levántate y ve hacia el sur”. Fue sensible a la voz 
del Espíritu, y Dios lo usó para explicar las nuevas de salvación a un etíope. Debemos 
estar atentos a las preguntas de la gente. La evangelización no es una comunicación de 
ida. Necesita de una buena pedagogía que involucre preguntas y respuestas. Es funda-
mental que los misioneros estudien la Biblia. Las personas alcanzadas se transforman 
en evangelistas en su propia tierra. Los que plantaron el evangelio en África fueron 
africanos, como el etíope y los egipcios presentes el día de Pentecostés. Dios continúa 
llamando a los CONFINES. Sea sensible para oír el llamado de Dios a su vida.

Oración: Pídale a Dios que le muestre lo que Él quiere de usted.
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2 Tesalonicenses 2:13-17 – Gratitud a Dios
¿Usted se queja, murmura? El Señor nos ha escogido para ser victoriosos en 

todas las áreas. Permitió que usted pasara por muchas circunstancias para crecer, ma-
durar y ser testigo de las ricas bendiciones obtenidas. Dios vio todo y lo permitió para 
nuestro bien. ¡Manténgase firme, no se rinda! Lea la palabra de Dios, medite, piense, 
memorice versículos, confíe en su futuro. Dios es fiel y poderoso para cambiar las cir-
cunstancias. Sólo confíe en Él. Todo lo que nos sucede contribuirá para nuestra victo-
ria: Liberación, sanidades, pérdidas, milagros, unción, alegrías, ánimo, contentamiento, 
consolación en tiempos de luto, avivamientos. Su gracia nos alcanzó a pesar de noso-
tros. Respiramos y despertamos cada día por la misericordia de Dios. 

Reconsidere su mal humor. Arrepiéntase, confiese sus pecados y pida perdón. Y la 
paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, lo protegerá.

Salmos 25:14 – Intimidad segura
Vivimos en un caos social. No hay confianza. Cada día sucede algo nuevo: Sor-

presas desagradables, favores interesados y muchas decepciones. ¿En quién confiar, a 
quién creer? El miedo se ha apoderado de la gente, destrozando amistades, causando 
graves consecuencias. Nos alejamos en vez de acercarnos a las personas. 

Pero la palabra de Dios nos asegura que podemos desarrollar con Dios una intimidad 
segura y de profunda paz. Cuando lo conocemos, nuestro ser se inunda de respeto y 
admiración. Cuando nos acercamos al Señor se forma una alianza. Recibimos orienta-
ción al leer la Biblia. Esta intimidad trae a nuestro ser comodidad, confianza, alegría, 
razón para vivir, entusiasmo, respeto y consideración por los demás, como por nosotros 
mismo. No se detenga, continúe, Dios le ordena continuar. Haga su parte y construirá 
un mundo mejor. Lea Deuteronomio 29:9. 

Romanos 12:3 – Autoimagen desfigurada
El concepto de sí mismo, o autoconcepto, es el conjunto de las ideas que te-

nemos de nosotros mismos, incluyendo pensamientos, actitudes y sentimientos. ¿Nos 
desfiguramos por lo que oímos o nos motivan las malas personas que dicen lo que pien-
san por envidia, odio o cualquier otra razón? La autoestima significa una autoevaluación 
de nuestro valor, competencia y significados. Parte de nuestra mente y el cambio, como 
resultado de nuestras experiencias, influye en la manera en que pensamos, actuamos y 
sentimos. El pecado es rebelión contra Dios. Esto nos conduce a crisis interpersonales, 
donde nos autojustificamos culpando a los demás. Entonces surgen las enfermedades 
psicosomáticas, la agresión verbal y física, el estrés, la falta de respeto por el Señor. 
Incluso en nuestro estado caído, Dios todavía nos ama y valora. Él nos manda tener una 
visión equilibrada y creer.
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1 Juan 1:9; Salmos 32 – Nueva vida
Siempre necesitamos reflexionar sobre nuestra posición cristiana en nuestro 

diario vivir. ¿Se puede vivir una calidad de vida con angustias, resentimientos, pecan-
do, sin sentir culpabilidad por haber pecado? La Biblia dice que el pecado cauteriza el 
corazón del ser humano y alimenta la incertidumbre si sus acciones son pecaminosas. 
Mientras tanto su cuerpo sufre y se enferma. La palabra de Dios nos asegura que si re-
conocemos y confesamos nuestros pecados Él es fiel y justo para perdonarnos. Salmos 
32:1-6 se refiere a la felicidad de alguien que ha sido perdonado por Dios y recupera la 
salud, el alivio, la paz, la honestidad y la alegría de vivir. ¡El altar es el lugar de los ven-
cedores! En su iglesia, en su habitación, en cualquier lugar que se pueda arrodillar o no, 
hable con Dios, confiese y pida perdón en el nombre de Jesús. También pida disculpas 
a los que les falló o maltrató.

1 Juan 5:3-4 – El poder del amor de Dios
“Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus man-

damientos no son gravosos. Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y 
esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe”. 

Juan 3:16 dice que Dios amó de tal manera al mundo que dio a su único Hijo y la con-
dición de tener vida eterna es creer en que Él nos cuida en todos los sentidos. En 1 Juan 
4:19 dice que Dios nos amó primero. Es un amor gratuito y sin condiciones. La Biblia 
nos enseña que debemos orar a Dios y Él nos asegura que seremos escuchados. Contar 
con la presencia del Señor de nuestro lado es superior a cualquier otra cosa. Dios quiere 
que seamos victoriosos en la vida, pero depende de nuestra actitud. No permita que 
nada se interponga en su comprensión del amor de Dios. Y la certeza de la victoria, es 
saber que nada, nada, puede separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús.

Salmos 119:165 – Familia en paz
“Mucha paz tienen los que aman tu ley, y no hay para ellos tropiezo”. 

La paz es la ausencia de: peleas, violencias, malestar social, conflictos entre perso-
nas, conflictos internos, ruido, obstáculos, enredos, gravámenes, tropiezos en muchos 
aspectos. La paz también es: armonía, sinceridad, amor, devoción y afecto. Hemos en-
contrado familias con estos perfiles: varios obstáculos, angustias, heridas, celos, sin Je-
sús, sin vida. La interacción saludable en una familia sucede cuando Jesús es invitado a 
unirse, “y cordón de tres dobleces no se rompe pronto” (Eclesiastés 4:12). Entonces, se 
aceptan, se oyen, se respetan las funciones definidas que cada uno desarrolla. El diablo 
ha tratado de quitar la paz. La familia es una unión espiritual. Colosenses 3:13-15 dice: 
“soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros... Y la paz de Dios gobierne 
en vuestros corazones... y sed agradecidos”.
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2 Timoteo 3:14-17 – Alimentación de prioridad
Glorifico al Señor por este tiempo de reflexión. “Porque de él y por él y para 

él, son todas las cosas” (Romanos 11:36). Tenemos la disciplina de los devocionales, 
por causa de Jesús. Es la palabra de Dios que nos sostiene, nos alimenta, enseña. Él 
es el Verbo divino, que nos hace avanzar cada mañana. Vivimos días malos, el mundo 
anda cada vez peor. Los medios hablan y publican terribles problemas: muchas crisis, 
guerras, violencia. El diablo ha utilizado estrategias en esta generación. ¡La guerra es-
piritual es peor! Efesios 6 habla sobre la armadura de Dios. “Y tomad el yelmo de la 
salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios” (v. 17). Es la única pieza 
que sirve para ataque y defensa, que nos lleva a la victoria. Necesitamos poner nuestros 
niños, adolescentes, jóvenes, adultos y ancianos con el poder de esta Palabra. Del mis-
mo modo necesitamos utilizar bien esta espada, que es la palabra de Dios. Causando 
metanoia, que es el cambio de mentalidad en Jesús.

Filipenses 1:6-11 – ¡No se rinda!
Debido a los contratiempos en la vida, nos frustramos, nos decepcionamos y 

nos damos por vencidos, quedamos estáticos en la vida, parece que nos congeláramos 
en el tiempo. ¡Siga adelante! ¡Manténgase firme! ¡No se rinda! Dé gracias a Dios por 
todo lo hermoso de la vida que le hizo ver y pasar. ¡Hay esperanza para usted! El após-
tol Pablo dice que el que comenzó la buena obra en nosotros –el que nos da alas para 
volar, primero nos ha amado, enseñado, capacitado, motivado, independientemente de 
si hay voces opuestas, puertas cerradas, silencio, tristeza, abandono de amigos, incre-
dulidad– la perfeccionará hasta el día de Jesucristo. ¡Participe! Su amor se acrecentará, 
el conocimiento y la visión también. Todo va a cooperar para magníficas experiencias, 
lleno del fruto del Espíritu, para alabanza y gloria de Dios. Dios lo bendecirá, oro para 
que Dios guarde su vida, su hogar y proteja su corazón y mente.

Salmos 55:2; Isaías 41:10 – ¡No tema!
La leyenda del rito de paso a la juventud de los indios Cherokee consiste en 

que el padre lleva a su hijo al bosque durante la tarde, le venda los ojos y lo deja solo 
sentado en la cima de una montaña toda la noche, sin sacarle la venda hasta que el sol 
brille al día siguiente. No se le permite gritar. Si el joven soporta toda la noche en esas 
condiciones, será considerado un hombre. Cada niño debe hacerse hombre enfrentan-
do el miedo a lo desconocido. El niño está asustado, puede oír ruidos, animales salvajes 
pueden estar merodeando, está expuesto a que otras personas le hagan daño, insec-
tos, serpientes. Puede hacer frío, padecer hambre, sed, etc. Después de la horrible 
noche, el sol aparece y se le quita la venda al joven. Entonces, descubre que su padre 
permaneció sentado en la montaña cerca de él para protegerlo del peligro. 

No vemos a Dios, pero Él está. Evite tirar su venda antes del amanecer.



¿Qué expresa el pasaje? ¿Cómo aplicarlo a mi vida?

DiciembreBuenos días,

SEÑOR
Devocional

10

9

8

7



10

11

12

Juan 13:35 – Cualidad espiritual
La paz es una cualidad espiritual. Es un aspecto del fruto del Espíritu, una vir-

tud cristiana. La paz es armonía con Dios. Había un montón de conflictos en los días de 
la iglesia primitiva, lo mismo sucede hoy: pecados, peleas, envidias, celos, venganzas. 
El vínculo entre la paz y la santificación nos muestra que, en un ambiente de armonía, el 
siervo del Señor podrá desarrollar la santificación consagrándose a Dios, con principios 
morales y espirituales. La paz necesita ser cultivada. Nunca la iglesia lo hará automá-
ticamente. Y la mejor manera de cultivar la paz es a través de la santidad personal. 
La ausencia de paz en la iglesia indica la ausencia de santidad. La pelea es excelente 
evidencia de la falta de amor. Sin amor la iglesia deja de ser iglesia. La peor de todas 
las herejías es el odio. Jesús dijo: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 
tuvieres amor los unos con los otros”.

Apocalipsis 3:20 – ¡Advertencia!
Aquí Jesús, el Señor de la iglesia, está del lado de afuera y con paciencia y 

amor, solicita la admisión y promete comunión con aquellos que le atienden. Existe un 
contraste entre la gravedad y la mano amorosa extendida. El Señor, de pie fuera de la 
vida del ser humano, solicita la admisión. El pecador orgulloso sigue siendo difícil. El 
juez espera, como un humilde suplicante, que le abran la puerta. Esta combinación de 
gravedad y ternura es una de las características centrales del evangelio. La puerta es 
símbolo de entrada. Necesitan permitirle a Él entrar. Pero están ocupados. El latido de 
Jesús en la vida se encuentra de muchas maneras: el testimonio, el sermón, las leccio-
nes de la Escuela Dominical, la lectura de la Biblia. Cristo es la meta de toda existencia. 
Debemos vaciarnos de nosotros mismos si queremos disfrutar de la comunión con Cris-
to, apuntando a nuestra restauración y transformación.

Apocalipsis 3:20 – ¡Escuche!
Escuchar la voz del Buen Pastor permitirá que las ovejas puedan pastar y eso 

hará la diferencia. Esto permite que el poder opere en su vida, lo que conduce al arre-
pentimiento y la santificación. Dios dice: “Voy a estar en tu casa, en tu vida, en tu alma, 
en tu mente”. Cristo quiere entrar en la iglesia, esa es Su casa, usurpada por hombres 
tibios sin celo espiritual. Como símbolo de amistad Jesús dice: “Cenaré con él, y él con-
migo”. La iglesia, tibia y apóstata, perdió la confianza por la deslealtad. Jesús quiere 
restaurarla, y que reciba bendiciones. Somos la iglesia, la esposa de Cristo sin mancha, 
hermosa, adornada, y en todo momento debemos dirigir nuestras mentes, corazones, 
manos, cuerpos, todo nuestro ser. Es tan bueno saber que Dios se preocupa por no-
sotros. Está cerca de nosotros, aunque no lo vemos, haciéndonos vencedores. Que el 
Señor proteja su vida, su casa, su familia, en el nombre de Jesús.
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Salmos 42:1-2 – ¿Cómo será nuestra generación?
Rescatemos esta hambre, sed, intimidad con Dios, esta búsqueda, porque el 

Señor es la Palabra Viva. Sólo tendremos victoria sobre el pecado, si esta Palabra se 
impregna en nuestra mente y corazón. Esto es lo que nos mantendrá de pie. En Jueces 
2:10, después de la muerte de Josué, surgió una generación que no conocía a Jehová. 
No les habían enseñado la palabra de Dios. No repitamos el mismo error. Necesitamos 
conocer a Jesús desesperadamente. Sólo la palabra de Dios puede lograr un cambio. 
Somos cartas leídas en todas partes. La Escuela Dominical nos prepara, nos desafía, 
para que nuestros descendientes sean santos, apartados, y brillen para Jesús. Todos 
somos responsables. ¿Tendremos una generación que ame a Dios? Samuel aprendió a 
conocer la voz de Dios. ¿Seremos como Samuel o seremos una generación que no ama 
a Dios, como los hijos del sacerdote Eli? Busque la palabra de Dios y difúndala.

2 Reyes 4:8-17 – Cultivando la misericordia
La misericordia es una de las cualidades del carácter cristiano. ¿Dónde están 

los transformados a la imagen de Cristo? Somos el pueblo que el Señor había planeado 
tener. Fuimos elegidos para ser salvos y santos. Estamos llamados no sólo a tener a Dios 
como Padre, sino a tratar de ser un reflejo de Él. Mateo 5:48 dice: “Sed, pues, vosotros 
perfectos como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto”. El carácter se evalúa 
por la conducta. La meta del cristiano es ser como Cristo, tener su carácter. Mateo 5:7 
dice: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia”. Te-
ner piedad significa tener un corazón para los que están en la miseria, amabilidad para 
con todos y generosidad hacia los que sufren. Esto debe gobernar nuestra relación. En 
lugar de actuar enojados y con falta de respeto a los que nos hieren. Debemos mostrar 
amor con paciencia y buscar la reconciliación.

Salmos 90:1 – Seguridad en Dios
Sabemos que Dios es eterno, pero los seres humanos tenemos un límite aquí 

en la tierra. Pero estamos seguros, porque Dios es nuestro refugio de protección de ge-
neración en generación. Él existía antes de la creación del mundo. Él conoce todos los 
detalles de todo. No importa si somos ricos, pobres, de piel blanca o negra, si somos 
bebés, niños, adolescentes, adultos o ancianos. Hay una temporalidad para nosotros. 
Fuimos creados por Él, pero cada uno se convertirá en polvo. Entonces, ¿por qué el 
orgullo, resentimiento, envidia, la vida sin límites, con bagatelas, peleas, y posponiendo 
entregar el corazón a Jesús? Nuestro espíritu tendrá un destino, espero que sea encon-
trarse con Dios. Sin embargo, aunque aún no hemos sido llamados, debemos vivir cada 
día como si fuera el último.

Agradezca a Dios por estar vivo, dígale buen día al Espíritu Santo, planee cada día y 
disfrute alabando y dando gloria a Dios.
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2 Corintios 4:7-9 – Salir de la mediocridad
Mi encuentro con Jesús, a los 17 años, ocurrió mientras atravesaba uno de 

los momentos más difíciles de mi vida. Mis padres se estaban separando. ¡Uy! ¡Cómo 
sufren los hijos cuando el matrimonio se rompe y son neutrales en la historia y las deci-
siones! Mi vida también se vio afectada. Empecé a llenarme de ideas que no estaban de 
acuerdo a los planes de Jesús para mí. Cuando le pedí a Dios que cambiara mi vida, le 
di el derecho de hacer lo que Él quisiera, le entregué al Señor mi voluntad y mis planes. 
No en mis fuerzas, sino con la ayuda del Espíritu Santo. En Juan 10:10 Jesús rompe con 
la mediocridad porque habla de la vida. Una vida plena y no una de subsistencia. Él me 
ha moldeado, soy arcilla en sus manos, sumisa a su forma y querer. No fuimos creados 
para estar en conflicto con Dios y con el prójimo, sino en adoración, amor, armonía y 
unidad. Hace 43 años que me cuido para no caer.

Romanos 12:1-2 – Reinicio
Ni siquiera merecemos el aire que respiramos. La ingratitud del ser humano 

entristece el corazón de Dios, cuando insiste y hace todo lo posible para destruir su 
cuerpo. Mentes insanas conllevan a disfrutar de una vida con libertinaje. Nosotros, los 
seres tricótomos, tenemos un cuerpo, un alma y un espíritu. Si nuestra alma tiene de-
seos incontrolados, adolecerá y destruirá nuestro cuerpo, que es el templo del Espíritu 
Santo. La lectura de la palabra de Dios alimentará y evitará la destrucción. El apóstol 
Pablo se refiere en súplicas para que presentemos nuestros ayunos, oraciones, confe-
siones, vigilias, buscando a Dios para que nuestro espíritu sea ministrado. Los placeres 
son efímeros y no pueden estar de acuerdo y acostumbrarse a las ofertas del mundo. 
Diga “no” al pecado. Renueve su mente y por la misericordia del Señor experimente la 
perfecta y agradable voluntad de Dios.

Marcos 5:21-24 – ¿Cuál es su petición?
En la vida pasamos por conflictos, luchas, problemas, decepciones, peligros, 

enfermedades, lamentos, aunque también buenas experiencias. A veces falta resolu-
ción para empezar de nuevo. Hay personas que abandonan en medio del camino, no 
toman una actitud que les favorezca, no aprovechan las oportunidades, son apáticos, se 
pasan la vida sin hacer nada. ¡Jairo estaba desesperado! Corrió hacia Aquel que podía 
ayudarle. Se humilló e hizo su petición. Con admiración y empatía Jesús lo escuchó y 
obró el milagro. 

¿Cuál es el problema que le aqueja en este momento? ¿Su causa le ha hecho perder 
el sueño, perder bienes, le quitó el apetito, le quitó las ganas de vivir, contrajo una en-
fermedad? ¡Cálmese! Hay esperanza para usted.

¡Haga algo positivo, invite a Jesús! Humíllese delante de Él. Pídale con fe que le ayu-
de en la situación que atraviesa, que le aqueja. Jesús le escuchará y responderá. Y sea 
agradecido.
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Marcos 4:35-41 – ¡Socorro Señor!
¡Maestro, el vendaval desbalancea el barco! ¿No lo ves? ¡Vamos a hundirnos y 

morir! Los discípulos estaban aterrorizados. Sabemos que el poder de Dios va más allá 
de nuestras fuerzas. ¡Jesús reprende, y el viento obedece! ¡El Señor ordena, y el milagro 
sucede! No tenemos en quien confiar, excepto en ti Señor. ¡Ayúdanos!

Si usted está pasando por una tormenta en su vida, es sorprendente que a veces 
parece que nos hemos olvidado del Dios al que servimos. Pero estas situaciones nos 
llevan a entregarnos a Él y confiar. Otros quieren resolver por sí mismos, desestimando 
el poder de Dios.

Con el Señor no naufragaremos. Confíe. Por eso clamamos a que el Señor venga en 
ayuda. ¿Qué ha hecho a favor de aquellos que no conocen a Jesús y no cuentan con 
su poder? ¿Ha visitado a los enfermos? Es necesario salir de la comodidad y difundir el 
amor y refrigerio del Señor a todos los necesitados. Y la bonanza llegará.

1 Pedro 5:8; Salmos 34:7 – ¡Socorro!
Dios es bueno y misericordioso con nosotros. Nos conoce por completo. ¡El 

Señor está cerca! Incluso si estamos inadvertidos, apagados, tranquilos y distraídos en 
las circunstancias de la vida. El ataque del diablo es constante, es como un león rugien-
te queriéndonos devorar, y esto se intensifica cuando estamos débiles.

¡Dios está presente! Nos protege. No nos deja solos. Que podamos sentirlo en los 
malos tiempos. ¡Dios es nuestra salvación! Es bondadoso, comanda a sus ángeles para 
que acampen alrededor nuestro y nos defiendan, porque nos ama y nosotros vivimos 
para agradarlo con reverencia. Esto nos libera, nos conforta, protege, nos da seguri-
dad. ¿Le tiene miedo a Dios? ¡No! Se nos asegura que nada, nada nos podrá separar 
de su amor que es en Cristo Jesús, Señor nuestro. Aunque vemos un enemigo, veamos 
a nuestro Libertador. 

La palabra de Dios es la espada del Espíritu. Leamos la Biblia todos los días.

Proverbios 31:10-31 – Mujer sabia
El libro de Proverbios, escrito entre los años 970 y 700 a.C, apunta a la sabidu-

ría para una buena vida, caminando con prudencia y justicia. Salomón describe la sabia 
y virtuosa mujer, que es de voluntad firme y constante para hacer el bien. Estos versí-
culos describen el perfil ideal para una esposa y madre. Así influenciamos que nuestros 
hijos sean reverentes a Dios y sirvan al Señor. Así que no comentemos los problemas de 
la iglesia, el pastor, líder o hermanos con los hijos, cónyuge, amigos. Llevemos todo a 
Dios en oración. El diálogo en el hogar y nuestro ejemplo serán muy importantes para 
la compasión por los necesitados. Posiblemente no todas las esposas y madres tienen 
el perfil indicado en este capítulo. Pero todos debemos: Leer la Biblia, servir a Dios, a 
nuestra familia y vecinos, ser equilibrados, para escuchar al Señor, siendo bondadosos, 
y con un corazón sin ninguna clase de esclavitud.
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Isaías 60; Hebreos 12:14 – La gloria del Señor
Estamos viviendo en tiempos de oscuridad, violencia, promiscuidad, aban-

dono, traición, guerras, enfermedades, maldiciones, hambre, descrédito, derrotas, 
desconfianza, desánimo. Dios nos ordena brillar incluso en medio de este caos social. 
Porque la gloria del Señor ha venido sobre nosotros, y no importa la situación, todo el 
mundo verá su luz. ¡Dios está soltando su bendición, recíbala en el nombre de Jesús! 
Que su luz brille en todo lugar: En su familia, en el trabajo, en la escuela, en la univer-
sidad, en la iglesia, en la calle, en medio del tráfico y en su ministerio. Pero para ello se 
necesita vivir una vida de santidad. Dejar lo profano e impuro. La Biblia nos orienta para 
santificarnos. Huyamos de la fornicación, cuidemos lo que vemos en internet, seamos 
ejemplo en conducta y en cómo tratamos a nuestro prójimo. “Seguid la paz con todos, 
y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor”.

Mateo 28:20; Éxodo 33:14 – La presencia de un gran amigo
Esta presencia nos da alegría, paz, felicidad, seguridad, esperanza, nos hace 

descansar, aquieta nuestro corazón. Jesús se manifiesta en la vida cristiana a través del 
Espíritu Santo. ¿Quién es Jesús? Cada religión lo define a su manera. La Biblia, que es 
palabra de Dios, dice en Juan 14:6: “... Yo [Jesús] soy el camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por mí”. Isaías 9:6 lo define: “... Admirable, Consejero, Dios 
Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz”. Isaías 11:2 aclara: “Y reposará sobre él el Espí-
ritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, 
espíritu de conocimiento y de temor de Jehová”. Por amor, Isaías 53:5 nos recuerda: 
“Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados”. ¡Que Jesús sea su 
Salvador y amigo!

1 Corintios 9:24 – ¡Nunca abandone la carrera!
Siguiendo los Juegos Olímpicos, hemos visto y oído el favoritismo de los co-

mentaristas y nos sorprende las opiniones contrarias entre sí. Una cosa es cierta. La 
medalla de oro es para el que se esfuerza con determinación para competir y gana un 
premio corruptible. El apóstol Pablo emplea figuras del mundo del deporte para ilustrar 
este versículo. Dice que “todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el premio”. ¿Y 
los otros? Pablo no se detiene en eso, sino en la necesidad de que todos corran para 
alcanzar el premio. A pesar de que el siervo de Dios sabe que está justificada por la 
sangre de Jesús, él no puede considerarse como que ya no tiene que hacer nada más. 
Quien fue alcanzado y transformado por el poder del evangelio debe continuar como 
el atleta en la búsqueda del objetivo final: la vida eterna con Dios. ¿Cómo enfrenta sus 
desafíos? ¿Cuál es su objetivo? ¡Piénselo detenidamente!
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Salmos 16:11; Juan 8:32 – Ánimo para enfrentar las luchas
No estamos solos. Tenemos la omnipresencia de Aquel que nos ama y tiene 

todo poder. Él nos fortalece e interviene en nuestro favor y nos sorprende. La certeza 
de la presencia de Jesús en nuestra vida vuelve a encender en nuestros corazones la 
llama de la fe y la esperanza. Jóvenes, ancianos, ricos o pobres, tienen el placer y la 
alegría de vivir y servir a Dios y al prójimo. Jesús satisface los deseos más profundos del 
alma. Él hace milagros porque es divino, recibió poder del Padre para perdonar, sanar, 
liberar a los oprimidos, y opera maravilla en los que creen en Él. No importa cómo se 
sienta, Jesús tiene todo lo que necesita. Esté atento a la voz del Señor, entréguese a 
Él, y confíe en que Él lo hará. Porque la presencia de Jesús puede llenar el vacío del 
corazón del hombre. Él es la fuente y el sustento de la vida. Crea en el Señor Jesús y 
será salvo, usted y su casa.

Romanos 13:11 14; Efesios 4:30 – ¿Por qué caen los jóvenes?
Los jóvenes necesitan un despertar espiritual. Fuimos escogidos por Dios para 

salvación. Llamados por su decreto a ser parte del cuerpo de Cristo. Antes, perdidos, 
sin dirección, sin alegría, sin esperanza. En Jesús encontramos vida, salvación, alegría, 
vigor y compromiso con Dios. Vivimos aguardando el cielo que nos espera. En este 
viaje los jóvenes pasan por diferentes situaciones: cambios hormonales, falta de límites, 
enfermedad, depresión, tristeza, frustración, trauma, ansiedad, persecución. También 
sufren los retos del enemigo de nuestras almas. Algunos están adormecidos. Para vivir 
una vida cristiana en su plenitud, tenemos que estar alertas, despiertos a las cosas espi-
rituales y no rezagarlas, orar, escuchar la voz del Espíritu Santo, Él es la tercera persona 
de la Trinidad, tiene sentimientos. Deje el pecado y dígale no al mundo. Tenga temor 
de Dios.

2 Timoteo 1:7 – Venza la timidez
Estudios sobre el comportamiento humano en los últimos 20 años han revela-

do que la timidez es una característica susceptible al cambio. Un niño inhibido no está 
condenado a ser un adulto retraído. Preste más atención en sus hijos. Escuche, observe 
y no rotule. La timidez en la adolescencia es natural. Es la fase de descubrimientos, 
conflictos e inseguridad, ya no son niños, pero tampoco son adultos. No saben manejar 
sus emociones. Los jóvenes deberían convivir con gente de la misma edad. 

Sea usted mismo. No tenga miedo al fracaso, somos falibles. No intente ser famoso, 
no sabe el precio que se paga por eso. No envidie a nadie, busque su propia felicidad. 
Los cambios se producen cuando se ponen en práctica. “Porque no nos ha dado Dios 
espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio”. Jeremías 1:8 nos re-
cuerda: “No temas delante de ellos, porque contigo estoy para librarte, dice el Señor”.



¿Qué expresa el pasaje? ¿Cómo aplicarlo a mi vida?
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Romanos 13:8-10 – Sólo deba amor
El amor es la única deuda permisiva, necesaria y perpetua, para el cristiano. 

El apóstol Pablo menciona en Romanos 12 cómo el amor debe controlar todas las ac-
ciones cristianas, dentro y fuera de la iglesia. Y todo lo que se refiere a las cuestiones 
económicas. El que toma prestado y no devuelve, difícilmente ame a quien le prestó, 
porque le está causando una pérdida. El que ama cumple la ley. El amor es una deuda 
infinita que no disminuye. No importa cuánto ya esté saldado. El Espíritu Santo nos ins-
pira a servir a los demás con una actitud desinteresada. Amamos a Dios sirviendo a los 
demás, Mateo 25:35. El fruto del Espíritu es amor. El pago de esta deuda continua es 
un preventivo contra el mal. ¡Dios es Amor! Y el amor es la imagen impresa en el alma; 
donde se muestra el amor, el alma está bien formada y el corazón está preparado para 
toda buena obra. Reflexione sobre quién le debe y a quién le debe.

Juan 14:6; Proverbios 10:19 – “El que calla gana”
Al regresar de un funeral, reflexionaba sobre cómo estoy con Dios. El naci-

miento y la muerte son experiencias comunes para todos. Lo que difiere es dónde 
seguiremos después de la muerte. “Jesús... dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por mí”. Es una elección intransferible e inmutable, personal 
y única. No puedo transferir mi salvación. ¿Cuál será el legado que dejaremos? Los Diez 
Mandamientos son un encargo de Dios para toda la humanidad. Hoy fui al entierro de 
una mujer de Dios. Ayudó a formar una verdadera familia de varones y mujeres compro-
metidos con Dios. Ella fue un ejemplo de mujer. Me marcó una frase que ella utilizaba 
con sus hijos: “El que calla gana”. ¿Cuántas, separaciones, peleas y muertes se habrían 
evitado? Debemos controlar nuestra lengua, lo que decimos, abriendo la boca para 
bendecir o guardar silencio en oración.

Marcos 5:25-34 – Enfrente los obstáculos
Aquí leemos sobre el sufrimiento de una mujer durante 12 años. Fue a varios 

médicos, gastó todo lo que tenía. No podía disfrutar de la vida. Era una enfermedad 
muy embarazosa. Sufrió mucho debido a los métodos primitivos, que en vez de curar, 
agravaban más su situación. Hay cristianos que en tiempos de sufrimiento quieren lar-
gar todo, pierden toda esperanza. ¡Busque a Jesús! Hágalo en oración. El amor, a través 
de Jesús, generó el milagro que no ocurrió en 12 años. Jesús fue su solución. Esta mujer 
decidió hacer frente a los obstáculos y darse una última oportunidad: Confiar y tocarlo. 
El toque habla de sensibilidad. Mucha gente es insensible, siente frialdad en los cultos, 
conversa durante los cultos, utiliza sus teléfonos celulares. ¡Una conducta reprobable! 
Ellos necesitan sentir la dulce presencia del Señor. Actitud: Esta mujer es un buen ejem-
plo a seguir, fue detrás de Jesús y lo tocó.
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31 Efesios 2:4-10 – ¿Cuál es su esperanza?
Vivimos en un mundo desesperanzado. Todos los días nos topamos con he-

chos que se denuncian. Pocas personas muestran amor por los demás y por los anima-
les. Todos los días tenemos que vencer a nuestro enemigo –nosotros mismos–, nuestro 
yo. Orgullos, malos deseos, pasiones, enemistades, pecados, odios. Jesús es nuestra 
paz y alegría. Él nos ordena: “que os améis unos a otros, como yo os he amado”. No po-
demos pagar en absoluto por nuestros propios pecados. ¡Pero la gracia preciosa y dul-
ce de Jesús, sin nuestro mérito, nos salvó! ¡Se puso en nuestro lugar, en lugar de amigo, 
soportando la grosera cruz! Después de la muerte, hay una vida eterna con Dios. Esté 
fi rme y se encontrará con amigos y familiares. Como dice un himno: “Hermano, ¿cómo 
se ganó llegar hasta aquí? [al cielo] ¡Fue gracia, súper abundante gracia...! Fue sólo por 
la gracia de Jesús, que he logrado llegar hasta aquí”. Todo lo que recibimos de Dios es 
por Su gracia. ¿Dónde pasará su eternidad?

Nahúm 1:7
Jehová es bueno; fortaleza en el día 
de la angustia; y conoce a los que 

en él confían.
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Proverbios 10:12
El odio despierta rencillas; pero el 

amor cubrirá todas las faltas.






